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Capítulo 1


SU FUERTE y bronceado cuerpo se alzaba sobre ella, cortando el rayo de luna que había estado danzando entre las hojas agitadas por encima de ellos, la ligera brisa salada jugaba alrededor de sus cuerpos desnudos.
La mano de ella se estiró para tocar su piel resbalosa, para deslizarse sobre sus nalgas tersas, a lo largo de su espina dorsal, alrededor de sus estrechas caderas, hacia arriba de su firme abdomen.
La suave mata de vello fino de su pecho se rizaba mojada alrededor de sus dedos, cuando su mano se posó ahí unos momentos antes de seguir su exploración erótica.
Ella se exaltó en el embriagador conocimiento de que le estaba excitando, y se glorificó en los contornos y la suave flexión de sus hombros y brazos cuando él se sujetó con ellos por encima de ella.
Ella siguió el arqueo tenso de su cuello, trazando la forma de sus orejas, de su mandíbula cuadrada, de su firme barbilla, de sus labios plenos.
Él le tomó los dedos entre los labios, los chupó con delicadeza con sus fuertes y blancos dientes. Cuando sus labios la soltaron, ella se llevó instintivamente la mano a la boca saboreando la humedad y después dibujó un rastro por su garganta, cuello, pecho. Su otra mano, que había estado deleitándose en la espesa textura del pelo de él, se unió de nuevo con la otra, volviendo a frotar los pequeños pezones planos.
Él gimió, un sonido tan masculino, ronco y primitivo que resonó en su pecho, escapándose de su garganta para mezclarse con el murmullo rítmico de las olas en la playa cercana.
Entonces exhaló un suspiro tembloroso, sus labios descendieron para cubrir los de ella, su cuerpo se apoyó sobre el de ella mientras empezaban a moverse como un solo ser…

Shea se despertó con un sobresalto, sujetando la sábana que la tapaba. Se esforzó por llevar aire a sus pulmones doloridos con entrecortadas y rápidas inhalaciones. Escudriñando agitada en la oscuridad, parpadeó hasta que sus ojos se acostumbraron de forma gradual a la luz.
El corazón le latió con fuerza al mirar a su alrededor. Era su habitación, se dijo a sí misma. Allí estaba su armario, su mesa de dibujo, sus cortinas agitándose con la brisa refrescante.
Y aquella era su cama.
Sin embargo, deslizó la mano de forma tentativa a su lado hacia las sábanas revueltas, buscando, para relajarse al convencerse de que estaba sola.
Las cortinas se agitaron de nuevo y un rayo de luna se reflejó en la pared y la brisa la hizo estremecerse al llegar a su piel empapada. Temblorosa, se apartó para atrás el pelo fino y se secó la frente perlada de sudor con la manga de su viejo camisón de algodón.
Con un suave gemido, se frotó los ojos. No había tenido aquel sueño en particular desde hacía años. ¿Sueño?, se reprochó a sí misma agitada. No, definitivamente era una pesadilla, una que no había vuelto a experimentar desde que se había enterado de que él se había casado.
De alguna manera, saber que se había comprometido con otra había parecido destruir a aquel fantasma. Y había estado intentando convencerse durante años de que todo quedaba atrás. Pero parecía que los acontecimientos tan turbadores de esa tarde le demostraban que se había equivocado por completo.
Echó un vistazo al dial fosforescente del reloj despertador: La una. Menos de ocho horas desde que su cómoda vida se había trastocado por completo.
Y sin embargo, no había tenido ninguna premonición, ni una sola pista de lo que iba ocurrir mientras aparcaba el coche en el garaje y subía los escalones principales. De hecho, incluso estaba tarareando una melodía que había escuchado en la radio del coche mientras soltaba su maletín en la habitación y seguía por el pasillo hasta la parte trasera de la casa.
– Dime que no es el delicioso olor de las galletas al enfriarse -le dijo a su suegra en cuanto entró en la cocina.
– No puedo mentir -se rió Norah Finlay secándose las manos enharinadas en el mandil-. Ya sé lo mucho que te gustan, cariño.
Shea lanzó un gemido.
– De eso pueden dar buena fe mis caderas, cada día más anchas -dijo al sentarse alcanzando una de las galletas calientes.
– Caderas anchas es lo que hace falta -se quejó Norah-. No me gusta la moda de ahora de parecer un palillo. No es natural. Una mujer debe parecer una mujer.
– Y yo soy más femenina que la mayoría -Shea dio otro mordisco a la galleta y murmuró su placer-. Esto es estupendo para mi dieta.
– Olvídate de dietas. Estás bien como estás, Shea Finlay, y no escucharé ni una sola palabra en contra.
– Cuando eres una matrona de veintiocho años -empezó Shea mientras Norah se reía a carcajadas.
– ¿Matrona? ¡Por dios bendito! Eres una atractiva mujer joven y sé que no soy la única que lo piensa.
– Eres muy subjetiva, Norah. Pero gracias de todas formas-. No le cuentes a Niall que me he tomado una de estas o me echará esa mirada suficiente de las que quieren decir lo de: haz lo que te digo, no lo que yo hago.
Norah se rió.
– No lo dudes.
El reloj del horno sonó y la mujer se puso el guante de cocina para abrir la puerta.
– ¡Oh, no! -gimió Shea de nuevo-. Galletas cubiertas de chocolate. Ten piedad, Norah.
– Estas son las favoritas de Niall. Y es culpa tuya -echó un vistazo al reloj de pared-. Si no hubieras vuelto a casa pronto, ya las habría guardado en secreto. ¿Y por qué llegas a casa a esta hora? No es propio de ti. ¿O está mi reloj mal?
– No, llego pronto -alcanzó otra galleta y le dio vueltas hasta que se enfrió para poder sujetarla.
Pensé que estabas convencida de que la tienda se hundiría si no estabas tú allí para sujetarla.
– Bueno, Debbie es bien capaz de encargarse del cierre y decidí tomarme tiempo para cenar, darme una ducha y prepararme para la reunión de esta noche -Shea puso una mueca-, así que he seguido tu consejo y he decidido relajarme. He estado un poco cansada últimamente y sé que me he estado presionando a mí misma para dejar esa nueva sección de niños organizada. Así que, antes de entrar en negociaciones acerca del nuevo espacio de la fábrica, me estoy permitiendo esta tarde para recuperar aliento y relajarme un poco.
– Ya era hora -Norah deslizó las bandejas usadas en agua jabonosa-. ¿Es la reunión de la Asociación de Progreso la de esta noche?
– Mmm. Supongo que será como siempre, hablar y hablar. A veces me pregunto para qué me molesto en ir, pero supongo que debo mostrar algún interés en el desarrollo de la zona. Yo gano mi dinero aquí -se encogió de hombros de buen humor y sonrió-. Supongo que estas reuniones una vez al mes son el precio a pagar.
Norah se rió.
– Es una forma de verlo. Pero tengo que darte la razón en que algunos de los miembros son un poco aburridos.
– Eso por ponerlo suave, Norah. Hay veces en que tengo que hacer un gran esfuerzo para no dormirme.
– ¿Y va a venir a buscarte ese tal David Aston para llevarte otra vez a la reunión? -preguntó Norah con naturalidad.
– Sí. Se ofreció amablemente a llevarme. Debe pasar por aquí.
– Tiene que desviarse de su camino tres o cuatro manzanas para llegar hasta aquí. ¿Sabes? Creo que a ese joven le gustas.
– ¡Norah!
– Bueno, pues le gustas. Y es natural. Ya te lo he dicho muchas veces. Eres una mujer muy atractiva.
– No estoy interesada en David Aston. Ni en nadie, de momento -Norah soltó una exclamación de escepticismo-. Oh, vamos, Norah. David Aston es bastante más joven que yo.
– Sólo dos años y ni uno más. Así que eso no te hace una corruptora de menores.
– Ya sabes que no quiero salir con hombres -dijo con suavidad Shea mientras su suegra suspiraba.
– Ya han pasado cuatro años desde la muerte de Jamie, cariño. Era mi hijo y sé lo feliz que le hiciste. Y también sé que él no querría que te enterraras en vida.
– Ya sé que no lo querría, Norah. Y de verdad que no lo estoy haciendo -se encogió de hombros un poco pensativa-. Es que no me siento preparada para cambiar esa parte de mi vida de forma tan drástica. O al menos, no todavía.
– Jamie… bueno, todos lo queríamos y yo sé que le gustaría verte feliz -Norah se detuvo-. Pero Niall está creciendo. Quizá necesite un padre.
– Niall está muy bien. Nos tiene a nosotros y a sus profesores en el colegio. Tiene buenos modelos, tanto masculinos como femeninos. Está bien como está -Shea alzó la vista hacia su suegra-. Lo está, ¿verdad, Norah?
Ella asintió.
– Sí es un jovencito encantador. Aunque mi opinión puede no ser muy ecuánime siendo su abuela -añadió con una carcajada.
– Hay veces en que lo miro y me pregunto si no debería dar gracias a dios por tener un hijo tan equilibrado y brillante. O quizá sea sólo el buen sentido común que tiene.
– Un poco de las dos cosas, diría yo -Norah empezó a fregar las bandejas del horno-. Y si yo creyera en eso de la reencarnación, diría que el joven Niall Finlay ya ha estado aquí antes.
Shea recogió el paño y empezó a secar los platos.
– Jamie hubiera estado tan orgulloso de él -añadió Norah con suavidad mientras Shea clavaba la vista en la bandeja que tenía entre las manos.
Una punzada leve de pena le cruzó el pecho hasta llegar al corazón.
– Sí -acordó sin mirar a los ojos a su suegra mientras seguían trabajando codo con codo, cada una perdida en sus propios pensamientos hasta que se rompió el silencio de un portazo.
– Abuela. Mamá. Estoy en casa.
Niall Finlay entró corriendo en la habitación quitándose su anorak. Tenía el pelo de punta y el viento le había sonrojado las mejillas.
– ¡Uau! Había tanto viento al lado de la playa que podría arrancar a los perros de sus cadenas -sus ojos grises se abrieron de aprecio-. Galletas. Estupendo, abuela. ¿Puedo tomar una?
Shea intercambió una mirada con Norah y sonrió.
– Sólo una -accedió-. No quiero que te quiten el apetito para la cena.
– De ninguna manera. Podría comerme a un caballo con su jinete.
El chico dio un mordisco a su galleta.
– No sé de dónde sacas esos dichos -comentó su madre con una sonrisa.
– Del abuelo.
– Bueno, ¿dónde has estado? -dijo Norah con rapidez para cambiar de asunto.
– Andando en bici. Pete y yo fuimos hasta la playa y, ¿sabéis lo que ha pasado?
Su madre y su abuela enarcaron las cejas a la vez.
– Creo que va a venir a vivir alguien a la casa grande blanca de la bahía.
Shea contuvo el aliento y sintió las mejillas ardientes. Durante un largo momento, no pudo mirar a la otra mujer. Cuando lo hizo, vio preocupación en los ojos de Norah.
– Hay un fontanero y un electricista y obreros por todas partes -siguió Niall-. Y han empezado a pintar la casa. ¿Y sabéis qué más? Ya no va a ser blanca. Es de color crema amarillento. Ya no la podremos llamar la casa grande blanca.
– Será una pena -replicó Shea con cuidado.
– La gente se va a confundir -dijo su hijo con pesar-. Si preguntas por una dirección por aquí, todo el mundo te dice: vete hasta la casa grande blanca y gira a la izquierda, no llegues hasta la casa grande blanca, y cosas así.
– Sí, ahora que lo dices, me parece que todos tendremos que acostumbrarnos al cambio -convino su abuela.
– Bueno, ¿qué hay de tus deberes? -le recordó Shea a su hijo.
El chico se fue a su habitación con un gruñido dejando un pesado silencio en la cocina.
– Eso no quiere decir nada -dijo Norah por fin mientras seguía frotando una bandeja ya seca.
– No.
– La casa grande blanca sólo se ha alquilado en dos ocasiones y por poco tiempo. Y Joe Rosten no ha vuelto por aquí en diez años. ¿Para qué volver ahora? Es más probable que la haya vendido.
– Sí, probablemente.
– Y no creo que Alex volviera aquí -Norah miró a su preocupada nuera-. Si volviera, ya habría llamado para visitarnos. Yo soy su tía. Y ahora que su padre se ha vuelto a casar y a vivir en Estados Unidos, ya no tiene lazos aquí en Byron.
– Sigue teniendo la casita de campo -comentó Shea distraída.
– Todavía tiene inquilinos -reflexionó Norah frunciendo el ceño-. No habrá mencionado nada David de que la haya puesto en venta, ¿verdad? Quiero decir, que como trabaja en la agencia inmobiliaria más grande de la ciudad, seguramente sabría si esa casita a pocos metros de la nuestra está en venta.
Shea sacudió la cabeza.
– No. Y no me ha dicho nada acerca de que la casa grande cambie de propietario tampoco -posó la bandeja y miró a su suegra-. Lo que es un poco extraño, ¿no crees?
Norah se encogió de hombros.
– Quizá no. Quizá los nuevos propietarios no quieran publicidad. Y ya sabes que es por eso por lo que muchos famosos viven en esta zona. Aquí no hay chismorreos.
– Sí, podría ser. Quizá una estrella de la canción o alguien así haya comprado la casa blanca.
Se relajó un poco sintiendo un rayo de esperanza.
– ¿Quién sabe? -Norah soltó una breve carcajada-. Cosas más raras han sucedido por aquí, tendrás que admitirlo.
– Desde luego. Bien, creo que iré a darme una ducha rápida y después bajaré a ayudarte con la cena.
Dos horas después, Norah llamó desde el recibidor.
– Es David, Shea.
Niall masculló entre dientes.
– ¿Has dicho algo?
Shea se detuvo y suspiró con teatralidad.
– ¿Es ese David Aston otra vez? -preguntó Niall girando el lapicero.
– Sí. Ya sabes que me lleva siempre a la reunión de la Asociación de Progreso -replicó con naturalidad-. ¿Por qué?
– No vas a salir con él, ¿verdad? Quiero decir, salir para una cita o algo así.
– No, por supuesto que no -su madre frunció el ceño-. ¿Qué te hace preguntar eso?
– ¡Oh, nada!
– Niall, ¿cuál ese problema? -preguntó con delicadeza Shea.
– Es sólo que no creo que me guste verte con David, bueno, ya sabes. Quiero decir, que él está bien y supongo que es un poco… llorón.
– Vamos, eso no me parece un cumplido.
– Depende de cómo lo mires, mamá. Pero es un poco enclenque y… -Niall alzó la vista y miró con seriedad a su madre-. Supongo que lo que quiero decir es que no me parece lo suficiente bueno para ti.
– Oh -Shea se tragó una carcajada-. ¿De verdad? ¿Y quién, en tu opinión, jovencito, es lo suficiente bueno para tu madre entrada en años?
Niall sonrió de nuevo.
– Tom Cruise.
Entonces ya no pudo contener la carcajada.
– El señor Tom Cruise tendría algo que objetar a eso.
– ¿Y qué te parece alguien como el padre de Pete entonces? -intentó Niall de nuevo-. Él le lleva a Pete a pescar y cosas así.
– También ahí hay un pequeño problema -Shea puso una mueca-. Pete tiene también una madre encantadora.
– Supongo que sí -suspiró de nuevo-. ¿Pero es que los buenos ya están todos pillados? -preguntó con el mismo tono de su abuela.
Shea le pasó una mano por el pelo y se agachó para besarlo en la mejilla.
– Los rumores dicen que por desgracia es así -dijo con una sonrisa-. Si llego a casa tarde, te veré por la mañana, ¿de acuerdo?
– Claro. Que lo pases bien.
– ¿En una reunión? -sonrió con escepticismo-, pero para volver al tema de los buenos, en la remota posibilidad de que viera a alguno, intentaré no dejarlo escapar.
Niall soltó una carcajada y levantó los dos dedos con el signo de la victoria.
Shea seguía sonriendo cuando subió al coche de David.
– ¿Cuál es el chiste? -preguntó él.
Pero Shea sacudió la cabeza.
– Nada interesante -contestó ausente mientras lo evaluaba por primera vez.
David Aston era bastante atractivo, con el pelo y ojos oscuros.
¿Un llorón? ¿Un enclenque? La descripción de Niall se le pasó por la cabeza y la apartó con sensación de culpabilidad. No, David era simplemente, bueno, un poco aburrido. Eso no quería decir que fuera un llorón.
Sin embargo, una cosa era cierta, reconoció Shea. Ella sabía que no la atraía. Ni ningún otro hombre. Y eso había sido así durante tanto tiempo…
Shea se removió agitada y se quitó con rapidez aquellas reflexiones de la cabeza.
– Entonces, ¿cómo crees que será la agenda para esta noche?
– Dejamos algunos puntos por discutir en la reunión del mes pasado -dijo con ansiedad David mientras giraba en la calle que conducía al centro de la ciudad-. Creo que alguien ha sugerido manifestarse ante el ayuntamiento contra el alcantarillado. No creo que eso sea un comportamiento aceptable.
Shea enarcó las cejas.
– ¿Así que no estás por la resistencia pasiva?
– Por supuesto que no. No veo el punto de exhibirse a sí mismo. Hay otras formas, bueno, más civilizadas de hacer las cosas.
– ¿Discusiones maduras? -sugirió Shea.
David se apartó el pelo negro de la frente.
– Por supuesto. La gente asocia las manifestaciones con el estilo de vida hippie. ¿No crees, Shea?
Shea se mordió el labio mientras reflexionaba. Había un buen número de gente con estilos de vida alternativos viviendo en Byron Bay y a Shea le parecía bien. Miró de soslayo a David y vio que tenía los labios apretados con desaprobación.
– Creo que la mayoría de la gente se movilizaría si fuera para conseguir algo.
– Pero hay canales adecuados. Es tan desagradable ver manifestarse a todos esos melenudos, con aspecto sucio.
Shea suspiró. La verdad era que no tenía ni la energía ni las ganas de discutir con David.
– Yo sé que relativamente soy un recién llegado. Sólo llevo aquí un año o así continuó David-, pero he elegido esto porque era una ciudad pequeña, bonita y tranquila sin ninguna de las llamadas «brillantes atracciones».
– Bueno, Byron Bay es desde luego así.
Shea contempló el puñado de casas modestas por las calles que pasaban. A ella le encantaba aquel sitio, con su estilo de vida relajado que normalmente se asociaba con las comunidades australianas playeras.
– He visto a Niall en bicicleta cerca de la playa esta tarde.
– Montar en bicicleta es una de sus pasiones en este momento -replicó Shea pensativa mientras recordaba las revelaciones de su hijo acerca de la casa grande-. ¿Cómo va el negocio inmobiliario ahora?
– No me puedo quejar. Vendí la casa de Martin al hijo de Jack Percy. Va a casarse a finales de año y piensa renovarla a tiempo para la boda.
– Eso está bien -inspiró antes de lanzarse-. Niall me ha dicho que ha visto a unos obreros trabajando en la casa grande blanca. ¿Se ha vendido?
– No que yo sepa. Y estoy seguro de que me habría enterado. Pero también podría ser que le venta se hubiera efectuado en privado hace unos meses, para poder ocupar legalmente la casa ahora.
Las sospechas verificadas le produjeron a Shea una sensación de ahogo en la boca del estómago. Ella sabía que, si hubiera habido una venta, David se habría enterado y se lo habría mencionado. Una venta de aquella magnitud hubiera corrido por toda la ciudad. Lo que significaba sólo una cosa.
– Es propiedad de un americano, ¿verdad? -irrumpió David en sus pensamientos.
– Sí. De Joe Rosten.
– Rosten, eso es. Es el director de una empresa de inversiones, ¿verdad?
– Algo así -replicó con cuidado Shea-. Una cadena de servicios de consultorías financieras. También tiene otros muchos negocios. Minas, inmobiliarias…
– Alguien me contó una vez que hasta tenía una empresa cinematográfica. ¿Es cierto?
– Sí, una pequeña. Pero creo que es más por afición.
O un grandioso regalo para su adorada hija única, pensó Shea para sí misma cuando una pena adormecida empezó a despertar dentro de ella. Apartó con firmeza aquellos pensamientos cargados de dolor a lo más profundo de su memoria. No podía, ni debía, permitirse recordarlo todo. Ahora no.
– Una afición, ¡vaya! -David giró al área de aparcamiento detrás del edificio de la reunión-. ¿Cuántos años tiene ese tipo? ¿Tiene familia? ¿Y cómo es que nunca viene aquí?
– La verdad es que tiene una hija -empezó Shea con cautela.
¿Qué pensaría David si le contara toda la historia?
– Una hija afortunada. ¿Y dónde puedo conocerla?
David se rió mientras salía del coche y se apresuraba a abrir la puerta del pasajero para ella. Eso le ahorró a Shea tener que dar una respuesta.
La sala que usaba la Asociación para el Progreso era vieja y destartalada y dejaba mucho que desear. Sin embargo, una gran multitud se aventuraba a asistir a las reuniones. Por muy aburridas que fueran, siempre aparecía un buen número de ciudadanos concienciados, reflexionó Shea mientras tomaba asiento con David en los bancos delanteros.
Rob, el moderador, tocó la campanilla y la reunión comenzó. No pasó mucho tiempo hasta que la discusión decayó y Shea se distrajo.
Por supuesto, tenía los pensamientos puestos en las revelaciones de Niall acerca de la gran casa blanca. Joe Rosten, el propietario y amigo del padre de Alex debía de tener ahora cerca de los setenta años y probablemente se habría retirado. ¿Habría decidido regresar a Byron Bay? Esa idea le trajo otras consideraciones alarmantes. Quizá su única hija lo acompañara.
Y su yerno.
– Bueno, yo no pienso involucrarme en ninguna manifestación de protesta.
La voz grave de David sacó a Shea de sus ensoñaciones, sintiéndose un poco culpable por no haber prestado ninguna atención.
– Estoy segura de que no será para tanto -empezó ella sin tener ni idea del tema por el que David mostraba tanto desagrado.
– Quizá sea un poco prematuro -sugirió una voz profunda desde el final de la sala.
Un hombre alto de pelo fino estaba avanzando hacia delante.
Llevaba unos vaqueros ajustados y una camisa lisa con las mangas enrolladas.
La dura luz fluorescente iluminó el reloj de oro de su muñeca izquierda, en cuya mano llevaba, en el dedo anular, un anillo de casado.
Todo aquello lo captó Shea de forma inconsciente. Su cuerpo abotargado no parecía poder reaccionar. Si hubiera estado sola y hubiera sido capaz de responder al sonido de aquella voz, a la vista de aquella cara familiar y desconocida a la vez, sabía que se habría desmayado.
Entonces, la audiencia pareció desvanecerse y sus ojos se encontraron, los de color café con los asombrados verdes marinos. Y el corazón de Shea empezó a acelerarse.



Capítulo 2


¡CÓMO HUBIERA deseado Shea poder estar sentada, en silencio, sola y recuperar algún amago de compostura apartada del público que atestaba la sala de reuniones! En aquellos interminables segundos sintió que toda su vida pasaba por delante de ella, con todos los placeres y dolores, con todos los logros, con todos los que ella consideraba fallos.
Ella era una niña pequeña en Brisbane, criándose en el calor y la seguridad del cuidado y amor de su madre. Era una huérfana de doce años viajando en dirección sur hacia Byron Bay para empezar una nueva vida con Norah Finlay, una madrina a la que apenas conocía. Era empujada al círculo desconocido de Norah y su hijo, Jamie. Y el sobrino de Norah, Alex.
Recordó de forma vívida el momento en que había conocido a Alex Finlay. Estaba grabado en su mente con una claridad que ensombrecía su llegada a la pintoresca costa de Byron Bay y a su encuentro con Norah y Jamie. Y aparentemente, sus recuerdos de aquel primer encuentro con él eran capaces de alterarla todavía.
Ella llevaba viviendo una semana con Norah y con su hijo de quince años, Jamie, cuando el sobrino de Norah había vuelto de una excursión escolar a Canberra, la capital de la nación. Sin embargo, en aquella semana de ausencia de Alex Finlay, su reputación le había precedido.
Era evidente que Norah lo adoraba y que, si todo lo que decía Jamie era verdad, el primo de dieciséis años debía de ser una especie de dios. Alex era, académicamente, el genio del colegio. Y también destacaba en los deportes. Alex era, bueno, Alex lo era todo para todo el mundo.
Vivía, según le contaron a Shea, con su padre viudo en una casita de campo en la misma calle de Norah. El padre de Alex y el difunto padre de Jamie eran hermanos y Alex era para él más un hermano que un primo.
Y Shea había pensado, en aquellos días anteriores al encuentro de Alex, que era una clara indicación del carácter de Jamie el que no hubiera demostrado ninguna envidia hacia su perfecto primo.
Alex fue a visitarlos en cuanto llegó de Canberra. Jamie había dicho que Alex no parecía llevarse muy bien con su padre. Y más adelante, Shea descubriría que Donald Finlay era un hombre autoritario y frío, el tipo de persona que no fomentaba que nadie se le acercara, incluido su propio hijo.
Shea se encontraba en su habitación preparando con nerviosismo sus libros de texto para el primer día de escuela cuando oyó el sonido de voces de bienvenida desde el salón. Un momento más tarde, oyó una llamada en su puerta y asomó Jamie con cara sonriente para decirle que Alex estaba ya en casa y que debía ir a saludarle.
Y ella fue. Con desgana. No sólo era bastante tímida siempre que conocía a alguien nuevo, sino que no sentía mucha inclinación a conocer a alguien tan reverenciado por su nueva familia. ¿Y si Alex Finlay, universalmente reconocido como tan perfecto, resultaba ser un arrogante insoportable? Ella suponía que simplemente tendría que aparentar que le caía bien, por el bien de Norah y de Jamie.
Entró en el salón detrás de Jamie. Allí estaba.
Llevaba el pelo fino muy largo, en una melena ondulante con las puntas decoloradas por el sol. Y sus ojos eran oscuros, enmarcados por unas pestañas aún más oscuras. Más tarde, descubriría que sus ojos eran castaños claros y que se volvían del color del chocolate oscuro si se apasionaba por algo. O por alguien.
Otras temerosas sensaciones la habían asaltado. De repente, se había sentido turbada. Era consciente de que ella era tan alta como Jamie, que tenía tres años más. Sus piernas parecían demasiado largas, su cuerpo demasiado delgado, su pelo indescriptible. Y sintió una necesidad imperiosa de ser mayor de lo que era.
Alex se levantó de la silla en cuanto entró Shea, y ella sintió de repente las piernas tan flácidas como la goma. Tenía los hombros tensos bajo la camiseta y sus vaqueros acentuaban sus estrechas caderas y largas piernas.
– Shea, este es mi primo, Alex Finlay -le presentó Jamie con evidente placer-. Alex, nuestra nueva hermana, Shea Stanley.
– La madre de Shea y yo éramos amigas íntimas desde el colegio -explicó Norah-. Incluso aunque hemos vivido en estados diferentes, siempre nos mantuvimos en contacto.
Mientras Shea deslizaba los ojos sobre él, absorbiendo cada rasgo, él hacía lo propio. Cuando sus ojos se encontraron, se clavaron en el del otro y transmitieron un mensaje explosivo.
Ese fue el momento en que se había enamorado de él. Así de simple. Se habían mirado el uno al otro y la tierra había parecido girar a un ritmo vertiginoso.
Ella podía recordar una multitud de incidentes a través de los años, pero aquel primer momento electrizante seguiría vivo en su memoria hasta el día en que muriera. Hubiera deseado correr hacia él y correr para alejarse de él, todo a la vez.
Y también había sabido que Alex había sentido exactamente lo mismo que ella mientras que la mirada extrañada de Jamie había mostrado que él también se había dado cuenta.
Así que aquí estaban dieciséis años más tarde. Cara a cara. Y habían pasado tantas cosas en ese período de tiempo… Pero su maravilloso comienzo había terminado en aquella fría tarde otoñal once años atrás. Once años. No había vuelto a verlo desde entonces. Y ahora…
La mirada de sorpresa de ella captó el cambio experimentado en él, enviando mensajes a aquella parte de lo más hondo de su memoria que había almacenado todos los recuerdos de él. Si la actual relación ante su presencia era alguna señal, ella podría seguir siendo la misma adolescente de entonces. Y su respuesta ante su aparición repentina la llenaba de horror. Tendría que admitir que no tenía nada que ver con una sorpresa inesperada ante una llegada no anunciada.
El ruido de la reunión remitió y la multitud se desvaneció en el fondo mientras sus miradas se encontraban.
Después de que pasara aquella momentánea pausa, el pasó por delante de ella avanzando hasta la mesa principal para darle la mano a Rob, el moderador.
– Rob Jones, ¿te acuerdas de mí? Alex Finlay.
El otro hombre esbozó una sonrisa al recordarle.
– Vaya, vaya. Alex Finlay. Después de tantos años. ¿Cómo podría olvidar al ganador de la final de fútbol? No hemos vuelto a ganar ningún partido importante desde que tú te retiraste.
Unos cuantos hombres más se unieron y estrecharon la mano de Alex por turno, dándole palmadas en la espalda y la bienvenida a uno de los hijos predilectos de la ciudad.
Y Shea se desplomó lentamente en su silla, sabiendo que todo lo que tanto había temido se había hecho realidad. La misma persona que había dado la vuelta a su vida de joven, había vuelto para acabar con su ordenado mundo.
– ¿Quién es? -preguntó David a su lado-. ¿Lo conoces, Shea? Todo el mundo parece conocerlo-. ¿Finlay? -arqueó las cejas y volvió la mirada intensa hacia ella-. No será pariente tuyo, ¿verdad?
Shea contuvo una risa histérica que amenazaba con dominarla.
– No -sacudió la cabeza-. No, no. Es una especie de primo. Por matrimonio.
– Oh.
David siguió mirándola de forma interrogante y ella tragó saliva para aclararse la garganta.
– Era familia de Jamie, mi marido.
– Ya entiendo. Supongo que Alex Finlay ha estado fuera.
– Sí. Se fue de Byron Bay antes de que Jamie y yo nos casáramos.
– Ah. Eso debió de ser hace muchos años. Es sorprendente que lo hayas reconocido si no lo has visto desde entonces.
El dolor sacudió a Shea, atenazándole el corazón. No estaba preparada para verlo esa noche. Ni ninguna otra, para el caso.
– ¿Ha cambiado mucho? -preguntó David.
– Parece un poco más viejo.
La sonrisa de David estaba cargada de satisfacción.
«Pero no está viejo» Shea apretó con fuerza los labios para que no le salieran las palabras. «Sólo tiene treinta y dos años. Cuatro más que yo. Once años más de los que tenía la última vez que lo vi».
El pánico la asaltó. La última vez que lo había visto… ¡No! No quería pensar en eso. No debía.
– Todos lo estamos -dijo sin entonación mientras Rob Jones llamaba al orden y presentaba a Alex a toda la audiencia.
Alex tomó la palabra y Shea intentó con todas sus fuerzas concentrarse en lo que estaba diciendo, pero el sonido de su voz tenía penosos recuerdos. Su mente le oía hablar de concejales y peticiones al ayuntamiento. Sin embargo, sus otros sentidos, más pérfidos, deseaban abandonarse a la excitación, puramente sibarita del sonido, algo muy poco típico en ella.
Varios miembros de la audiencia le hicieron preguntas a Alex mientras Rob echaba un vistazo a su reloj.
– El tiempo se nos ha echado encima, así que creo que será mejor que demos por acabada esta reunión. Anunciaremos la fecha de la próxima de la manera habitual. Y mientras tanto, aceptaremos el consejo de Alex y llevaremos nuestras preocupaciones a la junta de concejales del ayuntamiento mañana por la noche. Hasta la próxima reunión.
La gente empezó a salir y Shea se levantó con rapidez. Si se daba prisa, conseguiría escapar antes de que Alex tuviera la oportunidad de acercarse a ella. Si quisiera, claro estaba.
Pero David le estaba bloqueando la salida y por una vez se sintió irritada por aquella caballerosidad. Por fin, después de que pasara una pareja de ancianos, su acompañante salió al pasillo y se dio la vuelta para comprobar que ella lo seguía.
– Shea.
Ella apenas había dado dos pasos cuando la profunda voz a sus espaldas la inmovilizó como a una muerta. Parecía que Alex sí quería acercarse a ella y una vez más, concedió Shea con amargura, ella había infravalorado su capacidad para conseguir lo que quería. ¡Cómo le gustaría poder ignorarle, seguir adelante, abandonar el edificio y aparentar no haberle oído! Pero David ya se había detenido a su lado.
– Shea -repitió Alex.
Ella dio la vuelta despacio para mirarlo y permitió que sus ojos se encontraran de nuevo con los de él. La pena que le produjo fue peor, mucho peor de lo que nunca hubiera imaginado. Era una agonía simplemente verlo tan alto y bronceado. Él estaba de pie, tan cerca que con sólo estirar la mano, podría tocarlo…
¡Cómo lo había amado! Y no podía impedir que una parte de ella lo evaluara, añadiendo los detalles nuevos a los gráficos recuerdos que tenia de él.
Su pelo estaba más oscuro ahora y mucho más corto de lo que lo solía llevar. Pero ella recordó lo espeso y fuerte que era. Casi pudo sentirlo. ¿No había ella deslizado los dedos por él mientras le atraía la boca hacia la suya?
Sus facciones, totalmente masculinas, eran cuadradas y duras. Ella sabía que unas profundas arrugas le surcaban las mejillas en cuanto se reía.
Shea se obligó a si misma a concentrarse en el presente. Alex Finlay ahora.
Sí, había cambiado. Parecía mayor. Pero también ella, lo sabía.
Sin embargo, no era tanto por la edad, reflexionó ella sin emoción. Tenía el aspecto de un hombre que se había forzado mucho durante demasiado tiempo.
Pero estaba sólo haciendo cábalas, seguramente. Seguía siendo tan atractivo, alto, fuerte y masculino como siempre.
Su jersey fino moldeaba sus bien desarrollados hombros y sus vaqueros oscuros se ajustaban a sus musculosas piernas. A Shea se le secó la boca y alzó los ojos con culpabilidad de aquella parte de su cuerpo para encontrar que él tenía la mirada clavada en ella.
– ¿Qué tal estás, Shea? -preguntó con suavidad.
Shea se encogió de hombros y se encontró luchando contra el impulso de apartarse un imaginario mechón de su rostro. Hablar en ese momento le resultaba imposible mientras el corazón le palpitaba desbocado.
La estudiada inexpresividad de su cara no le dio ninguna pista de sus pensamientos, pero de repente sintió que quizá él no se hubiera acercado a ella si no fuera por educación y por su relación familiar. Hubiera parecido extraño que no se hablara con la viuda de su primo.
¿Y qué había esperado ella?, se preguntó con enfado. ¿Es que creía que se pondría de rodillas para pedirle perdón? ¿Que sus ojos arderían de nuevo con la misma pasión abrasadora?
Fantasías, se riñó a sí misma. Puras fantasías. Bueno, su evidente sentimiento de antipatía era definitivamente mutuo. La frialdad de piedra que ella demostraba debía dejárselo claro.
Sin embargo, su interior estaba desbordado por un torbellino de emociones contradictorias.
– Tenía toda la intención de llamar a Norah esta tarde -estaba contando Alex-, pero me retuvieron en la casa. No esperaba encontrarte en esta reunión.
– Asisto a todas estas reuniones -le dijo ella con un leve alzamiento de la barbilla-. Me importa el futuro de la ciudad.
Él asintió.
– A la mayoría de la gente debería importarle.
David eligió aquel momento para toser levemente al lado de Shea, acercándose a ella con la mano en su codo. Alex entrecerró los ojos ante aquel gesto de solicitud.
David le soltó el brazo y extendió la mano.
– Shea me ha contado que eres su primo pero que llevas fuera mucho tiempo.
Las cejas oscuras de Alex se arquearon mientras estrechaba despacio la mano que David le ofrecía.
– Primos políticos. No tenemos relaciones de consanguinidad.
Algo en su tono le hizo a David removerse avergonzado y darse la vuelta hacia Shea.
– Bueno, ¿nos vamos?
– Me gustaría hablar contigo, Shea -dijo Alex, ignorando a propósito al otro hombre.
– Es tarde.
– No demasiado tarde -la atajó él con resolución-. Te llevaré a casa.
– Shea ha venido conmigo -constató David, molesto por el giro de los acontecimientos.
– Estoy seguro de que no te importará por esta vez, amigo -Alex esbozó su sonrisa más deslumbrante-. Quiero ver a Norah, así que no será ningún problema dejar a Shea en casa, Voy en esa dirección, de todas formas.
David se estiró lo más que pudo, pero era unos centímetros más bajo que Alex.
– Está bien, David. Iré con Alex esta vez. Pero gracias por traerme.
David alzó la mandíbula con gesto beligerante, pero se contuvo y, con una cortés despedida, le recordó a Shea que la vería al día siguiente y se alejó, dejándola con Alex.
– ¿Nos vamos nosotros también? -sugirió él haciendo un gesto para que Shea le precediera hasta la puerta.
Debían mantener las apariencias, se recordó a sí misma mientras avanzaba hacia la puerta y bajaba las escaleras. Y Alex iba justo tras ella. Podía sentirle a cada paso que daba.
Shea aceleró el paso, pero en cuanto dobló la esquina del aparcamiento y se detuvo, miró a su alrededor en la zona semi iluminada pensando qué tipo de coche conduciría Alex.
Tenía la respiración entrecortada y se obligó a seguir adelante hasta apoyar la mano temblorosa en el primer coche que encontró, como si la familiaridad del metal frío la pudiera ayudar a mantener la compostura.
Los pasos de él resonaron en la gravilla y sus sensibilizados nervios vibraron hasta que casi pudo sentir físicamente el contacto de su cuerpo al acercarse a ella.
Él también vaciló y, en el silencio que los envolvía, Shea sintió que el corazón se le aceleraba hasta casi ensordecerla.
Y entonces él se movió alrededor de ella para abrir la puerta del pasajero. Se apartó hacia atrás justo cuando las luces de otro vehículo que salía los deslumbró iluminando el Jaguar oscuro.
Shea apretó los labios con fuerza. Alex siempre había querido tener un Jaguar. Era el sueño de su adolescencia. Ahora tenía uno y su sueño se había hecho realidad. Era una pena, pensó de forma cáustica, que hubiera tenido que venderse a sí mismo para conseguirlo.
Mientras se movía hacia adelante con torpeza, la mano de él avanzó hacia su codo para ayudarla. El ligero roce le quemó la piel a Shea, que inspiró con fuerza mientras intentaba apresuradamente meterse para escapar de su contacto. Entonces, él rodeó el coche por delante para sentarse en el asiento del conductor a su lado.
Humedeciéndose los labios resecos con la lengua, Shea se riñó a sí misma mientras el silencio aumentaba. «¡Di algo! ¡Lo que sea!». Tenía que demostrarle lo poco que su retorno significaba para ella. Tenía que ser fría, civilizada, imperturbable.
¿Imperturbable? Shea contuvo una carcajada. La aceleración del pulso, la presión en el pecho y las cuerdas vocales paralizadas no eran precisamente síntomas de imperturbabilidad.
Los pesados segundos se extendieron hasta un par de interminables minutos que parecieron horas y el silencio se hizo insoportablemente pesado. Ahora, Shea notó que él la estaba mirando. La tensión eléctrica se extendía entre ellos, llameante, creciente, hasta que Shea pensó que no podría aguantarlo más. Entonces, él habló.
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– ¿CÓMO te ha ido, Shea? -preguntó él con voz ronca.
¿Y cómo pensaba él que podía haberle ido?, hubiera querido gritarle.
– Estoy bien.
– Eso parece -Alex se detuvo-. Estupenda.
Shea pensó que había notado un poco de tirantez en su voz profunda.
– Gracias -replicó tensa intentando que la voz le saliera calmada-. Digamos que los años han sido amables con los dos.
Alex no hizo ningún comentario, pero Shea notó que apretaba el volante con fuerza y tardaba en girar la llave. Sacó el Jaguar del aparcamiento y la gravilla crujió bajo las anchas llantas ahogando con facilidad el ronroneo suave del motor.
– ¿Y a qué te dedicas últimamente? -preguntó mientras entraban en la carretera-. Mi padre me ha contado que posees tu propio negocio.
– Sí -el monosílabo sonó duro y ella inspiró con rapidez. Tenía que ser fría. Distante. Él ya no significaba nada para ella-. Sí, tengo mi propia boutique de moda.
¡De qué forma tan civilizada se comportaban los dos! Shea apenas pudo contener una carcajada de amargura.
– Diseño y fabrico mi propia línea de ropa.
– No puedo decir que me sorprenda. Siempre te han interesado ese tipo de cosas.
¡No!, le dijo una voz enfurecida en su interior. No te atrevas a hablar de eso. Él, menos que nadie, tenía derecho a hacerlo.
Se aferró a la compostura y clavó la vista en las siluetas oscuras de los árboles que bordeaban la carretera.
El silencio se extendió entre ellos de nuevo y Alex suspiró. Shea fue incapaz de evitar mirarlo y, entonces, durante unos fugaces segundos antes de volver la atención a la carretera, sus ojos se encontraron con los de ella.
– ¿Y cómo te va el negocio? ¿Te va bien? -preguntó él mientras ella se veía arrastrada a seguir con el tema de conversación.
– Bastante bien -replicó suprimiendo el impulso de decirle que había tenido éxito por encima de sus sueños más fantásticos, que el negocio se había triplicado el año anterior, que ese año había superado todas las expectativas y que con la nueva sección de niños en marcha, tendría que ampliar la fábrica en breve.
– ¿Dónde tienes la tienda?
– Donde estaba el viejo café, un poco más arriba del pub de la esquina. La tienda de al lado quedó vacía, así que uní los dos locales.
– ¿Llevas mucho tiempo ahí?
– Cerca de ocho años. Empecé a pequeña escala trabajando desde casa. Después probé en los mercadillos y, por suerte, he seguido avanzando desde entonces.
¿Por qué le estaba contando aquello cuando no tenía ningún deseo de informarle o impresionarle?
– ¿Sigues tú trabajando para el Grupo Rosten?
Después de un momento de pausa, él también pareció contestar contra su voluntad, porque vaciló también, antes de replicar.
– Tengo un año sabático. Hago algo de trabajo por mi cuenta de vez en cuando, pero me he tomado un descanso en la compañía -terminó.
Un pesado silencio cayó sobre ellos mientras metía el coche en el sendero de grava de la casa de Shea.
Ella apenas pudo contener un suspiro de alivio.
– Gracias por traerme a casa -empezó.
Pero Alex ya estaba fuera del coche rodeándolo para abrirle la portezuela. Ella salió y repitió el agradecimiento.
– De nada -replicó él.
– Bueno, pues buenas noches.
Shea empezó a caminar hacia la puerta principal, pero se detuvo al darse cuenta de que Alex se había unido a ella. Lo miró con aire interrogante y, bajo el brillo de la luz el porche, que Norah siempre dejaba encendida para ella, le vio sonreír ligeramente.
– Ya te dije que quería ver a Norah.
Shea intentó defender su territorio.
– Es tarde. Norah estará probablemente en la cama -empezó.
Pero Alex levantó el reloj hacia la luz.
– ¿Norah en la cama a esta hora? Creo recordar que nunca se iba a dormir antes de las doce.
Era verdad, pero Shea no se sentía inclinada a reconocerlo.
– ¿No sería mejor que vinieras mañana por la mañana?
– ¿Mejor para quién? -preguntó él con suavidad-. ¿Para Norah? ¿O para ti?
– Yo… -Shea tragó saliva-. La verdad es que no sé lo que quieres decir.
Alex mantuvo la vista clavada en ella.
– Yo creo que sí, Shea. Algo me dice que no estás muy contenta de verme.
– ¿Y debería estarlo? -las palabras le habían salido antes de pensarlas y siguió hacia las escaleras-. Once años es mucho tiempo. La gente cambia.
– Suele ser así -el tono de su voz la hizo detenerse-. Mira, Shea. Antes éramos amigos. ¿No podríamos intentarlo de nuevo?
¿Que si podían intentar ser amigos? ¿Es que no comprendía que con cada palabra estaba abriendo viejas heridas que habían tardado mucho en cicatrizar?
– ¿Amigos?
Contuvo una carcajada de incredulidad y se dio la vuelta para mirarlo.
– ¿Sería tan difícil?
Sus ojos la abrasaron desde la poca distancia que los separaba y Alex se pasó una de sus fuertes manos por el pelo.
Los ojos de Shea se vieron atraídos hacia aquel movimiento, a la línea de su antebrazo, a los largos y sensibles dedos que estiraron un grueso mechón de pelo. Casi hechizada, observó cómo se metía las manos en los bolsillos apretando la tela sobre los muslos y sintió que el estómago le daba un vuelco.
Durante aquellos largos años, aquella parte de sus emociones había permanecido dormida. Ningún hombre había despertado en ella aquel deseo puramente físico. Ni siquiera Jamie.
¡No! ¡De nuevo no! No debía permitirle, ni a él ni a ningún otro hombre, aquel dominio sobre ella, ni física ni emocionalmente.
Sin embargo, la sangre le corría por las venas y sus traidores sentidos no le prestaban atención.
– Había pensado que podríamos actuar como adultos racionales después de todos estos años -estaba diciendo Alex.
¿Adultos racionales? Shea se volvió a aferrar a su compostura y alzó la barbilla.
– Mira, Shea -Alex se detuvo y suspiró-. De acuerdo, dejemos claro que no estás encantada con mi regreso. Aunque por qué… -hizo un movimiento de irritación con la mano-. No importa. El asunto es que estoy aquí y pienso quedarme durante algún tiempo.
A Shea se le contrajo el corazón con dolor. Bueno, se dijo a sí misma, si ella había estado albergando inconscientemente alguna ilusión acerca de una visita fugaz a casa, ya podía olvidarse. Simplemente tendría que acostumbrarse a tenerlo por los alrededores de vez en cuando. Tendría que endurecerse. Y endurecer el corazón. Sobre todo el corazón. Porque sabía que, si le dejaba acercarse a ella y volvía a caer, no sobreviviría a la segunda vez.
– Al fin y al cabo, somos familia -dijo él con un encogimiento de hombros-. Nos tendremos que ver de vez en cuando.
– Estoy segura de que podremos conseguir que esas ocasiones sean las mínimas -dijo ella con una falta de emoción de la que se sintió orgullosa-. Tú estarás trabajando, según he entendido y yo también -se obligó a mantener su mirada y notó cómo apretaba la mandíbula y entrecerraba los ojos.
– Preferiría no planear ningún tipo de comportamiento. Creo que deberíamos comportarnos con la mayor normalidad posible.
Shea casi se hubiera reído de aquello. ¿Normalidad? ¿Qué quería decir? «Normal» para Alex había sido pasar cada minuto juntos, hablando, riéndose, haciendo el amor. Sin embargo, mientras intentaba decidir la respuesta, Norah la llamó desde la entrada.
– ¿Eres tú, Shea?
– Sí soy yo -subió los escalones que le faltaban, pero Alex llegó antes que ella.
– Y ha traído un invitado -dijo él cuando su tía abrió la puerta.
– ¡Alex!
Norah se llevó la mano a la garganta de la sorpresa y dirigió una rápida mirada de asombro a Shea.
– Hola, Norah.
Entonces Norah arrugó los ojos al sonreír.
– Alex -repitió con suavidad mientras abría los brazos para darle la bienvenida.
Alex se arrojó a ellos, la levantó del suelo y le dio vueltas en el aire antes de volver a posarla.
– Me preguntaba si me reconocerías después de tanto tiempo. O si querrías hacerlo.
– Como si pudiera evitarlo -le regañó ella-. Te conozco desde hace demasiados años como para olvidarme de tu cara ahora -le dio una palmada en la mejilla y lo miró a los ojos-. Pero, Alex. ¡Has cambiado!
– Era de esperar, ¿no te parece? -Alex soltó una suave carcajada-, pero espero que no estés frunciendo el ceño porque creas que he cambiado para peor.
– No, por supuesto que no. Ese aspecto tuyo todavía podría encantar a los pájaros para hacerlos salir de los árboles.
La sonrisa de Alex se ensanchó y las arrugas de sus labios se profundizaron. Norah no podría haber dicho mayor verdad. Otras chicas habían sucumbido, ella lo sabía. Pero ella era la que más se había enamorado.
– Me alivia oír eso -bromeó Alex-, porque uno nunca sabe cuándo va a necesitar que los pájaros salgan de los árboles.
Norah y Alex se rieron con naturalidad y, de alguna manera, ya habían entrado al pasillo, dirigiéndose a la cocina en vez de al salón, donde normalmente recibían a los invitados. Pero Alex era de la familia. Como si nunca hubiera estado fuera, pensó Shea con una punzada de irritación.
Norah se sentó en su silla favorita y Alex miró a Shea, esperando a que se sentara antes de hacerlo él.
– Creo que prepararé un poco de café, ¿qué os parece? -preguntó con rapidez.
– Para decirte la verdad, me muero por una taza de café -dijo Alex amistoso-. No he probado uno bueno desde que me fui.
– Acabo de preparar una cafetera.
Norah hizo un amago de levantarse, pero Shea le hizo un gesto para que siguiera donde estaba.
– No, tú siéntate y habla con Alex. Yo lo serviré.
Shea cruzó hasta la antigua alacena, donde Norah guardaba la porcelana de china en decorativos colgadores.
Pero no pudo evitar deslizar los ojos sobre Alex cuando se sentó a la mesa de madera. Experimentó una punzante sensación de dolor ante la naturalidad con que Alex se dirigió a aquella silla en particular. Lo había hecho así durante tanto tiempo como Shea podía recordar.
Hasta que se había ido. Shea apretó los labios. Eso no podía olvidarlo. Él la había traicionado.
Intentó no escuchar las preguntas de Norah acerca del vuelo y de su padre y madrastra. No podía escuchar el tono tranquilo de Alex cuando deseaba abofetearle.
De forma automática, posó las tazas en la mesa, el azucarero y la jarra de la leche junto con un plato de las galletas caseras de Norah… A Alex también le encantaban…
– ¿No vas a sentarte, Shea?
– Sí, por supuesto. Pero me tendréis que disculpar un momento. Tengo que ir al… baño -murmuró antes de salir.
En cuanto llegó a la seguridad del pasillo, los pasos le fallaron e inspiró con fuerza para calmarse.
– Siento no haber venido a casa antes -le escuchó decir a Alex mientras se apoyaba contra la pared para mantener el equilibrio-. En cuanto mi padre se trasladó a Estados Unidos, perdí el contacto, aparte de alguna nota ocasional de Jamie.
– ¿Jamie te escribió? Nunca lo supe -escuchó Shea que decía Norah con sorpresa.
Bueno, ella tampoco lo había sabido y sintió ahora una profunda sorpresa de que Jamie le hubiera ocultado algo.
– En cuanto al funeral, Norah -continuó Alex-. Me llegó tu mensaje acerca del accidente y estaba a punto de volar hasta aquí, pero… surgió algo.
Shea no se quedó a escuchar nada más. Se apresuró hasta el cuarto de baño.
Así que algo había surgido como para impedir que asistiera al funeral de Jamie, que había sido más que un hermano para él. Sin duda, algún asunto importante de negocios, pensó con amargura. ¿Cómo podría ser de otra forma? Alex no había cambiado. Sólo había estado interesado en sí mismo hacía once años y ahora seguía igual.
Automáticamente se salpicó la cara con agua ría y se secó. Su reflejo, la cara limpia de maquillaje, le devolvió la mirada sobre el lavabo y acentuó el fruncimiento de ceño.
Se frotó la leve arruga entre los ojos. Parecía… bueno, parecía tener los veintiocho años que tenía y quizá más. Definitivamente ya no era la ingenua adolescente que Alex había dejado atrás. El no podría dejar de apreciar la diferencia.
Shea se removió agitada, colgó la toalla y alcanzó el cepillo. ¿Importaba lo que pensara Alex Finlay?, se preguntó a sí misma despectiva.
Desató la goma de la coleta y empezó a cepillarse desde la raíz. Después volvió a atarla y se frotó las sienes.
Ya no había nada que la retuviera para no reunirse con su suegra y su invitado, así que salió al pasillo. Sin embargo, vaciló de nuevo al oír las palabras de Norah.
– ¿Y está Patti contigo?
– No -pensó que le había oído a Alex suspirar-. Nos divorciamos. Simplemente no funcionó.
– Siento oír eso, Alex -dijo Norah con suavidad.
A Shea se le puso todo el cuerpo rígido ante la bomba que había soltado Alex.
– Patti y yo no debimos casarnos nunca -estaba diciendo Alex.
– Eso es fácil de decir una vez que ha pasado -dijo Norah con simpatía.
– Supongo que sí.
Comprendiendo que había estado conteniendo el aliento, Shea exhaló y el pecho le dolió.
– Nuestro matrimonio apenas duró un año. Nos divorciamos por fin hace un par de años y Patti se ha vuelto a casar. Ahora parece ser lo suficiente feliz -la silla crujió cuando Alex se movió-. Es así como ocurren las cosas a veces.
– Supongo que sí -se compadeció Norah-, pero creo que es triste que se rompan los matrimonios. Y parece darse muy a menudo en estos tiempos.
Alex hizo un comentario banal mientras Norah seguía con su diatriba acerca de los fenómenos modernos y Shea intentaba analizar sus propios sentimientos sobre la revelación de Alex.
Así que el matrimonio de Alex y Patti no había durado. Shea podía recordar con toda viveza la devastación que había experimentado cuando el padre de Alex le había contado que su hijo se había prometido con la hija de Joe Rosten. Y la pena de tener que aparentar ante todo el mundo que no significaba nada para ella, porque entonces ya era una mujer felizmente casada.
Donald Finlay se había ido a Estados Unidos para asistir a la boda de su hijo y, cuando volvió más adelante a Byron Bay, había empaquetado sus pertenencias, había alquilado la casa y se había vuelto a América a casarse con una viuda que había conocido en la boda. Shea no había tenido noticias ni de Donald ni de Alex desde entonces. Ni Norah ni Jamie habían hablado de ellos.
Una diminuta parte dentro de ella había muerto al saber que Alex estaba casado, y sólo Jamie había sabido lo mal que le habían sentado las noticias de la boda de su primo.
Pobre Jamie. Él la había consolado, sabiendo que nunca podría sentir por él lo que había sentido por su primo, más alto, más inteligente y más atractivo. Incluso aunque ella lo había intentado con desesperación durante los seis años que había durado su matrimonio.
Bueno, no podía importarle menos que Alex estuviera casado o soltero, se dijo a sí misma antes de regresar a la cocina.
Alex se levantó en el acto, le pasó la taza de café y ella se sentó lo más lejos de él que pudo. Pero aquello fue un error de estrategia, porque ahora sólo tenía que alzar los ojos para mirarlo.
– No estará frío el café, ¿verdad, cariño?
Norah sonrió a Shea y ésta sacudió la cabeza girando la taza entre los dedos.
Casi como si estuviera sincronizado, el teléfono sonó y a Shea casi se le derramó el café.
– Yo contestaré.
Norah había salido antes de que Shea y Alex pudieran siquiera moverse.
Y con la partida de Norah, la tensión se acentuó entre ellos. Sus ojos se encontraron y ninguno pareció capaz de romper el contacto.
En lo más profundo, ella sabía lo que quería. Quería, necesitaba, anhelaba, arrojarse a sus fuertes brazos, tener su duro cuerpo moldeado contra el de ella. Casi podía a sentirle, oler su aroma masculino, escuchar el murmullo del mar y la arena bajo ellos, ver la luz de la luna reflejarse sobre sus cuerpos mojados.
Sí, lo había amado entonces. Sin embargo, cuando más lo había necesitado, la había abandonado.
Apartó la mirada de él. ¿Por qué, Alex? ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me abandonaste? Las palabras retumbaron tan sonoras en su cabeza, que pensó que las había pronunciado en alto y volvió a mirarlo. Pero él no mostraba señales de haber escuchado.
Su expresión era cauta ahora, haciéndole parecer aislado, a años luz del Alex que ella había conocido tan bien, amado con tal intensidad e inocencia.
Quizá aquella antigua pasión hubiera estado sólo en su imaginación. Pero no podía culpar a su imaginación del recuerdo del sabor de él…
Su ansia era un dolor físico y bajó los párpados para que él no notara lo vulnerable que se sentía en su cercanía. Cuando alzó la vista, él se había reclinado en su asiento y ella sintió una angustia enteramente diferente porque su cara estaba exenta de toda pasión.
– ¡Shea!
El nombre pareció arrancado de él con desgarro mientras extendía la mano hacia ella. Shea se sintió atraída hacia adelante, pero se detuvo cuando Norah entró en la cocina y deslizó la mirada sobre ellos.
Shea esperaba que el sonrojo de sus pálidas mejillas no traicionara su previa pérdida de control. Tenía los nervios de punta. Si Norah no les hubiera interrumpido, Alex habría…
¿Habría qué?, se preguntó con amargura. ¿La habría tocado? ¿Besado? ¡No! ¡Nunca más! Sería incapaz de soportarlo.
– Era David -dijo Norah-. Era para saber si Shea había llegado bien a casa.
– ¡Qué amable! -comentó con sequedad Alex.
Norah sonrió.
– Es muy amable por su parte traer y llevar a Shea a las reuniones. David es un joven muy agradable.
– Estoy seguro de que sí -dijo sin entonación Alex.
Pero antes de que Norah pudiera extenderse en las virtudes de David, un sonido en la puerta atrajo su atención
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– ¿MAMÁ? ¿Abuela? ¿Qué pasa? -Niall apareció en pijama frotándose los ojos adormilados.
Shea sintió una oleada de pánico atenazarle el pecho y dio dos pasos hacia Niall para ponerse entre Alex y su hijo.
– No pasa nada, cariño. Vuelve a la cama.
Pero Niall estaba completamente despierto y se adelantó para situarse al lado de su madre.
– Tú eres el primo Alex, ¿verdad? -dijo con excitación-. He visto cientos de fotos tuyas con mi papá.
Alex, que también se había puesto de pie, bajó la vista hacia Niall. Después, pareció relajarse y se acercó a la mesa.
– Soy Alex. Pero tú eres demasiado mayor como para ser el pequeño Niall bromeó con incredulidad mientras el niño se reía.
– Tengo diez años -dijo el pequeño con orgullo.
– Tu padre me escribió contándome cosas de ti -continuó Alex.
Shea inspiró con fuerza. Se estiró y apretó los hombros de su hijo luchando contra el impulso de esconderlo detrás de ella, de protegerlo con su cuerpo.
– Este es mi hijo -dijo de forma innecesaria.
La voz un poco temblorosa traicionó el remolino interior de emociones. Niall alzó rápidamente la mirada hacia ella antes de desviarla hacia Alex.
– Me llamo Niall James Alexander Finlay -dijo radiante mientras estrechaba la mano de Alex-. James es por mi padre y mi abuelo, y Alex es por ti -su sonrisa se ensanchó-. El Niall es sólo mío.
Alex se rió con ganas y pasó una mano por el pelo revuelto de Niall.
– ¿Crees que me parezco a ti y a mi padre? El abuelo dice que papá y tú no os separabais de pequeños y se supone que yo me parezco a él.
– Jamie y tú parecíais hermanos cuando erais pequeños -intervino con suavidad Norah sin mirar a su nuera a los ojos-. Y Niall tiene el mismo tono de piel que vosotros. Pero también tiene muchas cosas de Shea -con un extraño nerviosismo, se retorció el cinturón de la bata-. Pero estoy diciendo tonterías. ¿Quieres un vaso de leche, Niall? ¿Qué te parece otra taza de café, Alex?
– Es un poco tarde, Norah -dijo Shea con las manos apoyadas todavía en su hijo-. Estoy segura de que Alex querrá volver a casa.
– No. A menos que sea demasiado tarde para ti.
Alex arqueó las cejas y miró a su tía, que sacudió la cabeza.
– ¿Sabías que mi padre murió? -preguntó Niall a Alex, que asintió con solemnidad-. Se tiró a salvar a un surfista y, justo cuando estaban a punto de conseguirlo, una ola grande golpeó la tabla, que le dio a mi padre y lo mató. Fue un héroe.
– Desde luego -acordó Alex.
– Bueno, ¿cómo es que has vuelto después de tanto tiempo, primo Alex? -preguntó Niall entonces mientras se sentaba al lado de su madre, que había vuelto a su silla con desgana.
Shea tensó la espalda y tragó saliva alcanzando una galleta para esconder el caos interno que sospechaba era visible en su expresión.
– Llámame Alex, Niall. Y en cuanto a por qué he estado fuera tanto tiempo es porque las cosas salieron así.
A Shea se le secó la boca. Podía sentir los ojos de Alex clavados en ella y sintió un estremecimiento por la columna vertebral.
– He estado muy ocupado con mi trabajo y supongo que simplemente se me pasó.
Norah posó un vaso de leche delante de su nieto.
– ¿Y cuánto tiempo piensas quedarte, Alex?
Era una pregunta que Shea sabía que Norah deseaba preguntar desde la aparición de su sobrino. También era la primera pregunta que a ella se le había pasado por la cabeza.
Alex clavó la mirada en Shea.
– ¿Que cuánto me voy a quedar? Como le he dicho a Shea hace un rato, de momento, indefinidamente -dijo antes de desviar la vista hacia Norah-. Compré la casa de Joe hace algún tiempo y la estoy arreglando. Cuando esté terminada, decidiré si pienso seguir viviendo allí o no.
– Niall nos contó que había actividad en la casa blanca grande -comentó Norah volviéndose a Alex con sorpresa.
– ¿La casa blanca grande? ¿Eres el dueño de la casa blanca grande? ¡Uau! ¡Vaya mansión! ¿Puedo entrar a verla alguna vez? -preguntó el niño con ansiedad.
– Niall… -empezó Shea a reñirle antes de que Alex la atajara.
– ¡Claro que sí! El interior es un poco como un mausoleo, pero estoy intentando decorarla con cierta normalidad.
– ¿Qué es un mausoleo?
Niall frunció el ceño y Alex soltó una carcajada.
– En este caso, algo oscuro y tétrico. Lleno de telarañas y yo diría que hasta de murciélagos.
– ¡Fantástico! A Pete y a mí nos encantaría verla -dijo Niall con pasión-. Pete es mi mejor amigo. Tendré que llevarlo también. Si no, se pondría furioso.
– Pete también puede ir. Cuando quieras.
– ¿Cuándo? ¿Mañana después de la escuela? -presionó Niall mientras Shea apartaba las galletas de su alcance.
Había aprovechado la conversación para comerse dos ya.
– Ya veremos, Niall -le advirtió a su hijo con una mirada de advertencia-. Alex estará ocupado con la reforma.
Cuando Niall estaba a punto de protestar, Norah interrumpió.
– Supongo que Shea y tú os encontrasteis en la Asociación para el Progreso. Shea estuvo a punto de no ir esta noche.
– Debe de haber sido el destino -dijo Alex con naturalidad.
Shea se negó a mirarlo a los ojos.
Norah soltó una carcajada y recogió el vaso vacío de Niall y la taza para llevarlos al fregadero. Quizá eso le indicara a Alex que era hora de irse. Cuando volvió a mirar, Shea vio con horror que su suegra le estaba volviendo a servir café. Sin embargo, cuando le pasó el azucarero, él negó con la cabeza.
– Antes, tomabas dos o tres cucharadas de azúcar con el café -señaló mientras su sobrino se daba una palmada en el estómago.
– Tengo que vigilar mi peso. Estar sentado siempre en una oficina pasa su factura.
– Hablas igual que Shea. Esta misma tarde me lo decía y no puedo entender esa fijación con el peso. A mí me parece que estás muy bien. Y Shea tampoco necesita adelgazar. A ningún nombre le gusta abrazar un saco de huesos.
Alex deslizó la mirada sobre el cuerpo de Shea, que estaba de pie junto al fregadero. Y fue como si la hubiera tocado. Tocado sus largas piernas. Tocado sus redondas caderas. Tocado sus pechos llenos. ¿Y eran imaginaciones suyas, o su mirada se había posado en sus labios?
¡No!
Se obligó a sí misma a permanecer donde estaba, al otro extremo de la cocina y lo más alejada posible de Alex. Sin embargo, sus pezones se pusieron erectos contra la tela de la blusa y retorció el paño de cocina mientras se esforzaba por recuperar la compostura.
– En eso tienes razón, Norah.
– Los sacos de huesos son puntiagudos y cortantes -dijo Niall.
Alex se rió con él y los dos se parecieron tanto en aquel momento, que Shea casi soltó un gemido ante el dolor que le atenazó el corazón.
– Niall tiene el mismo sentido del humor que tenías tú siempre, Alex -dijo Norah antes de parecer sonrojarse-. Y Jamie también lo tenía -añadió con rapidez.
– ¿Alex? -reclamó el niño la atención de su tío-. Cuando estabas en Estados Unidos, fuiste a Disneylandia?
– Sí. Un par de veces.
– ¡Uau! Excelente. ¿Y tienes algún hijo? Para llevarlo a Disneylandia, me refiero.
– No, replicó Alex con suavidad-. Mi mujer y yo nunca tuvimos hijos.
– ¡Oh! ¿Estás casado entonces?
Alex sacudió la cabeza.
– Ahora estoy divorciado.
– ¿De verdad? -Niall resplandeció de alegría-. Entonces estarás buscando otra mujer.
– ¡Niall! -le regañó Shea mientras Norah escondía una sonrisa.
– ¿Qué, mamá? -Niall dirigió una mirada de inocencia a su madre-. Sólo quería decir que mientras esté buscando a alguien para ti, puedo mantener el ojo abierto para una para Alex.
Alex soltó una carcajada.
– ¿O sea que estás haciendo de casamentero?
Niall se encogió de hombros.
– No hay mucho con qué trabajar por aquí, pero… -su mirada se deslizó de forma especulativa de su madre a Alex-, pero haré lo que pueda.
Shea tomó mentalmente nota de tener una conversación con su hijo lo antes posible.
– Creo que ya es hora de que te vayas a la cama, Niall -dijo con firmeza-. Tienes que ir a la escuela mañana.
– ¡Pero, mamá! -se quejó Niall-. Quiero quedarme a hablar con Alex.
– De todas formas, yo también tengo que irme. Podremos hablar en otro momento.
– Dijiste que ibas a quedarte en Byron indefinidamente. ¿Quiere eso decir mucho tiempo? -preguntó Niall mientras Shea pensaba que era la pregunta más repetida de la noche.
– Tengo bastante decidido quedarme.
– Excelente -Niall se deslizó de la silla y devolvió un abrazo a Alex-. Nos veremos, Alex. Me alegro de que hayas vuelto -dijo después de volverse.
Cuando Shea se fijó en la mirada de Alex notó un rafagazo de dolor cruzarle la cara antes de ponerse en pie.
Shea siguió a su hijo hasta su habitación y le arropó después de que se metiera en la cama.
– ¡Guau! El tío Alex ha vuelto -dijo Niall feliz-. Se parece mucho a papá, ¿verdad?
Shea asintió tragando el repentino nudo que se le puso en la garganta ante la inocente aceptación de su hijo del regreso de Alex.
Quizá Niall echara mucho más de menos la figura paterna de lo que ella hubiera creído. Pero la idea de que Alex asumiera con tanta facilidad aquel papel la llenaba de emociones contradictorias. Sin embargo, suponía que era sólo natural, se dijo a sí misma y miró con intensidad a su hijo cuando le oyó suspirar.
– Ver a Alex te recuerda lo mucho que echas de menos a papá, ¿verdad, mamá? -preguntó Niall con suavidad.
Shea le acarició el suave pelo y se lo apartó de la frente.
– Sí -admitió con honestidad.
– ¿Crees que Alex podría contarme algunas historias de cuando papá y él eran pequeños? Papá siempre me hablaba de eso. Como cuando él y Alex hicieron pellas y bajaban por la calle y justo pasaba el abuelo y los pilló -Niall soltó una carcajada-. Eran historias estupendas.
Shea sintió otra oleada de resentimiento. Desde luego, Jamie no le había contado a Niall las historias cuando ella estaba cerca. Parecía que había más secretos que le habían ocultado.
La asaltó una rabia irracional hacia Alex. Todo era culpa suya. Él había trastocado sus vidas.
– Me alegro de verdad de que Alex haya vuelto a casa, ¿tú no, mamá?
La voz adormilada de Niall irrumpió en sus pensamientos y ella emitió un sonido vago mientras atravesaba la habitación esbozando una sonrisa antes de apagar la luz.
¡Maldito Alex! La rabia resurgió en cuanto salió al recibidor. ¿Por qué tenía que volver para alterarlos a todos? Frunció el ceño con resentimiento al volver a la cocina a tiempo de ver a Alex pasar el brazo alrededor de los hombros de Norah y darle un apretón. Parecía que por fin se iba.
– ¿Dónde te alojas, Alex? -le estaba preguntando Norah-. Sabes que siempre puedes quedarte aquí.
Shea dirigió una mirada de advertencia a su suegra, pero Norah estaba mirando a Alex.
– Gracias de todas formas, Norah. He hecho habitables un par de habitaciones en la casa y estoy bastante cómodo.
– Bien, entonces. Y no te olvides de llamar de vez en cuando -Norah empezó a recoger las tazas de café-. ¿Quieres acompañar a Alex mientras yo recojo esto, Shea?
– Por supuesto -asintió ella sin entonación mientras empezaba a avanzar por el pasillo con Alex muy cerca detrás de ella.
Y Shea sintió cada uno de sus pasos. Sus dedos temblorosos agarraron el pomo de la puerta mientras la abría y se apartaba a un lado para dejarle salir. Como él no hizo ningún movimiento, Shea salió a la pequeña terraza y bajó los escalones del porche.
Entonces se cruzó de brazos y se frotó los antebrazos mientras se daba la vuelta hacia él.
Bueno, buenas noches, Alex. Probablemente nos veremos en algún momento.
Alex soltó una suave carcajada.
– Nada de probablemente. Nos veremos seguro, Shea.
Ella suspiró.
– De acuerdo, Alex. Hasta la vista -repitió entrecerrando los ojos a la luz de la entrada.
– Niall es un niño estupendo -dijo él entonces.
Shea alzó la barbilla con el corazón atenazado.
– Gracias -murmuró con voz un poco ronca-. Creo que sí.
– Se parece a los Finlay.
– Supongo que sí -replicó ella con cuidado.
– Jamie debió de sentirse muy orgulloso de él.
– Lo estaba.
Un frío nudo de desesperación le subió a la garganta y amenazó con ahogarla.
– No puedo evitar pensar que podría haber sido mío. Mi hijo -dijo Alex con suavidad-. Jamie fue un hombre afortunado.
Aunque le hubiera ido la vida en ello, Shea no pudo pronunciar una sola palabra.
– Un hijo para perpetuarle y una preciosa mujer a su lado.
Su voz había bajado y ella se removió para que no viera el temblor que le producía su proximidad, sus palabras…
– ¿Todavía lo echas de menos?
Lo inesperado de la pregunta hizo que Shea abriera mucho los ojos de la sorpresa. Niall había preguntado lo mismo.
– Sí -¿cómo podría no echarlo de menos? Jamie haba estado a su lado cuando ella lo había necesitado, su refugio firme, su salvación cuando Alex la había abandonado-. Lo echo de menos -dijo con más fuerza.
– Yo también lo echo de menos.
Una oleada de furia la asaltó y hubiera querido salir corriendo hacia él, abofetearlo, castigarlo…
– No lo habías visto en seis años cuando se murió. ¿Cómo puedes decir que lo echas de menos?
– Echo de menos sus cartas, sus noticias de Niall. Y de ti.
Las cartas de Jamie. ¿Cómo pudo su marido haber mantenido en secreto su contacto con Alex?, pensó Shea con amargura. Sin embargo, la misma voz le decía que cómo podría habérselo contado Jamie, sabiendo lo que ella sentía por Alex.
¿Habría contestado Alex? Lo más probable era que nunca lo supiera.
– No sabía que Jamie te había escrito -dijo con la mandíbula tensa.
– ¿No te lo contó?
– No.
– Quizá sea comprensible. Quizá creyera que tú no querrías saber nada.
Los pensamientos de Shea se arremolinaron confusos de nuevo. Seguramente, Jamie hubiera pensado exactamente eso.
– Eché de menos no poder hablar con él -añadió Alex reflexivo.
– Oh, estoy segura -comentó con ironía ella-. Pero dime, Alex. Si echabas tanto de menos a tu primo, ¿por qué no viniste a su funeral? Tuviste tiempo de venir hasta aquí si hubieras querido.
– ¿Crees que no hubiera venido si hubiera podido?
– Ya lo sé. Surgió algo. Otro negocio multimillonario, supongo.
El clavó la vista en la de ella.
– No. Era personal.
– Ya entiendo. ¿Una cita ardiente, entonces?
Él estiró las manos y la sujetó con firmeza mientras ella intentaba alejarse de él. La miró con furia y los dos se quedaron inmóviles durante un largo momento hasta que Alex la soltó de repente y se dio la vuelta.
– Nada de eso, pero es una historia muy larga y no creo que te apetezca oírla. Baste decir que siento profundamente no haber estado aquí cuando Jamie murió.
Hubo una debilidad en su voz que disolvió parle de la rabia de Shea mientras se llevaba la mano a los ojos distraída.
– Mira, Alex. Lo siento. Yo… Quizá no tenga derecho a hacerte reproches. Supongo que sólo estoy cansada. Probablemente lo estemos los dos. Y verte de vuelta me lo ha recordado todo, el accidente de Jamie, el circo de la prensa, el funeral.
Shea inspiró para calmarse.
– No esperaba verte, eso es todo.
– Y yo no esperaba que estuvieras tan hostil.
Con una gran batalla por mantener el control, Shea se refrenó para no responder a aquellas palabras provocativas.
– Siento que pienses eso, Alex. Pero han pasado once años. No puedes esperar simplemente que nosotros…
Se detuvo y tragó saliva maldiciendo su lengua suelta.
– ¿Que lo retomáramos donde lo habíamos dejado? -terminó Alex por ella-. Quizá no. Pero como ya te dije antes, solíamos ser amigos.
– Nunca fuimos amigos, Alex -respondió Shea con amargura-. Pudimos ser muchas cosas, pero nunca amigos. Al menos no en los últimos meses.
– Yo creía que sí. Los mejores amigos.
– Los amigos no… -se contuvo-. Creo que quizá estés confundiendo la amistad con el sexo. Éramos…
– Éramos amantes.
– Como te estaba diciendo, creo que lo interpretaste mal. Tuvimos una relación física hace muchos años, Alex, una que no tiene nada que ver con otra cosa que la lascivia.
– Ya entiendo. Un caso de sexo arruinando una bonita amistad -comentó Alex con no poco sarcasmo.
– Eso lo deja todo claro, ¿no crees?
Alex soltó una carcajada áspera.
– ¿Lo dices en serio, Shea?
Ella lo miró de forma penetrante.
– Por supuesto
Alex sacudió la cabeza.
– Bueno, pues yo creo que es una broma. Y tú no lo crees más que yo. Nunca hubo sólo sexo entre nosotros.
Alex dio un paso para acercarse. Entonces, él estiró la mano y deslizó un dedo con suavidad y de forma tentadora a lo largo de su brazo desnudo.
Shea no hizo ningún movimiento para escapar. El contacto de su dedo, apenas más que un aleteo sobre su piel caliente, paralizó virtualmente todas sus buenas intenciones. Ella sabía que no podría moverse aunque lo hubiera intentado. Pero no lo hizo.
– Éramos uno en todo el sentido de la palabra. Físicamente. Espiritualmente. Emocionalmente -la voz se hizo imposible y desesperadamente ronca-. ¿No es verdad, Shea?
«Hasta que él se fue». Las palabras resonaron en la mente de Shea como una cascada de agua fría contra una piel febril. «Hasta que se fue».
– ¿Lo éramos? -enarcó las finas cejas-. Es evidente que yo discrepo con tus recuerdos, Alex.
– Y el sarcasmo no te pega nada, cariño. Ni engañarte a ti misma.
– ¿Engañarme a mí misma? -Shea se levantó con los labios apretados-. Al principio, hace once años, esa frase podría haber sido adecuada, pero no ahora. Ahora puedo mirar atrás sin la distorsión emocional de entonces. Compartimos una historia sexual fantástica, Alex. Eso fue todo. Y entonces te fuiste.
– Tú sabes por qué me fui -constató él con seguridad.
– Tenías ambiciones y era más fácil que las consiguieras solo.
Ahora podía decirlo con cierta calma, pero en su momento cada una de las sílabas de aquellas palabras le habían desgarrado el corazón.
– No fue tan simple y tú lo sabes, Shea.
– ¿No lo fue? Pues yo creo que sí.
– Entonces te equivocaste. No fue así. Fue la decisión más difícil que he tenido que tomar en toda mi vida. Y pensé que tú lo habías entendido.
Shea se encogió de hombros.
– ¿Importa eso ahora, Alex? Ya es agua pasada.
– A mí me importó. Y me importó mucho, Shea. Te pedí que me esperaras un par de años y al cabo de uno ya te habías casado con otro, y no con cualquier desconocido. Te casaste con mi primo Jamie y tuviste un hijo suyo.



Capítulo 5


– CREO QUE será mejor que te vayas, Alex -dijo Shea con toda la compostura de que fue capaz-. Es tarde y no creo que esta conversación nos vaya a llevar a ningún sitio.
– Tienes razón, Shea. Es tarde. Pero tenemos que hablar. Hay algo que quiero discutir contigo.
– No hay nada de qué hablar, Alex. Dejemos el pasado donde está. No veo que podamos ganar nada escarbando en él. Ahora, yo… buenas noches.
Él inclinó la cabeza de nuevo.
– De acuerdo. Lo dejaremos por ahora. Pero sólo por ahora. Buenas noches, Shea.
Se dio la vuelta y se metió en el Jaguar, dando marchas atrás para sacarlo a la carretera. Con un ronco ronroneo del poderoso motor del coche, desapareció.
Shea subió aprisa los escalones y entró en la casa.
– ¿Estás bien, cariño? -preguntó Norah en cuanto entró en la cocina.
– Por supuesto, Norah. Estoy bien -inspiró con fuerza y esbozó una sonrisa-. Bueno, esto ha sido una sorpresa, ¿verdad?
– Desde luego -asintió Norah mientras Shea la miraba un instante antes de apartar la vista-. Siempre esperaba que algún día volviera a Byron, pero llegar así, como caído del cielo, ha sido bastante sorprendente.
– Sí.
– Está mayor -dijo Norah con suavidad.
Shea soltó una carcajada exenta de humor.
– ¿Y qué esperabas, Norah? ¿Que Alex fuera el moderno Peter Pan? Hasta Alex Finlay tiene que envejecer. No tiene ningún monopolio sobre la juventud.
– Supongo que no -Norah le pasó la taza que acababa de secar-. Pero no parece que la vida lo haya tratado con amabilidad.
– ¿Ha sido la vida amable con alguno de nosotros?
– Todavía sientes amargura por que se fuera Alex, ¿verdad?
– Alex tomó su decisión hace muchos años -Shea se encogió de hombros-. Ahora apenas tiene importancia.
– Yo sé que Alex creía que lo que estaba haciendo era lo mejor -empezó a defenderle Norah.
Shea apretó los dedos contra el borde de le encimera. «Lo mejor para Alex Finlay», pensó con amargura.
– Y debe de haber tenido éxito en su carrera -continuó Norah-. Quiero decir que, si se ha podido permitir comprar esa casa a los Rosten más las otras propiedades que mencionó…
– ¿Dudaste alguna vez que Alex tendría éxito? -preguntó Shea.
– No, la verdad es que no. Él siempre ha trabajado duro y ha puesto el cien por cien en todo lo que ha hecho. Pero, Shea, volverlo a ver… bueno, me ha hecho comprender lo mucho que lo he echado de menos estos años.
– ¿Echarlo de menos? Norah, si ni siquiera vino al entierro de Jamie. ¿Cómo puedes perdonarle eso?
– Envió flores.
– También lo hicieron muchos conocidos distantes -interrumpió Shea antes de que Norah pudiera disculparle más-. Tú prácticamente lo criaste. Y él decía que quería a Jamie como a un hermano.
– Oh, Shea, no seas tan dura con él. Alex me ha contado esta noche por qué no vino al funeral.
– ¿Esta noche? ¿Y por qué no pudo explicarlo hace cuatro años?
– Dice que quería decírmelo cara a cara.
– ¿Y qué era más importante que el funeral de Jamie? ¿Es que ganó un millón más o algo así?
– Patti tomó una sobredosis la mañana en que Alex iba a venir en avión -explicó Norah con suavidad-. Alex se quedó en el hospital con ella. No pensaban que se salvaría.
Shea la miró aturdida.
– Yo sabía en mi corazón lo mucho que Alex quería a Jamie -siguió diciendo Norah-, que hubiera querido estar aquí con desesperación. Pero puedo entender que no dejara a Patti así. Me contó que llevaban separados algún tiempo, pero ella tenía su número de teléfono en el monedero y los del hospital le llamaron en cuanto ocurrió. Su padre estaba en Inglaterra en ese momento y alguien tenía que estar con ella. Así que Alex se quedó.
– Yo… -Shea exhaló con pesadez-. Lo siento, Norah. No lo sabía.
– Alex me ha dicho que ella está bien ahora. ¿Sabes? Yo siempre sentí un poco de lástima por la pobre Patti cuando todos erais pequeños.
Shea miró a su suegra con sorpresa.
– Pero si Patti Rosten tenía todo lo que los demás deseábamos.
Shea sabía que Patti había estado enamorada de Alex, pero en aquella época ella estaba convencida de que Alex sólo la amaba a ella. Al final, Alex se había casado con Patti.
– Sí, Patti tenía todas las cosas materiales, pero adoraba a su padre y él estaba siempre tan ocupado, que apenas tenía tiempo para ella. Yo la veía como una niña perdida -Norah sacudió la cabeza-. Sin embargo, debo admitir que me sorprendió que Alex me anunciara que se casaba con ella. Ahora me ha contado que se ha vuelto a casar hace un año o así.
– Estoy bastante cansada, Norah. Creo que me iré a la cama. Mañana, quiero estar pronto en la tienda.
– Sí, todos hemos tenido una noche bastante intensa, ¿verdad? Buenas noches, cariño. Hasta mañana. Y, Shea… -ella se detuvo para mirarla-. Alex ha significado mucho para todos nosotros -Norah estaba eligiendo las palabras con mucho cuidado-. Quiero decir, que si sientes que él debe arreglar algo, dale la oportunidad de hacerlo.
– Hemos salido adelante sin él durante once años. No veo por qué van a cambiar nuestras vidas porque él haya regresado.

Ella no se había creído las últimas palabras que había pronunciado, se dijo a sí misma sentada en la oscuridad de su habitación unas horas más tarde.
¡La llegada de Alex cambiaría todas sus vidas! Qué broma tan pesada para ella, pensó con el pulso todavía acelerado por del horrible sueño de sus cuerpos desnudos y un deleite casi indecente. La piel de Shea ardía al recordar el tema de su sueño con toda su sensual claridad. Cuando Alex se había ido y ella había comprendido con pánico que no volvería, había tenido por primera vez aquel sueño, la primera de una multitud de veces.
En él, siempre estaba con Alex, haciendo el amor a la luz de la luna. Los escenarios habían cambiado algunas veces, pero la satisfacción de los dos participantes había sido constante.
Avanzada la noche, cuando sus defensas se relajaban, la escena se repetía en su mente como una película X. Y siempre era Alex, con toda su belleza masculina, el que salía de su traidor subconsciente para seducirla. Hasta que se despertaba con una sensación tan eléctrica y tan excitante, que era una agonía comprender que había sido una ilusión y que, en la realidad, él estaría siempre fuera de su alcance.
Aquellos devastadores sueños habían continuado después de casarse con Jamie. Al menos mientras su matrimonio había sido tan platónico como su anterior relación.
¡El querido Jamie! Se había casado con ella sabiendo que estaba embarazada del hijo de su primo y que nunca soportaría que él, ni ningún otro hombre, la tocara. Se había quedado a su lado durante el parto tan difícil de Niall. Y había querido a Niall como hubiera querido a su propio hijo.
Extrañamente, saber que Alex se había casado con Patti Rosten había cambiado de alguna manera toda la vida de Shea. Era como si su corazón congelado hubiera empezado a derretirse. Había sido penoso, pero había sobrevivido. Y se había vuelto hacia Jamie en busca de solaz y consuelo… Su matrimonio podría no haber sido de una pasión desbordante, pero los dos se habían preocupado profundamente por el otro. Y los dos habían amado a Niall.
Shea levantó las rodillas y apoyó la cabeza en ellas.
Mirando atrás, Shea apenas podía creer haberse sentido tan despreocupada, tan segura del amor de Alex como se había sentido años atrás. Y aquella noche en particular, la noche en que él había roto su joven corazón, estaba grabada a fuego en su memoria.
Alex la había invitado a cenar a su restaurante favorito. Habían comido espaguetis y, de postre, frutas y helado casero.
Shea había notado que Alex había estado un poco silencioso, pero ella se sentía tan eufórica por lo que tenía que contarle que se había sentido flotando durante toda la comida entre una bruma placentera. Ni siquiera había considerado que Alex no pudiera sentirse tan extasiado como ella ante la noticia del bebé.
Después de la comida, habían conducido hasta su rincón favorito y Alex había sugerido dar un paseo por la playa desierta. Más que llena después de la agradable comida, ella había consentido encantada. Se habían quitado los zapatos y Shea había deslizado la mano entre la de Alex como hacía siempre.
Habían paseado un rato y habían dado la vuelta y, mientras se acercaban al sitio donde habían dejado el coche, la luna había salido de entre las nubes y había iluminado la playa.
– Mm -había murmurado con placer Shea-. ¿No es el lugar más bonito de la tierra, Alex?
Se acurrucó más contra su fuerte cuerpo y el embriagador aroma del mar y la sal mezclado con su loción almizcleña le hizo anhelar que él la tomara en sus brazos, como hacía siempre.
Entonces le contaría lo del bebé. Casi podía imaginarse la escena. Ella soltaría la noticia con timidez y él la atraería hacia sí abrazándola con delicadeza como si fuera una frágil flor. La besaría con reverencia y ella le diría entre risas que no iba a romperse, que todo era una parte natural de la vida y que el médico le había dicho que estaba bien y que estar embarazada no significaba que no pudieran hacer el amor.
Y eso era exactamente lo que harían a continuación: hacer el amor. Y hacer planes para su vida juntos para siempre.
Alex dejó de caminar y Shea se quedó de puntillas chupándole el lóbulo de la oreja. Pero en vez de volverse hacia ella, Alex se había apartado.
– Shea, tenemos que hablar.
– Ya lo sé.
Frunció el ceño ligeramente. ¿Sabría Alex que estaba embarazada? No, por supuesto que no. Los dos habían pensado que habían sido muy cuidadosos y Alex siempre había usado protección. Aparte de aquella primera vez. Shea sonrió para sí misma. Pero aquella y única vez había sido suficiente para concebir a su hijo.
– Shea, yo… -Alex se detuvo y se pasó la mano por el pelo con nerviosismo-. Ya sabes que quiero ampliar mi educación, que había planeado mantener el trabajo en la tienda de surf e ir a la universidad a tiempo parcial, ¿verdad?
Shea asintió con la cabeza.
– Bueno, eso me llevaría unos cuantos años más que si estudiara a tiempo completo.
– Pero creía que no podías permitírtelo ni siquiera con la beca -empezó Shea.
– Y no podía. Por eso esta idea de Joe Rosten es tan estupenda. Quiere pagarme los estudios para que después empiece a trabajar con él. Me pagará la matrícula, los gastos de manutención, etc. Es un sueño hecho realidad.
– ¿Quieres decir que el señor Rosten va a darte una especie de beca?
– Algo así. Por supuesto, tendré que trabajar para él en cuanto consiga mi título, pero eso no es problema. Hay cientos de personas que matarían por conseguirlo. Y yo sacaré mi título y tendré un trabajo esperando por mí -Alex sacudió la cabeza-. Todavía no puedo creerlo.
– Alex, suena maravilloso. ¿Cuándo te lo pidió? ¿Cómo se acercó a ti para preguntártelo?
– Vino a la tienda ayer con Patti, empezamos a hablar acerca de mis planes y de repente me hizo la oferta. Así de sencillo. Entonces, anoche se pasó por mi casa y habló con mi padre acerca de ello. Ya sabes que papá y Joe se conocen de cuando Joe estuvo aquí durante la guerra.
– Oh, Alex. Yo tampoco puedo creerlo -Shea le abrazó-. ¿A qué universidad piensas ir? Supongo que Queensland es la más cercana.
– Bueno, ese es el asunto, Shea. Joe se vuelve a Estados Unidos y quiere que me vaya con él a la misma universidad a la que asistió él.
– ¿Quieres decir que quiere que vivas en Estados Unidos? -preguntó con incredulidad Shea antes de que Alex asintiera-. Pero eso es un trastorno enorme. ¿Qué piensa tu padre?
– A papá no le importa. No es como si Joe fuera un desconocido. Papá se ha mantenido en contacto con él desde la guerra y Joe quiere que mi padre vaya a visitarnos de vez en cuando. Ya sabes que Joe y Patti sólo vienen aquí los veranos.
Ella sintió que se le secaba a boca. Y todo el verano, Patti Rosten había estado persiguiendo a Alex. No era que él lo hubiera notado, pero… -Shea sintió el primer temblor de intranquilidad-. Pero el señor Rosten ha comprado la casa grande blanca.
– Sólo como inversión. Joe y Patti se van la próxima semana y quieren que me vaya con ellos.
¿Quería decir Alex que iba a irse sin ella?
– ¿Y por qué tan pronto? -consiguió decir.
¿Quizá ella lo seguiría más adelante?
– Parece lo más sensato. Así tendré tiempo de instalarme. Joe va a alquilarme un pequeño apartamento adosado a su casa y así podré estudiar algo antes de que empiece el curso.
– ¿Y qué pasará conmigo?
– Ya sabes lo que siento por ti, Shea -dijo con cuidado Alex-. Pero he estado pensando en nosotros y, bueno, me siento muy culpable porque tú eres muy joven y yo no debería haberme aprovechado de eso.
– ¿Aprovecharte? ¿Quieres decir que no deberíamos haber hecho el amor?
– No, no deberíamos. Tú eres tan joven y…
– Alex, por Dios bendito. Ya no soy una niña y he pasado la edad de consentimiento sexual.
Alex alzó las manos pero las dejó caer.
– Quería decir que eres inexperimentada y…
– Sé lo suficiente como para saber que te amo Alex. Siempre te he amado.
– Y yo también te amo. Pero el momento no es el adecuado, Shea. Necesitas… bueno, vivir un poco más la vida.
– ¿Probar con otro hombre? -gritó enfadada Shea.
– ¡Dios santo, no! No quería decir eso. Sólo… -Alex sacudió la cabeza-. Quería decir que sólo tienes diecisiete años, eres demasiado joven como para establecerte.
– ¿Por qué no puedo ir contigo? Yo también podría conseguir un trabajo.
– Creo que debo hacer esto por mi cuenta una temporada. Pienso que necesitaré toda la concentración y esfuerzo posibles, sin distracciones.
– ¿Y yo sería una distracción? ¿Es así como me ves?
– Ya sabes que no es eso lo que quiero decir. De momento, no tengo nada que ofrecerte, Shea, excepto pobreza. Ni siquiera es mío ese viejo coche destartalado. Quiero más para ti.
– Yo sólo te quiero a ti, Alex.
– Mira, Shea. Sólo serán unos pocos años. Conseguiré mi título y…
– ¿Unos pocos años? Si ni siquiera puedo pasarme un día sin ti, cuanto menos unos años. Te necesito ahora.
– Shea, me halaga que creas sentir eso por mí y, si sigues sintiéndolo dentro de un par de años, entonces podremos hacer planes.
– ¿Hacer planes? Yo pensé que ya teníamos planes hechos, Alex.
– Sólo los estamos posponiendo un tiempo. Shea, por favor. No me pongas esto más difícil.
– ¿Ponértelo más difícil? -Shea alzó la voz-. ¡Dios mío, Alex! Eres un arrogante y despreciable bastardo y te odio. ¡Te odio!
El se movió hacia ella, pero ella dio un paso atrás.
– ¡No! ¡No me toques! Te odio de verdad, Alex, y no quiero volver a verte nunca.
Él intentó alcanzarla de nuevo, pero ella le dio un empujón y, tropezando con torpeza en una hondonada, Alex cayó de espaldas contra la suave arena.
Shea se dio la vuelta. Salió corriendo por la playa y trepó la duna cubierta de hierba. Estaba al borde de la carretera cuando Alex llegó a la base. Por suerte, pasó un taxi en ese momento y Shea lo paró agitando los brazos con frenesí, de forma que cuando Alex cruzó la carretera, ella ya estaba sentada en la parte trasera. Le observó quedarse de pie con impotencia bajo la luz de la luna mientras el taxi arrancaba.
Durante cinco días, se negó a verlo y no contestó a sus llamadas. Al final, cuando Alex estaba a punto de partir al día siguiente, fue Jamie el que la convenció para que hablara con él.
– ¿Sigues pensando que deberíamos esperar unos años, Alex? -le preguntó sin rodeos.
– Shea, no quiero que nos separemos así… -empezó Alex.
– ¿Sigues queriendo ir a Estados Unidos tú solo? -repitió Shea.
– Sí, Shea, eso quiero. Tú eres joven y…
– Entonces no hay nada más que decir, ¿verdad? -le atajó ella-. Adiós, Alex. Que lo pases muy bien.
Shea suspiró y se recostó contra las almohadas. En retrospectiva, desde la seguridad de once años después, podía reconocer que parte de su dolor se lo había infligido ella misma.
Con la arrogancia, egoísmo e ingenuidad de la juventud, ella simplemente lo había adorado y le había erigido en una especie de dios. Entonces, cuando había descubierto que el dios tenía los pies de barro, que había caído del pedestal en que ella le había colocado con su ceguera, ella casi se había derrumbado junto a él.
Shea arrellanó los almohadones inquieta y cerró los ojos, deseando que llegara el olvido del sueño. Alex sólo estaba de vuelta en su vida desde hacía unas pocas horas y ella ya le estaba disculpando.
La cara de Alex seguía deslizándose con facilidad en su mente.
Una parte de ella reconocía que sería fácil caer bajo su hechizo de nuevo. Había pensado que lo había perdido todo la última vez, pero ahora tenía mucho más que perder.
Niall. El corazón se le contrajo de dolor. Si Alex descubriera que tenía un hijo, ¿intentaría apartar a Niall de ella? No. Alex no haría eso. ¿O sí?
¿Y cómo podía estar segura después de tanto tiempo? Once años atrás, hubiera dicho que no, pero no sabía nada de la vida de Alex Finlay como para poder asegurarlo ahora.
Incluso si él quisiera participar en la vida de Niall, ¿podría ella en justicia negárselo? Podía y lo haría. La biología no era el único factor de ser padre. En todos los demás aspectos, había sido Jamie el padre de Niall y Alex no tenía derechos…
Shea se sentó de nuevo, completamente despierta ahora. ¿No tenía derechos? ¿Le había dado ella a Alex la oportunidad de tener ningún derecho? Pero con sus actos, él mismo se los había negado.
Durante el resto de la noche, Shea se removió agitada y sintió un gran alivio cuando apagó el despertador digital y saltó de la cama revuelta. Con un temblor decidió que el estado de la ropa de cama daba la impresión de que su sueño erótico había sido real por completo.
¡Bueno, pues no lo era!, se dijo a sí misma con enfado, recogiendo la ropa para dirigirse a la ducha.
Se frotó con gran vigor con la toalla y se puso un traje de color rosa coral de falda recta y americana a juego.
El maquillaje disimularía las ojeras profundas bajo los ojos, pero tendría que suprimir aquellos continuos e innecesarios recuerdos nostálgicos de Alex.

Por supuesto, reflexionó más tarde al entrar en su oficina, no había ayudado nada el que Niall se hubiera pasado todo el desayuno soltando alabanzas de Alex con los ojos brillantes por el sueño interrumpido. Casi todas sus frases parecían empezar con Alex y Shea se sintió más que aliviada de poder dejar que su hijo terminara el desayuno con su abuela.
Sue Gavin, su vecina, llevaría esa mañana a Niall y a su hijo Pete al colegio, así que Shea podía aprovechar la oportunidad para llegar pronto al trabajo y adelantar algo de papeleo. Sus papeles parecían haberse multiplicado por tres al prepararse para ampliar su negocio.
Con decisión, apartó a Alex de su cabeza y para cuando Debbie, su joven asistente, llegó, Shea pudo felicitarse a sí misma de haberse quitado de encima una razonable cantidad de trabajo.
– Hace un día precioso, Shea.
Debbie entró como a bocanada de aire fresco y le puso una taza de café humeante en el escritorio.
– Hum. Delicioso. Recuérdame que te dé un aumento -dijo con ligereza.
Debbie soltó una carcajada.
– Eso sólo lo dices cuando no hay testigos.
– No, lo digo en serio, Debbie. Y esta misma semana. De verdad aprecio el trabajo tan estupendo que has estado haciendo y el poder dejar tranquila la tienda en tus manos cuando tengo que irme.
Debbie se sonrojó de placer.
– Bueno, gracias, Shea.
– Y ahora que hemos ampliado nuestro espacio, definitivamente necesito buscarte un asistente. La tienda es demasiado grande para una sola persona, sobre todo ahora que yo me paso tanto tiempo fuera con los proveedores -dio otro sorbo de café-. Así que, si conoces a alguien adecuado, por favor dile que me llame.
– Eso sería estupendo -Debbie saltó de un pie a otro-. Pues la verdad es que sí conozco a alguien. Mi prima pequeña, Megan.
– ¿Cuál de ellas es?
– La hija de mi tío Mick. ¿Te acuerdas de que mi tía se murió hace un par de años? Megan ha estado cuidando de la familia desde entonces. Tiene tres hermanos pequeños, pero su padre se acaba de casar y por suerte a todos les cae bien su nueva esposa. Por eso, ahora Megan quiere conseguir un trabajo. Es una chica encantadora, muy responsable y se puede confiar en ella. Acaba de cumplir los dieciocho años.
– Quizá le puedas preguntar cuando puede venir a hacer una entrevista.
– Podría llamarla ahora mismo. Estoy segura de que estará libre -dijo Debbie con ansiedad.
Shea soltó una carcajada.
– De acuerdo. Dile que venga a las cuatro en punto esta tarde.
– Estupendo -Debbie salió corriendo con la cara iluminada de contento-. Oh, he oído algunos cotilleos de la reunión de anoche de que querían concentrarse en el ayuntamiento. Ya me imagino a David Aston dirigiendo la protesta.
Shea se rió a pesar de sí misma.
– Creo que se quedará sólo en palabras.
– Una pena. Eso animaría el pueblo. Y hablando de animar, también he oído que un chico que vivía aquí ha vuelto. Alex Finlay. ¿Es familiar tuyo?
– Es primo de Jamie -dijo Shea deslizando la mirada de la cara interesada de Debbie a los papeles.
– ¿Y no es el chico de la fotografía que hay en las paredes del colegio?
– Han pasado por lo menos quince años desde que Alex Finlay fue a ese colegio.
– Pues parece ser casi una leyenda allí. Era el capitán de la escuela, ¿verdad?
– Oh, sí. Creo que lo era.
– Eso pensaba yo -continuó Debbie con entusiasmo-. Futbolista, surfista, el duque del colegio. ¡Uau! Es simplemente guapísimo. ¡Vaya tipazo! Realmente, podría enamorarme de él.
Shea echó un vistazo a su muñeca.
– Creo que es hora de abrir la tienda -dijo un poco cortante para arrepentirse en el acto al ver desaparecer la brillante expresión de Debbie. Entonces sonrió-. No querrás que tengamos a las hordas de clientes matutinos esperando, ¿verdad?
La sonrisa fácil de Debbie retornó en el acto.
– De ninguna manera. Ah -se dio la vuelta y Shea se preparó para más apreciaciones extravagantes acerca de los atributos de Alex-. Y no te olvides de que David Aston llega a las nueve en punto para llevarte a los locales de la fábrica
Shea miró la hora de nuevo.
– Oh, sí. Se me había olvidado -con toda aquella cháchara sobre Alex, su cita con David se le había pasado por completo-. Estoy resuelta a tomar la decisión final acerca del nuevo edificio hoy mismo. Estoy harta de tener eso pendiente desde hace tanto tiempo. Y, aparte de eso, dedicar mi tiempo a visitar viejos edificios industriales no me excita exactamente.
– ¿Ni siquiera yendo con David Aston?
– Ni siquiera con él.
Debbie sonrió.
– Apuesto a que él no diría lo mismo. Pone ojos de cordero degollado cuando está a tu lado, Shea.
– Eso es ridículo, Debbie.
– Si tú lo dices…
Debbie soltó una carcajada y se fue a abrir la puerta de la tienda.
Shea frunció el ceño. Debbie tenía razón. David había hecho algunas tentativas de acercamiento hacia ella y eso lo sabía, pero ella había cortado en seco cualquier intento de avance. No estaba interesada en empezar ninguna relación con nadie y mucho menos con un joven insistente como David. Era una persona bastante agradable, pero tenía que admitir que su hijo tenía razón: era bastante aburrido.
Shea no se había preocupado realmente de él aparte de sus intereses profesionales porque esperaba que su indiferencia le desanimara. Y en cuanto encontrara el local adecuado, no tendría que tener más contacto con él.
David Aston entró en Shea Finlay a las nueve en punto, como esperaba ella. Tan puntual como siempre e inmaculadamente vestido, también como siempre. Su planchada camisa verde pálida y sus pantalones de un tono más oscuro estaban complementados con una corbata de muchos colores.
– Maravillosas noticias, Shea. Hemos conseguido localizar al representante de la empresa propietaria de esa serie de nuevos locales en la carretera de entrada.
– ¿Los edificios que yo prefería? David, eso es estupendo. ¿Podemos ir allí primero?
Shea no podía contener la excitación. El edificio al que David se refería era uno que ella había visto por su cuenta antes de consultar a la inmobiliaria, pero hasta el momento, nadie había podido localizar al propietario de la media docena de locales recién construidos.
Comparados con los edificios industriales de la ciudad, aquellos eran modernos, con estilo y muy agradables a la vista.
David se levantó la manga de la camisa y frunció el ceño.
– Charlie me dejó un mensaje de que el representante no podría reunirse con nosotros antes de las diez, así que podríamos refrescar la memoria de los otros locales por los que has demostrado algún interés.
David abrió la puerta del coche con una inclinación y ella tuvo la sensación de haberlo vivido ya. Se deslizó en el interior y pensó que veinticuatro horas atrás había hecho lo mismo sin tener ni idea de lo que le depararía la tarde.
– Me alegro de que llegaras bien anoche a casa.
David se estaba abrochando el cinturón de seguridad a su lado y Shea se removió incómoda.
– Sí. Gracias por llamar, pero no era necesario, David -tragó saliva con fuerza-. Quiero decir que conozco a Alex desde que era pequeña.
– ¿Y no esperabas su regreso?
– No. No hemos mantenido mucho contacto -dijo con indiferencia esperando que David captara la indirecta y cambiara de tema.
David arrancó el coche y lo sacó a la calle.
– Me dio la impresión de que es un hombre que va a lo suyo. No es algo que les guste mucho a las mujeres en la actualidad, ¿verdad?
Shea murmuró algo incoherente y sintió que David la miraba de soslayo.
– ¿Vas a ir al mercado este fin de semana?
Shea se relajó un poco.
– Por supuesto.
Shea siempre acudía al mercado mensual de Byron Bay. Era en los mercados donde había empezado su profesión, vendiendo los vestidos que diseñaba, y todavía poseía su propio puesto en el que se turnaba con Debbie. David lo sabía, así que quizá el tema de conversación no fuera tan seguro como había pensado.
– He oído que hay un concierto en la playa después del mercado. Me preguntaba si pensabas ir.
¿Le estaría pidiendo David que fuera con él?
Shea se sonrojó un poco. Bueno, pues no tenía intención de ir con él, y su primer impulso fue decírselo sin rodeos. Pero no quería ofenderle.
– Niall me mencionó algo, pero no estoy segura de que vayamos a ir. Bueno, ¿a dónde vamos primero esta mañana? -se apresuró forzando un tono de ánimo en la voz que estaba lejos de sentir.
Durante la hora siguiente visitaron otros tres posibles locales y después se dirigieron a la carretea que llevaba desde Pacific Highway hasta Byron Bay. La nueva propiedad estaba a un par de millas del centro de la ciudad.
David aparcó frente a una pequeña oficina móvil que no había estado allí la última vez que habían visto los edificios. No había nadie por los alrededores, así que caminaron hacia el primer edificio y Shea se puso de puntillas para escudriñar por la ventana.
– Este es del tamaño exacto que tenía pensado. Sería perfecto. Todos parecen tener sus áreas de aparcamiento y así no habrá congestión para la descarga. Y el hecho de que los edificios estén bastante separados y tengan una jardinería tan perfectamente diseñada que los aísla del ruido es una ventaja. ¿No crees, David?
– Sí, estoy de acuerdo, Shea.
– ¿Y no te dijo Charlie a quién pertenecían?
– No. Sólo me dejó el mensaje con la hora de la cita. Se tuvo que ir pronto esta mañana para hacer unas valoraciones de propiedades en la costa.
– El único inconveniente que le veo es que son nuevos y pueden ser muy caros para mí.
– Estoy seguro de que el propietario estará abierto a las negociaciones -dijo David con confianza-. Los tiempos son duros y no hay tanta gente ansiosa por emprender un nuevo negocio como hace unos años. Y siempre es bueno tener inquilinos en un edificio para animar a que los demás se alquilen.
– Espero que tengas razón -empezó Shea para detenerse cuando un coche entró por la carretea de servicio y aparcó frente a la oficina.
David y Shea dieron la vuelta aprisa y, al llegar a la esquina de la caseta de la oficina, Shea se detuvo en seco. Contuvo un gemido de sorpresa al ver al hombre que salía del deportivo oscuro.



Capítulo 6


QUE ALEX quedó tan sorprendido como Shea quedó patente en el arqueo de sus cejas, pero sólo asintió en dirección a ellos antes de meter la llave en la puerta de la oficina. Entonces, se apartó para que ellos le precedieran y subieran los dos escalones.
– ¡Bueno, vaya sorpresa! -David también parecía haberse recuperado de su asombro y adoptó su actitud más profesional-. Anoche no esperaba que fuéramos a vernos tan pronto otra vez. David Aston -le recordó extendiendo la mano-. Y Alex Finlay, ¿no es así?
Alex inclinó la cabeza en silencio y, dejando el maletín en la mesa, estrechó la mano de David.
– Charlie Gray me dijo que nos reuniríamos con una representante de la empresa encargada de alquilar los edificios -David sonrió con ansiedad y Alex hizo un gesto de asentimiento con evidente desgana. Bien, bien puso una mano en el brazo de Shea de forma posesiva-. Y, por supuesto, Alex, ya conoces a Shea.
Alex volvió sus ojos castaños hacia Shea.
– Sí, la conozco.
Su profunda voz envió escalofríos a toda sus terminaciones nerviosas.
– Supongo que Charlie también te habrá dicho que podríamos tener una o dos personas interesadas en estos edificios -David se frotó las manos-. Es una pena que la situación económica no sea un poco mejor.
La mirada de Alex había permanecido clavada en Shea y ella sintió que empezaba a sonrojarse por el cuello.
– ¿Por qué no os sentáis? -dijo Alex haciendo un gesto hacia las dos sillas a sus espaldas.
David sacó una silla para Shea y Alex, dio la vuelta al escritorio para sentarse.
– Entonces, ¿qué interés tienes en los edificios, Shea? -preguntó Alex ignorando a David por completo.
– Shea está pensando en ampliar la sección de fabricación de su negocio -empezó David.
– ¿De qué tipo de espacio estamos hablando?
Cómo desearía Shea simplemente levantarse y salir de allí.
Bueno, ella era una mujer de negocios, se recordó a sí misma. Y aquello era un asunto netamente profesional. Se aclaró la garganta y procedió a enumerar las necesidades de su fábrica.
Alex escuchó con atención y permaneció en silencio hasta que ella acabó.
– Por supuesto, Shea querrá ver el local más detenidamente antes de tomar la decisión -intervino David con rapidez-. Y quiere el mejor trato en lo referente al alquiler.
– Puedo proporcionar referencias profesionales, en caso de que las necesites.
– Su empresa es bien conocida y tiene unas credenciales ejemplares -interrumpió David de nuevo.
Alex lo miró fijamente y el otro hombre se removió inquieto en su asiento.
– Estoy seguro de que sí -comentó Alex con sequedad mientras sacaba de su maletín un manojo de llaves-. ¿En qué edificio o edificios estás interesada?
– En este primero de aquí.
David señaló uno que se veía desde la ventana de la oficina.
– Tengo algo de trabajo de papeleo, así que, por favor, tómate tu tiempo.
Con aquellas palabras, Alex sacó una carpeta y la abrió frente a él indicando que la conversación había terminado por el momento.
David y Shea cruzaron hasta el edificio y él se adelantó para abrirle la puerta.
– ¿Siempre ha sido tan beligerante? ¿O es sólo conmigo?
– No lo recuerdo -murmuró con vaguedad Shea mientras buscaba en su bolso la cinta métrica.
David la ayudó a tomar algunas medidas que ella anotaba en su agenda.
Su excitación fue en aumento y casi se olvidó de que Alex tenía algo que ver con el negocio.
– ¿Quieres que vaya afuera y empiece a hablar con él de los precios mientras tú terminas de echar un vistazo al edificio? -se ofreció David.
– No tardaré mucho y podemos ir juntos.
– Creo que sería mejor si me dejaras discutirlo con él. Tú no tendrías que hacer la negociación y el regateo. Es para eso para lo que me pagan a mí. Soy tu agente y debo ganarme mi sueldo.
David esbozó una débil sonrisa.
– De acuerdo -acordó con desgana Shea mientras David salía con pasos resueltos.
Shea suspiró. Si David creía que podría manipular a alguien del calibre de Alex, iba a llevarse una buena sorpresa.
Shea terminó su inspección y se acercó a la puerta abierta. Sin ganas de reunirse con Alex y David, soltó un suspiro de alivio cuando vio al último doblar la esquina y acercarse aprisa a ella.
– ¿Has terminado? -preguntó él con el ceño fruncido.
A Shea le dio un vuelco el corazón.
– ¿Qué ha dicho?
David la tomó por el brazo.
– Aquí no -miró con intensidad hacia la oficina-. Vamos. Podremos hablar en el coche.
Mientras caminaban hacia la carretera asfaltada, Shea pudo sentir los ojos ardientes de Alex clavados en su espalda y se sintió agradecida cuando entraron en la autopista en dirección a la ciudad.
– Creo que a los dos nos vendría bien una taza de café.
Shea seguía mirando al frente sin ver nada.
Por experiencia, sabía que David se tomaba su trabajo muy en serio y no le gustaba que le metieran prisas. Siempre insistía en que dejaran cualquier discusión hasta estar de vuelta en su oficina con una taza de café delante.
Sin embargo, no se dirigió hacia la inmobiliaria como ella había esperado, sino que siguió todo recto.
Shea se removió en su asiento.
– Pensé que íbamos a tu oficina.
David esbozó una sonrisa torcida.
– Hace un día tan bonito que he pensado que en el café Playa estaremos mejor que en la oficina. ¿Te parece bien?
Shea asintió con desgana y siguió sentada en silencio hasta que él aparcó el coche bajo un árbol cerca del conocido restaurante.
Llegaban un poco pronto para el almuerzo y David escogió una mesa en el muelle exterior, comprobando que Shea quedaba instalada antes de entrar a pedir. La otra media docena de clientes, evidentemente turistas, no dejaban de soltar exclamaciones acerca de la vista panorámica del Océano Pacífico.
David regresó y se sentó frente a ella.
– ¿Quién podría pensar en contaminar los océanos cuando contemplas esos colores tan magníficos? -señaló David-. Estas vistas tan maravillosas fueron las que me decidieron a instalarme aquí.
Shea se agitó irritada en su asiento.
– Bueno, ¿qué dijo Alex? -repitió, incapaz de contener la curiosidad ni un segundo más.
Pero, para su exasperación, la joven camarera eligió ese momento para servirles el café y David esperó hasta que la chica se alejó.
– Es el más retorcido y terco… -se detuvo y la miró con gesto de disculpa-. Perdona, Shea. Por favor, disculpa mi rudeza. Pero Alex Finlay es realmente insoportable.
– ¿Quieres decir que se niega a aceptar mi solicitud de alquiler?
David posó la taza de café y se inclinó hacia adelante.
– No ha dicho exactamente eso.
– Entonces, ¿qué ha dicho?
– No gran cosa -David frunció el ceño-. Sólo que se lo pensará.
– ¿Que se lo pensará? ¿Qué es lo que tiene que pensar? ¿Los términos del alquiler? ¿O el que yo tenga mi negocio en su edificio?
– No tengo ni idea, Shea. Ah, tomó una copia del contrato normal de arrendamiento y dijo que la examinaría y me la devolvería. Pero simplemente no quería hablar de negocios conmigo. Esto es muy irregular.
Shea dio un sorbo a su café. ¿A qué estaría jugando Alex?
– Quizá sea sólo cauteloso ante el contrato. Quiero decir, que yo le dije que era un contrato típico, que éramos una empresa seria. Le aseguré que no había problemas con el estado económico de tu negocio y que estabas interesada en un alquiler a largo plazo. Yo hubiera creído que tendría que haber dado brincos ante tal oferta.
David siguió en el mismo tono mientras Shea intentaba comprender la reticencia de Alex para hacer negocios con ella. ¿Le negaría aquel edificio simplemente por lo que había ocurrido en el pasado? Seguramente no. Alex era un astuto hombre de negocios. No haría…
– Tengo la impresión de que será él el que dé el siguiente paso -interrumpió David sus pensamientos-. Quizá le guste mantenernos a la expectativa. Pero yo no me preocuparía mucho por ello, Shea.
– Siempre podré elegir otro edificio. Ese parecía demasiado bueno como para ser verdad. Pero no me gustaría tener una tienda de maquinaria pesada justo al lado.
– En eso no hay problema. Finlay me ha dicho que definitivamente no quiere ninguna empresa de ese tipo. Cree que está demasiado cerca de la ciudad. Ese tipo está muy concienciado con el medio ambiente, parece, aunque tenga una manera extraña de hacer negocios.
– Iré a hablar con él yo misma -dijo Shea.
David apretó los labios.
– No creo que sea necesario. Yo soy tu representante. Es para eso para lo que me pagas. Creo que será mejor esperar a que él dé el paso.

Shea seguía elucubrando sobre la aparente perversidad de Alex al volver a su casa después del trabajo. No quería esperar por nadie. Quería seguir con la expansión de su negocio y lo haría. Con o sin el edificio de Alex.
Shea se fijó en la bicicleta de Niall y subió los escalones esperando que saliera a recibirla. Pero no estaba en su habitación así que se acercó hasta la cocina.
– ¡Hola, Norah! -saludó a su suegra, que estaba atareada en preparar la cena.
Norah la recibió con una sonrisa débil mientras Shea se sentaba frente a ella.
– ¿No te sientes bien? -le preguntó Shea preocupada.
– Oh, sí, cariño. Es sólo mi vesícula, como siempre. Eso es lo que pasa por haber tomado bizcocho relleno de crema con Sue esta mañana.
– Déjame ayudarte con esto -Shea se dispuso a cortar las verduras-. ¿Has llamado al doctor?
– No es tan grave, cariño. Ya he tomado la medicina y casi estoy normal. No te preocupes. Ya hubiera llamado al doctor Robbins si hubiera creído que era necesario.
– De acuerdo. Pero hazlo. Y no más bizcocho de crema por una temporada.
– No tomaré más bizcocho de crema y punto. No hay peor cosa que el daño que uno se causa a sí mismo.
– ¿Dónde está Niall, por cierto? ¿En casa de Pete? He visto su bicicleta contra la puerta del garaje y creí que estaría aquí.
– Ah, a Pete se le ha estropeado la bicicleta y se han ido a dar un paseo.
Shea echó un vistazo a su reloj.
– Se está haciendo tarde. ¿Te dijeron a dónde irían?
– Les dije que estuvieran de vuelta antes de la seis -Norah estaba ocupada metiendo el pollo en el horno-. Se fueron hacia la playa a ver a Alex. ¿Te acuerdas? Le dijo anoche que podían echar un vistazo a la casa grande blanca.
Shea dejó de cortar las zanahorias.
– ¿Que ha ido a ver a Alex?
– Alex se lo pidió -empezó Norah.
– Pero Niall no tenía por qué ir hoy. Alex acaba de llegar y, bueno… -Shea tragó saliva mientras su suegra se enderezaba-. Yo iba a… quiero decir que pensaba llevarlo yo misma uno de estos días.
– Estará bien con Alex, cariño -dijo Norah con suavidad.
Shea se levantó y se paseó por la cocina.
– Mira, Norah, preferiría que Niall no intimara mucho con Alex.
Norah se secó las manos en el mandil y miró fijamente a Shea.
– No creo que sea una buena idea -continuó apresurada Shea-. Alex acaba de llegar a casa y no lo hemos visto en años. ¿Cómo sabemos cómo es ahora?
– Alex fue siempre muy responsable.
– No es exactamente eso lo que me preocupa. No quiero que Niall se acerque demasiado a él. Alex podría irse con la misma rapidez con la que ha aparecido. ¿Y cómo se lo tomaría Niall?
– Niall no es un bebé, cariño. Si pasara eso, lo entendería. Creo que estás exagerando. Por el momento, Alex es una novedad. Las cosas se asentarán a su debido tiempo.
Shea se dio la vuelta. ¿A su debido tiempo? ¿Y si ella le contara a Norah…?
– Ya sabes lo mucho que Niall echa de menos a Jamie, Norah, y como tiene un ligero parecido, podría… ya sabes…
– Tomar a Alex como figura paterna -terminó Norah en voz muy baja.
Shea volvió a sentarse.
– No puedo aceptar a Alex como parte de una farsa de familia feliz. Me enfadé mucho cuando se fue y me llevó mucho tiempo superar aquella rabia. No quiero que vuelva a pasar.
– Eso lo entiendo, cariño, pero, créeme, la vida es demasiado corta como para mantenerse aferrado a la infelicidad. Te puede devorar -Norah suspiró-. ¿No puedes simplemente dejarlo todo en el pasado y quizá volver a conocer a Alex otra vez? Fuisteis muy buenos amigos en otro tiempo. Creo que a él le gustaría que lo fuerais de nuevo.
– ¿Amigos? -casi soltó una carcajada-. Exactamente eso mismo me dijo Alex. Pero simplemente yo no puedo -sacudió la cabeza-. Quiero decir, ¿qué podía esperar Alex? Que le diera la bienvenida a casa con los brazos abiertos? Tú no entiendes cómo…
Se detuvo y se mordió el labio.
Había estado a punto de confiarle el secreto que sólo le había desvelado a Jamie… Pero como madre de Jamie, Norah era la última persona a la que podía contárselo. Quería a su suegra como hubiera querido a su propia madre y desahogarse con Norah, contarle que su adorado nieto no era su nieto, le rompería el corazón. Y ella no podía hacer eso. No después de todo lo que Norah había hecho por ella, por todos ellos.
– Amaste mucho a Alex, ¿verdad?
Shea se pasó una mano por los ojos con cansancio.
– Sí, pero ya no.
– Nunca has hablado de aquella época. De Alex.
Shea casi sintió un impulso incontrolable de confesar, de que la sórdida cadena de hechos viera la luz del día. Pero no lo hizo.
En vez de eso, se puso de nuevo de pie.
– Como tú misma has dicho, Norah, eso pasó hace mucho tiempo. Dejémoslo en que siento que Alex y yo nos hemos alejado demasiado durante los pasados once años. Hay una brecha imposible de superar incluso aunque los dos quisiéramos -miró otra vez al reloj-. Son las seis menos diez, Creo que sacaré el coche e iré a buscar a los chicos. Probablemente estarán de camino ya.
Norah la miró como si estuviera a punto de decir algo, pero pareció cambiar de idea.
– De acuerdo. Es un largo paseo para ellos.
Shea se metió en el coche y salió a la carretera. No importaba lo que dijera Norah acerca de la novedad, ella iba a tener que mantener una conversación con su hijo. No quería que persiguiera a Alex todo el tiempo.
Condujo por el camino más corto que podrían haber tomado los niños, pero no encontró rastro de ellos. Con no poca reticencia, salió de la carretera y se acercó a los enormes portones de hierro forjado de la casa blanca.
Como Niall había comentado, los pintores habían hecho su trabajo y la casa era ahora de un rico color crema con molduras marrones y un estilo indiscutiblemente español. Siguió la curva del sendero de grava antes de llegar a la impresionante entrada principal. El Jaguar de Alex se veía a través de la puerta abierta del garaje.
Inspiró para calmarse, salió del coche y llamó al timbre.
Alex abrió la puerta. Se había quitado el traje oscuro que llevaba antes y ahora iba en vaqueros desteñidos y una vieja sudadera.
La sudadera era de color azul claro y tenía mangas cortas y capucha. Los nudos colgaban sobre el ancho torso de Alex. Y Shea recordaba tan bien aquella prenda que se le hizo un nudo en la garganta.
Llevaba la insignia de una tienda local de surf donde Alex había trabajado en otro tiempo. Había sido su camiseta favorita. Y la de ella. Shea solía deslizar los brazos alrededor de él, frotarse la mejilla contra la suave tela sobre su pecho. Casi podía sentir la protectora dureza de su cuerpo ahora…
– ¿Está aquí Niall?
– Claro, pasa. Acabamos de terminar una partida.
Alex dio un paso atrás y después de un largo momento, Shea entró con cautela.
El suelo seguía siendo de caro terrazo italiano como recordaba Shea a la perfección. La última vez que había visitado la casa había sido para la fiesta del dieciocho cumpleaños de Patti Rosten. En aquella época, se había jurado que no volvería a poner los pies de nuevo en aquella casa. Y una vez más, las circunstancias la habían obligado a romper sus promesas.
Ahora, la magnífica entrada estaba en obras y algunas partes de suelo estaban cubiertas de sábanas. Una zona de las altas paredes ya había sido pintada de color crema claro, un color mucho más agradable que el pesado ocre que tenían antes.
La escalera de caoba se curvaba a la izquierda, pero Alex le hizo un gesto para que pasara por delante hacia el amplio recibidor de la derecha.
– No mires todo ese caos -dijo Alex por detrás de ella-. Ya no puedo esperar a que la pintura esté acabada y la casa más clara. Los colores oscuros son muy opresivos y nunca creí que le hicieran justicia a la casa.
Shea pensaba lo mismo, pero se abstuvo de darle la razón. Aminoró el paso y bajó la voz al acercarse a la primera puerta abierta.
– Se suponía que Niall debía estar en casa a las seis y normalmente suele ser puntual. Nosotras… yo estaba empezando a preocuparme.
– Ya lo sé.
Shea lo miró con intensidad.
– Acabo de llamar a Norah para decirle que llevaría yo a los chicos a casa y me dijo que ya habías venido a recogerlos.
Alex hizo un gesto hacia la puerta abierta y Shea entró en lo que ahora era una enorme habitación caótica.
Si Shea recordaba bien, antes era un amplio y opulento comedor con espacio para docenas de personas. El estéreo y la televisión de Alex descansaban ahora en unas estanterías que ocupaban toda una pared. En una esquina había una pila de cajas cerradas, probablemente llenas de libros.
Los chicos estaban al borde de una mesa de billar y Pete estaba a punto de tirar. Las bolas chocaron y una entró en un agujero.
– Oh, no. La has metido -gimió Niall-. Me estás machacando -se dio la vuelta y al ver a su madre se le iluminó la cara-. ¡Hola, mamá! Mira qué mesa de billar. ¿No es excelente? Alex nos ha estado enseñando a Pete y a mí. ¿Quieres jugar tú?
– No, esta noche no. Es casi la hora de la cena y he venido a recogeros.
– No tenías por qué hacerlo. Alex nos iba a llevar en su Jaguar. ¡Eh! Quizá pueda hacerlo y quedarse a cenar en casa.
Los ojos verdes de Shea se desviaron para encontrarse con la mirada de inocencia de Niall.
– Estoy seguro de que a la abuela no le importará -seguía diciendo Niall-. Y siempre prepara mucha comida.
– Me encantaría tener la oportunidad de saborear de nuevo la comida de Norah -dijo Alex con naturalidad.
«Estoy segura de que sí», hubiera querido gritar Shea.
Él sabía que ella no quería verlo y estaba intentando acorralarla.
– Sin embargo, me temo que esta noche no podrá ser, Niall. Tengo una cita.
Shea parpadeó de asombro. ¿Una cita? Le faltó poco para preguntarle a dónde iba a ir.
– Ah, vaya, Alex. Hubiera sido estupendo que hubieras venido a casa.
Niall frunció el ceño con decepción.
– Habrá muchas otras noches. Quizá Alex pueda venir en otra ocasión.
Shea esperaba haber sonado más sincera de lo que sentía, aunque al ver a Alex apretar los labios supo que no le había engañado.
– Ven a echar un rápido vistazo a la casa mientras los chicos terminan la partida -sugirió.
– Sí, mamá. La casa es preciosa. Y tiene unas vistas alucinantes.
Shea vaciló.
– Vamos. No tardaremos mucho.
Alex la asió por el codo con cortesía y ella se apartó al instante de él en dirección a la puerta.
– Por el pasillo a la derecha -le indicó Alex-. No he cambiado mucho la distribución. Mi problema mayor ha sido la decoración.
Entraron en la enorme cocina, que parecía tener todos los electrodomésticos imaginables. Ella la recordaba oscura, pero Alex había cambiado las viejas encimeras marrones por unas brillantes de color crema que contrastaban con la madera de los armarios. El suelo era claro ahora y la habitación alegre y acogedora.
Subieron después la escalera curvada y Shea se movió con rapidez de una habitación a otra. Era evidente cuál de ellas era la de Alex. El traje que había llevado puesto por el día estaba colgado en una percha en la puerta del armario y en el borde de la cama gigante había un jersey arrugado.
Shea se fijó en todo sólo con asomar la cabeza desde el pasillo y estaba dispuesta a continuar cuando el cuerpo de Alex le interceptó la salida.
– Esta habitación es la que tiene mejores vistas, creo. Ven a echar un vistazo.
Shea cruzó por la espesa moqueta y salió por las puertas correderas a la terraza.
Alex tenía razón. La vista era maravillosa.
Cada músculo de su cuerpo se tensó y tuvo que inspirar en busca de aliento.
– Iba a venir a verte -dijo lo primero que se le pasó por la cabeza-. Para lo del alquiler añadió con rapidez por si acaso él la interpretaba mal.
– Pensé que era Aston el que se encargaba del asunto. Sin embargo, como ya te dije antes, preferiría tratarlo directamente contigo.
Su mirada quedó clavada en la de ella.
– No veo que haya necesidad, pero… -se encogió de hombros deseando poder decirle que se olvidara del asunto y salir de allí en el acto.
Pero se enorgullecía de ser una buena empresaria y no iba a arriesgar su negocio por su estúpido orgullo. Alzó la barbilla.
– Estoy dispuesta a negociar contigo las condiciones. Estaré en la tienda mañana todo el día si quieres pasarte por allí.
– Gracias -dijo él con sequedad-. Puede que lo haga.
Shea apartó la vista y la volvió de nuevo hacia el océano. La bahía se curvaba debajo de ellos y desde aquel punto aventajado, la línea costera se extendía hacia el norte, una pintoresca mezcla de follaje verde oscuro, una banda de color crema claro de arena y el agua oscura y bañada en oro mientras el sol se ponía por las montañas del oeste.
– ¿Recuerdas aquella playa? -preguntó Alex con voz ronca.
La intimidad de su tono hizo que Shea se volviera con brusquedad a mirarlo.
– ¿La playa? -repitió con voz débil y la boca seca de repente.
Por supuesto que la recordaba. ¿Cómo podría haberla olvidado? Pero hubiera apostado lo que fuera a que él sí la había olvidado.
– Pasábamos mucho tiempo ahí, ¿recuerdas?
Sí, tragó saliva de forma compulsiva. Lo recordaba todo. Los buenos tiempos. Y los malos.
– Eso fue hace mucho tiempo, Alex -declaró mientras daba unos pasos para alejarse de él y apoyaba las manos en la barandilla de hierro en busca de apoyo.
La vista era incluso más impresionante desde donde se encontraba ahora, pero Shea tuvo dificultad en concentrarse en ella. Era demasiado consciente del duro cuerpo de Alex tan cerca detrás de ella. Y sintió, más que escuchar, que él daba unos pasos silenciosos acortando la distancia entre ellos.
Ahora estaba justo detrás de ella y el vello de los brazos se le erizó cuando el codo de él rozó su piel.
– Siempre he asociado el sonido del mar contigo -su profunda voz la envolvió-. Con nosotros.



Capítulo 7


SHEA apretó los dedos contra la balaustrada hasta que le dolieron. El repetitivo sonido del mar, de los agudos gritos de las gaviotas se desvanecían bajo la luz del ocaso. Los sonidos quedaban ahogados por el eco grave de las palabras de Alex.
«Siempre he asociado el sonido del mar contigo».
«Y yo también», hubiera querido gritar ella.
Él no podía saber que, durante años, ella había tenido que recorrer calles y atajos para evitar aquella playa y no ver los árboles, la arena, las crestas blancas de las olas…
Pero por supuesto, no había podido tomar atajos para sus sueños. Cada vez que cerraba los ojos por las noches, los recuerdos de Alex habían vuelto siempre para torturarla.
– Recuerdo la forma en que el sol te quemaba el pelo hasta hacerlo casi blanco -la voz profunda de Alex seguía bañándola-, y cómo me perdía siempre en la profundidad de tus ojos verdes.
Alex había vuelto la cabeza y su cálido aliento le revolvió el pelo, el sensible lóbulo de la oreja, enviándole oleadas de sensaciones eróticas por todo el cuerpo.
– Y en mis sueños sentía la suavidad de tu cuerpo en mis brazos, paladeaba la sal del mar en tu piel…
– Alex, por favor…
Shea intentó apartarse de él, pero sus piernas parecían paralizadas y se negaron a obedecerla
– Yo también he invadido tus sueños, ¿verdad?
El erotismo de sus palabras roncas la alcanzó.
– ¿No es verdad, Shea?
Una oleada de puro deseo físico la sacudió y tuvo que agarrarse a la barandilla con frenesí. Hubiera querido arrojarse a sus brazos, quitarle la camiseta, deslizar los labios por la suavidad de su torso, sentir su duro cuerpo contra el de ella.
– Alex, no me hagas esto -le suplicó, destrozada, sintiendo la humedad de las lágrimas en las mejillas al darse la vuelta para mirarlo.
Sus ojos se encontraron y se quedaron clavados en los del otro y el ambiente que los rodeaba se cargó de sensualidad concentrada. Alex se movió como en cámara lenta, se inclinó hacia adelante hasta que su familiar boca reclamó la de ella.
Y Shea no hizo ningún movimiento para evitar aquel beso. De hecho, sospechaba que se había adelantado para recibirlo. Sólo sus labios se tocaron. Se abrieron. Se tocaron de nuevo. Y el corazón de Shea retumbó salvaje y tempestuoso contra su pecho. Los once años se desvanecieron en cuestión de segundos.
Y sus labios no eran suficiente. Necesitaba mucho más. Quería tener sus brazos alrededor de ella. Soñaba con sentir la embriaguez de su dureza contra ella. Se moría porque él formara parte de ella, de la forma en que lo solía hacer.
– ¿Mm? ¿Alex? ¿Dónde estás?
La joven voz de Niall penetró en el torrente de deseo que tenía paralizada a Shea.
E incluso entonces, le costó moverse, romper el lazo de pasión intoxicante que parecía controlarlos a los dos. Con un ronco gemido, puso la mano en el pecho de Alex y casi lo empujó antes de apartarse para mirar a su hijo.
– Pensábamos que os habíais perdido -dijo Niall con naturalidad al entrar al dormitorio y verlos a través de las puertas abiertas de la terraza.
¿Los habría visto Niall? Y si los había visto, ¿qué habría pensado?
– ¿Habéis terminado la partida? -preguntó Alex con la misma naturalidad-. ¿Quién ha ganado?
Niall se encogió de hombros con resignación.
– Pete. Es normal. Creo que voy a tener que practicar un poco.
– Creo que deberíamos irnos.
Shea entró en la habitación y se sobresaltó cuando Alex encendió la luz. El brillo la hizo aún más consciente del ardor que sentía y sintió que el rubor se le subía a las mejillas bajo la mirada de su hijo.
– Tu abuela se estará preguntando dónde estamos.
– La abuela sabe que estamos con Alex -dijo Niall con tranquilidad como si estar con Alex fuera algo rutinario.
– Bueno, pues la madre de Pete estará empezando a preocuparse.
– Oh, ella sabe que estoy con Niall y con Alex -dijo Pete desde el pie de la escalera-. No se preocupe, señora Finlay.
Shea se detuvo en la puerta principal, se dio la vuelta para mirar a Alex y deslizó la mirada desde su cara a la seguridad del suelo.
– Gracias por estar con los niños. Espero que no… que no te hayan entretenido mucho. Con la pintura y… bueno, todo.
– No me han causado ningún problema -Alex apoyó uno de sus fuertes brazos en el marco de la puerta y Shea metió prisa a los niños para que bajaran las escaleras.
– Volved cuando queráis -dijo de forma ambigua, con un brillo en los ojos que indicaba que la invitación no era sólo para los niños.
A Shea se le aceleró el pulso y casi salió corriendo hacia el coche. Y los latidos seguían acelerados mientras salía del sendero para entrar en la carretera.

La cena fue muy tensa para Shea. Tuvo que obligarse a tragar cada bocado de comida, pero por mucho que lo intentó, no pudo quitarse de la cabeza la sensación de los besos de Alex. Se sentía como si la impronta de sus labios brillara iridiscente ante la vista de todo el mundo.
A Shea le pareció que Niall estaba más silencioso de lo habitual. Sin embargo, se dijo a sí misma que eran imaginaciones suyas debidas a su conciencia culpable. Si Niall la había visto besarse con Alex, se lo habría dicho. Era un niño abierto y directo. O al menos siempre lo había sido.
Cuando por fin terminaron la cena, Niall se fue a hacer los deberes. Pete iba a ir, le dijo a su madre, para hacer unos problemas difíciles de matemáticas, así que Shea se sentó con Norah a ver un poco la televisión. Pero no pudo mantener la concentración. Sus pensamientos se deslizaban inevitablemente hacia Alex.
Cuando terminó el programa y Norah levantó la vista de su labor, Shea apagó agradecida el aparato.
– ¿Querías ver algo más?
Norah sacudió la cabeza.
– Oh, cariño. Me olvidé de decirte que llamó David cuando fuiste a buscar a Niall. Dijo que se pasaría por la tienda mañana. Algo acerca del alquiler.
Shea se agitó inquieta. No había aprovechado precisamente el tiempo con Alex para hablar de negocios. Era tal la atracción que Alex ejercía sobre ella, que el edificio y los negocios habían quedado relegados en cuanto la besó.
– Son discusiones de negocios -dijo despectiva-. Parece que será otro largo día de oficina -forzó un bostezo-. Creo que será mejor que me acueste pronto para estar descansada.
Norah sonrió.
– Eso te sentará muy bien. Hasta mañana.
Shea se dio una ducha rápida y se detuvo a despedir a Niall y a Pete, pasando un rato con ellos y escuchando sus quejas acerca de los deberes. No estaba cansada en absoluto, pero necesitaba estar sola. Pensar en Alex y en su desastrosa reacción ante él.
Se recostó contra los almohadones y suspiró. Su comportamiento de esa tarde había sido de lo más reprobable. Había permitido que su vulnerabilidad física hubiera vencido a sus decisiones. Y no podía consentir que sucediera de nuevo. Era una mujer madura y no podía engañarse con la excusa de la juventud para cometer estupideces. De ninguna manera, decidió resuelta, iba a permitir a Alex Finlay que le rompiera el corazón de nuevo.
Haberse quedado en aquella terraza con vistas a aquella playa en particular a lado de Alex había sido un error y Shea lo había sabido desde el mismo momento en que había salido. La playa que se extendía por debajo de ellos tenía tantos recuerdos para ella… recuerdos de Alex. Sobre todo de la noche del cumpleaños de Patti Rosten.
Patti estaba de visita en Byron Bay con su padre, que había comprado la casa grande blanca, casi un emblema del pueblo. Siendo un año mayor que Shea y una viajera experimentada, Patti había sido bienvenida a su grupo de amigos con más que un poco de admiración.
Y el que Alex la hubiera presentado a todo el mundo había ayudado a la rápida aceptación de la chica. Joe Rosten y el padre de Alex eran antiguos compañeros de armas y Donald Finlay le había pedido a su hijo que adoptara a la joven Patti bajo su protección.
Desde el primer momento en que Shea había visto a Patti, había notado que la otra chica no era inmune a los encantos de Alex y Shea se sintió sacudida por unos celos comprensibles. Lo que más le había molestado a Shea era el evidente descaro de Patti. Aprovechaba cada oportunidad posible para colgarse del brazo de Alex o parar mirarlo con ojos de adoración.
Así que cuando la invitación para la fiesta había llegado, Shea no se había sentido precisamente entusiasmada. Sin embargo, Norah había recalcado que Patti era una extraña en el distrito, una visitante de Australia y, al final, Shea había aceptado ir.
El día de la fiesta, había telefoneado a Alex. Se había olvidado de preguntarle a qué hora iría a recogerla para la fiesta.
Y cuando Jamie había llegado a casa y le había contado que Alex se había pasado la mayor parte del día en casa de los Rosten para ayudarles a preparar la fiesta, su resentimiento había aumentado.
– Alex también me ha pedido que te lleve yo a la fiesta. Te verá allí -había añadido Jamie-. Me ha dicho que apenas le dará tiempo para ir a casa a cambiarse.
Así que, con cierta inquietud, Shea había subido los escalones de la mansión en compañía de Jamie. Les condujeron a la parte trasera de la casa, que daba a un patio enorme y a una piscina. Las luces de colores se diseminaban por todas partes y ya había cerca de unos sesenta jóvenes reunidos.
Para desmayo de Shea, Patti se había acercado a recibirlos con Alex a su lado.
Patti llevaba los vaqueros de diseño más ajustados que Shea hubiera visto en su vida y un top dorado brillante sin mangas que acentuaba la curva de sus pequeños senos. Le habían recogido el pelo oscuro en lo alto de la cabeza y parecía mucho mayor de dieciocho años.
A Shea le dio un vuelco el corazón. El aspecto de Patti le hizo sentirse pasada de moda con su falda de pareo y camiseta sin mangas.
– ¡Qué maravilla que hayáis venido! -les había dicho clavando en el hombre que tenía a su lado sus enormes ojos violeta-. ¿Verdad, Alex?
– Por supuesto -Alex había sonreído a Shea y la había tomado de la mano-. Ven y te conseguiré una bebida.
– Feliz cumpleaños, Patti.
Shea le había pasado a la otra chica un regalo envuelto en papel de colores.
– Oh, gracias, Shea -Patti se había dado la vuelta y había apoyado la mano en el brazo de Alex-. Tráeme también a mí un refresco, ¿vale, dulzura?
– ¿Dulzura? -le había repetido ella a Alex mientras se acercaban al bar.
Alex se había reído con suavidad.
– Desde luego no es la forma en que prefiero que se dirijan a mí, incluso aunque sea alguien a quien conozca bien.
– Y conoces a Patti bien, ¿verdad? -preguntó Shea con la mayor naturalidad que pudo.
– No tan bien -bajó la vista hacia Shea-. Siento no haber pasado a recogerte esta noche. He estado aquí toda la tarde y Joe y mi padre me han tenido ocupado.
Y Patti también, pensó Shea para sus adentros.
La velada transcurrió despacio y a Shea le pareció que Patti siempre le buscaba a Alex algo que hacer para separarlo de ella. Aquello había sido la tónica de la tarde y lo que se la había estropeado. Patti les había interrumpido cuando estaban bailando, cuando estaban hablando con amigos o simplemente cuando estaban juntos disfrutando de la maravillosa cena.
Hacia las once de la noche, Shea ya no pudo aguantar más y había ido a buscar a Alex fuera para pedirle que la llevara casa.
Alex posó la bolsa de hielo que llevaba y echó un vistazo a su alrededor.
– Todavía es pronto. ¿Estás segura de que quieres irte?
– Puedo pedirle a Jamie que me lleve si tú quieres quedarte más -sugirió con el corazón en un puño.
– No. Está bien. Podemos irnos. Dejaré este hielo y podremos despedirnos.
Shea siguió a Alex al bar y le observó echar el hielo en uno de los barriles de refresco. Por supuesto, Patti apareció al instante.
– Gracias, Alex, cielo. ¿Qué hubiera hecho yo hoy sin ti?
Alex sonrió.
– No hubieras tenido ningún problema en conseguir que media docena de chicos lo hicieran por mí. De todas formas, Shea está cansada, así que buenas noches y gracias por invitarnos.
– Pero no hace falta que tú te vayas porque Shea esté cansada ¿verdad? Quizá puedas volver cuando la dejes en casa.
– Quizá.
Alex sacó las llaves del coche de su bolsillo y, con la mayor discreción, salieron hasta el coche. Alex estaba abriendo la puerta cuando Shea le dijo:
– Puedes quedarte tú si quieres.
– De ninguna manera -replicó Alex con firmeza-. Patti es una pequeña caprichosa y mimada y está acostumbrada a que todo el mundo haga lo que ella quiera. Y llega a ser insoportable. Mi padre ofreció mi ayuda hoy y creo que ya he cumplido con creces. Y aparte de eso, no he tenido la oportunidad de pasar suficiente tiempo contigo esta noche.
Puso el coche en marcha y estiró la mano para tomar la de ella.
Shea suspiró.
– Yo he pasado una tarde horrible porque pensaba que tú… bueno, que querías estar con Patti en vez de conmigo.
– ¿Estás de broma? Si no hubiera sido el cumpleaños de Patti, ni siquiera hubiera ido. Ya sabes que odio las fiestas, a menos que sea una en la que estemos tú y yo solos.
– Yo también -Shea sonrió y empezó a sentirse un poco mejor-. La verdad es que no estoy cansada, sólo un poco harta de la fiesta. ¿Podemos ir a dar u paseo por la playa?
– Claro.
Alex le apretó la mano y después se concentró en conducir por la sinuosa carretera.
Habían paseado de la mano a lo largo de la playa, con las luces de la fiesta visibles por encima de ellos, pero el sonido de las olas amortiguaba los otros de la fiesta. Cuando dieron la vuelta sobre sus propios pasos, antes de subir hacia el coche, Shea se detuvo y sujetó a Alex por el brazo.
– Vamos a sentarnos aquí un rato. La playa es tan bonita por la noche. ¿No es irreal esta vista? La luna esta tan brillante y es tan romántico…
Alex alzó la esfera fosforescente de su reloj hacia la luna.
– Se está haciendo tarde, Shea. Norah estará esperando que te lleve a casa.
– Ya lo sé, pero por un poco de retraso no pasará nada, ¿no crees? Venga, Alex, por favor -suplicó para rodearle la cintura con desinhibición, disfrutando de la sensación de sus fuertes músculos bajo sus dedos.
Las manos de él se posaron en sus hombros y empezó a frotarle con delicadeza las clavículas. Shea se estremeció y el sonido de sus dedos contra la tela se magnificó en sus oídos con sensualidad.
– ¿No tienes frío con esta camiseta tan fina? -le preguntó él con suavidad deslizando los ojos sobre ella.
Shea sacudió la cabeza y se apretó más contra él, apoyando la mejilla contra su pecho. Los latidos de su corazón enloquecieron cuando se acurrucó más contra él, y Alex deslizó los brazos alrededor de ella, atrayéndola contra su cuerpo.
– Te he echado de menos esta tarde. Nadie parecía saber dónde estabas.
– Siento que las cosas salieran así. Debería haberte llamado para explicarte que papá y Joe me habían pedido que les ayudara a preparar la fiesta.
– Bueno, ahora lo entiendo. Oh, Alex, abrázame -susurró sin aliento-. Hazme el amor.
– Shea -por un momento sus brazos se quedaron rígidos y subió las manos hasta los hombros de ella, apartándola ligeramente de él-. Vamos, Shea. Ya te he dicho que no podemos hacer esto porque…
Se detuvo y suspiró.
– Porque soy demasiado joven -terminó ella con un tono burlón por la frustración-. Y yo también te he dicho antes que no soy demasiado joven. Tengo diecisiete años, ya lo sabes.
– Y yo casi veintidós, Shea. Lo bastante mayor como para ser un poco juicioso.
Ella contuvo una carcajada.
– Sí, con veintidós estás a punto ya de tener que usar bastón -bromeó.
Ella alzó la vista hacia él y el corazón le dio un vuelco.
– Te quiero -susurró con voz quebrada.
Entonces oyó que él contenía el aliento y también sintió cómo se ponía tenso cuando ella se puso de puntillas y le rozó los labios.
La suavidad de su tentativa caricia pareció dejarle inmovilizado durante largos segundos. Entonces la atrajo contra él apretando los labios contra los de ella hasta que quedaron pegados con los corazones palpitando al unísono.
Después, Alex empezó a apartarse de ella y Shea le rodeó el cuello con los brazos de forma febril con sus firmes pechos apretados contra su torso.
– Shea, tenemos que parar esto -dijo él con voz espesa-. No sabes lo que estás haciendo…
– Sólo lo que quiero hacer, lo que apenas puedo contenerme de hacer cada vez que estoy contigo. Oh, Alex, por favor, dime que tú sientes lo mismo.
– Lo siento, pero, diablos, Shea. Soy mayor y es responsabilidad mía… -la apretó con fuerza y su mirada la abrasó-, pero me gusta demasiado tenerte en mis brazos -terminó con voz ronca y un beso rápido antes de apartarla.
Shea se retiró un mechón de pelo de la mejilla y suspiró.
– Yo siempre me he sentido bien en tus brazos -le dijo.
Él sonrió y tomándola de la mano empezó a caminar de nuevo hacia el coche.
Shea sonrió.
– ¡Shea! -la voz contenía una advertencia, pero estaba sonriendo.
– Bueno, la verdad es que encajamos muy bien juntos. Y además, contigo es diferente, Alex.
Él soltó una carcajada.
– ¿Diferente de qué? ¿O debería decir de quién?
– De nadie más -contestó Shea con facilidad.
– Ya entiendo. ¿Detrás de qué has andado mientras yo he estado jugando al fútbol?
Parecía divertido, pero Shea sintió la presión de sus dedos alrededor de su mano y se encogió de hombros.
– Dejé que un chico me besara en un baile del colegio. Bueno, la verdad es que fueron dos chicos. No a la vez, claro. Uno cada vez -añadió con sinceridad.
Alex se detuvo y entrecerró los párpados.
– Fue horrible. Las dos veces – dijo ella con vehemencia.
Él empezó a andar de nuevo.
– Shea, eso es lo que quería decir. Eres muy joven. Tienes toda la vida por delante. Podrás salir con muchos chicos de tu misma edad.
– ¡Ag! El mundo de los chicos es asqueroso -suspiró y tiró hasta que Alex se vio obligado a parar-. Me aburren a muerte. De lo único que saben hablar es de sus viejos coches. Y son… bueno, besan muy mal. ¡Ag!
– No es muy halagador – Alex soltó una carcajada y echó la cabeza hacia atrás-. Pero, ¿qué voy a hacer contigo, Shea Stanley?
Ella se acercó más a él y se apoyó contra su duro pecho.
– Si te lo dijera, sería censurado con una X.
Alex le alzó la barbilla y sonrió.
– ¡Dios mío! Eso suena de lo más indecente.
– Te estás riendo de mí -Shea frunció el ceño-. ¿Por qué no puedes entender que ya he crecido?
Estiró la mano para acariciar su mentón ligeramente rasposo de la barba.
– Tú -dio él con burlona ternura -, eres una pequeña terca. Vamos a pasear.
Empezaron a subir la pendiente hasta la furgoneta en silencio hasta que llegaron a la parte más empinada.
– Déjame a mí ir delante y tiraré de ti -dijo Alex-. Alguien debería construir unos escalones de madera en esta parte de la pendiente.
– Entonces todo el mundo vendría aquí y ya no sería nuestro rincón secreto nunca más.
Shea tomó la mano de Alex y él tiró de ella hasta llegar arriba.
– Mira por dónde pisas -se dio la vuelta y retiró una rama que colgaba demasiado y en ese momento, Shea se enredó en una raíz y cayó hacia adelante. Los brazos fuertes de Alex la sujetaron mientras caía.
– ¿Estás bien? -le preguntó al dejarla en el suelo.
Ella se rió con suavidad.
– Estoy bien. Sólo es una torcedura -deslizó las manos por su espalda-. Mm. ¿Te he dicho que resultas divino a esta distancia?
Y los dos botones superiores de la camisa de Alex se habían desabrochado invitándola a deslizar los labios sobre su piel, su lengua jugueteando con el hueco en la base de su cuello.
– ¡Shea!
Ella deslizó una mano y, sin escucharle, le desabotonó el resto de los botones, sus dedos hurgando dentro de su camisa sobre la mata de vello suave de su pecho y rodeando su pezón endurecido al instante.
– ¡Shea, por favor! ¿Sabes a lo que estás invitando?
– ¡Mmm! -jadeó y sus labios y dedos siguieron con sus caricias sensuales.
Las manos de Alex estaban temblorosas cuando le rodeó la cara para tomar su boca en la de él. Sus besos se hicieron más profundos y consiguieron que las rodillas de Shea se quedaran como gelatina, enviando espirales de fuego por todo su cuerpo, como chispas arrancadas por un viento de poniente.
Ella amoldó su cuerpo contra el de él y sintió la cabeza ligera al notar los síntomas de su excitación. Se movió instintivamente contra él y Alex levantó su corpiño sin mangas por la cintura y deslizó los dedos dentro para envolver sus senos llenos, que parecieron inflamarse ante su exquisita caricia.
Shea nunca había experimentado nada parecido a la profundidad que ahora los arrebataba. Hasta que los dedos de él apretaron sus tensos pezones, uno y después el otro, y ella gimió delirante, apenas atreviéndose a creer que sus caricias pudieran ser tan maravillosas.
– Shea. Shea -murmuró antes de inspirar con fuerza para intentar recuperar el control perdido. Entonces le estiró el corpiño-. ¿Te das cuenta de que cualquiera podría venir por aquí?
Shea contuvo una carcajada gutural.
– Nadie viene nunca por aquí. Excepto algunos cangrejos. Y nosotros.
Le tomó de la mano, le empujó y le arrastró hasta una parte cubierta de hierba de la duna fuera el camino, cayendo bajo la pantalla de hojas de un árbol bajo.
– Nadie nos puede ver ahora -se dio la vuelta hacia él-. Si miras por esa grieta, puedes ver el mar. Descubrí este sitio un día y a veces vengo aquí cuando quiero estar sola -deslizó besos suaves como plumas desde su cuello hasta el lóbulo de su oreja-. Bienvenido a mi sitio especial, mi persona más especial.
– ¡Oh, Shea!
Los labios de él se deslizaron por su cuello, bajando por el valle entre sus senos sólo para detenerse cerca del escote del corpiño. Sin detenerse, se lo alzó por encima de la cabeza y lo dejó caer al suelo.
Shea le quitó la camisa abierta por los hombros y cuando él empezó a desabrocharle el sujetador liberando sus senos, le oyó contener el aliento.
– ¡Eres tan preciosa! -dijo despacio con una voz tan profunda que le cosquilleó en la piel como seda líquida.
Ella alcanzó sus manos para posarlas sobre su cuerpo que ardía por él, sólo para él.
Shea sintió aumentar el deseo que casi la atragantaba cuando dijo con una voz rota que no parecía la suya:
– Alex, por favor. Hazme el amor.
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LAS MANOS de él buscaron sus senos desnudos, alabastro en la sombra del árbol bajo la luz de la luna, sus dedos jugueteando con delicadeza, tanteando, destruyendo el último vestigio del control de Shea con consumada facilidad.
Ella gimió al pronunciar su nombre y de alguna manera, los dos habían acabado de rodillas, después echados de medio lado sobre la arena, con la luz de la luna que se filtraba por las ramas dibujando formas en movimiento sobre sus pieles desnudas.
La boca de Alex se deslizó hacia la de ella, sobre su barbilla, su garganta, sus labios lentamente ascendiendo por el montículo de sus senos, su lengua rodeando el pezón rosado, causando unas sensaciones tan eróticas como la caricia de una cascada de agua.
Los dedos de Shea se enroscaron en su fino pelo rizado, atrayéndolo hacia ella. La mano de él se movió hacia abajo para abarcar su cadera y subió con impaciencia para desabrochar el pareo, continuó hacia abajo de nuevo, deslizándose sobre su muslo, ascendiendo, los dedos extendidos sobre sus nalgas bajo las pequeñas bragas que llevaba.
Una oleada de pasión impetuosa empujó a Shea a desabrocharle la hebilla del cinturón apresurada.
– ¡Shea, no! Tenemos que enfriarnos.
La cremallera de sus vaqueros bajó.
– Pero yo también quiero tocarte -susurró ella con voz densa, deslizando hacia abajo los vaqueros. Y, cuando sus manos encontraron ansiosas su objetivo, él gimió apasionado enterrando los labios entre sus pechos.
– Shea por favor. Te deseo demasiado. ¿Sabes que es muy difícil para mí contenerme?
Los dedos de ella la acariciaron amorosos.
– No quiero que te pares, Alex. Te amo. Por favor, ámame tú también…
– Y te amo. Demasiado. Shea, no creo que…
Su boca se derrumbó sobre la de ella y sus manos le bajaron las bragas retornando al suave montículo rizado para enseñarle más delicias aún.
Shea se arqueó hacia él y cuando él se deslizó sobre ella, lo recibió sin pudor, su grito inicial de dolor ahogado contra su boca, que reclamaba la de ella. Shea se quedó rígida momentáneamente y él le acarició la cara, murmurando ternuras incomprensibles, así que cuando empezó a moverse dentro de ella, Shea se relajó con él, el dolor olvidado por el júbilo de ser una con él.
Después, se quedaron echados en silencio, con las piernas entrelazadas. Shea deslizó con timidez un dedo por los abultados músculos de su antebrazo. Alex se levantó de encima de ella y, al separarse, la brisa les refrescó la piel húmeda.
Ella se pegó a él.
– Alex, no te vayas.
– ¡Sss! -la acalló con suavidad, atrayéndola al hueco de sus brazos con la cabeza apoyada contra su hombro-. No me voy a ir. Todavía no tengo fuerzas -añadió retirándole con suavidad los mechones de la frente-. ¿Te he hecho mucho daño?
Ella sacudió la cabeza deslizando los labios sobre su piel salada, paladeándole.
– Sólo un poco al principio. Ha sido… precioso.
– Sí, precioso. Como tú -acordó él con voz gutural
Los dos siguieron echados juntos hasta que la respiración se les apaciguó y entonces Alex suspiró.
– Shea, me siento como un maldito bastardo por…
Ella le silenció poniendo el dedo en sus labios.
– No, no lo estropees, Alex, por favor. No ha sido culpa tuya… Yo te amo y quería que me hicieras el amor. Con desesperación. Lo he deseado desde hace siglos. Yo… ¿ha sido…? ¿Te has…?
Él deslizó la mano con pereza sobre su seno y ella sintió renovarse la ahora familiar sensación deliciosa de deseo.
– Me ha gustado, amor mío. ¡Oh, Shea! -cerró los ojos emotivamente y después los abrió, apoyándose en el codo para incorporarse-. Veo que voy a tener mis manos llenas de ti durante los próximos sesenta años o así, Shea Stanley.
Sus manos se alzaron para abarcar la curva de sus pómulos y bajó la cabeza despacio para encontrar sus labios y cubrirlos con los de él, besándola de forma embriagadora antes de bajar la boca hacia abajo y tentarla y excitarla una vez más.
– Eres tan preciosa.
La voz parecía contenida en su garganta y su aliento acarició sus sensibles pezones antes de tomar uno entero en su boca.
El deseo la asaltó y se rió un poco nerviosa.
– ¿Soy de verdad preciosa?
Alex la miró a los ojos.
– Eres simplemente perfecta, amor mío.
Sus labios volvieron a lamer sus senos y Shea gimió con suavidad
– Deberíamos irnos a casa. Norah estará ya preocupada por ti.
– No, no lo estará. Sabe que estoy contigo.
Alex se detuvo y se pasó la mano por el mentón.
– Eso no me hace sentirme mejor precisamente.
– ¿Qué quieres decir?
– Quiero decir que Norah confía en mí para que te cuide y esta noche he hecho un trabajo estupendo.
– Sí, lo has hecho.
Alex sacudió la cabeza.
– No hemos tomado precauciones y eso no es sensato ni responsable.
– ¿No quieres tener niños?
– Por supuesto que sí. Pero no todavía. Tú eres demasiado joven como para atarte y necesitas tiempo para divertirte.
– ¿Quieres decir que no haremos esto otra vez?
– No deberíamos. Pero yo tampoco confío mucho en mí mismo -la besó de nuevo-. La próxima vez estaré preparado.
Pero el daño ya había sido hecho, sonrió Shea para sí misma. No, no daño, se dijo ahora. Niall era lo mejor que le había pasado en su vida. Él había sido la razón para seguir adelante después de lo mal que lo había pasado tras el abandono de Alex.
Sin embargo, al crecer su hijo, ella había atesorado el placer agridulce de verlo tan parecido a Alex.
Shea se agitó sintiéndose culpable al saber que Jamie había sido más que un padre para su hijo. Él había sido el que había escuchado la primera palabra de Niall, le había visto dar el primer paso, le había enseñado a jugar al fútbol. Todos aquellos pasos irrepetibles deberían haber sido experimentados por Alex. Si él hubiera querido formar parte de su vida.
Pero no había sido así.
Porque ella no le había dado la oportunidad, se dijo a sí misma. Y por primera vez en años, las lágrimas afloraron a sus ojos y se derramaron por sus mejillas. Se las secó con enfado.
¿Y qué podría haber dicho en aquel momento?, se preguntó a sí misma. Alex había tomado la decisión de irse, de perseguir sus ambiciones. Una mujer y un niño no le hubieran retenido. Eso le había parecido entender a ella.
Se recostó en la cama y cuando por fin quedó dormida, la almohada estaba mojada de las lágrimas.
Después de la noche sin descanso, Shea casi se alegró de que llegara la hora de levantarse. Escogió uno de sus propios diseños, una falda de color kaki con una americana de manga corta y una blusa suave de los mismos tonos de verde.
Apenas acababa de poner la cafetera cuando entró Niall en la cocina y se sentó.
– Te has levantado muy pronto esta mañana -le dijo con sorpresa.
Normalmente tenían que insistirle varias veces para que saliera de la cama.
Niall bostezó.
– Mmm. Supongo que tenía hambre.
– ¿Cuánta hambre? ¿Hambre como para cereales y tostada o para huevos y bacon?
– Sólo cereales, gracias, mamá.
Niall sacó del armario su caja de cereales favoritos y llenó un cuenco hasta arriba.
Shea le sirvió un vaso de zumo de naranja y le dio un abrazo a su hijo cuando volvió a sentarse.
– ¿Por qué ha sido eso? -preguntó el niño, devolviéndole el abrazo.
– Sólo de buenos días.
Niall sirvió la leche encima de los cereales y tomó un par de cucharadas colmadas mientras Shea se sentaba frente a él y empezaba a extender la mantequilla sobre su tostada.
– ¿Mamá?
Ella alzó la vista.
– ¿Te acuerdas de la otra noche, cuando estábamos hablando de chicos y esas cosas? Bueno, ¿no has pensado nunca en volverte a casar?
Ella enarcó las cejas con sorpresa.
– No, no lo he pensado. La verdad es que no.
– Supongo que querrías mucho a papá, ¿verdad?
– Sí, lo quería.
– ¿Es por eso por lo que nunca has querido casarte con otro?
– En parte. Y supongo que no he tenido mucho tiempo de pensarlo.
– Pero si conocieras a alguien realmente agradable, sí querrías, ¿verdad?
– Supongo que sí -acordó ella con cautela.
– Quiero decir que cuando yo sea mayor y viva en mi propia casa, la abuela y tú os quedareis solas.
– Espero que no pienses hacerlo ya -intentó bromear Shea.
Su hijo frunció el ceño con gesto de censura.
– Por supuesto que no. Hablo en serio, mamá.
– No siento ganas de volver a casarme todavía. Pero si conociera a alguien del que me enamorara mucho, lo haría. ¿Qué te parece?
– A mí no me importaría tener un padrastro -dijo con solemnidad-. Y ya sé que no te casarías con cualquiera, mamá.
– Gracias.
– Tú no te casarías con alguien como el tipo con el que se ha casado la madre de Mike Leary. Mike dice que su padrastro es un ogro, pero yo sé que tú escogerías a alguien agradable.
– Niall…
– Ya sé que hablamos de él la otra noche pero, ¿qué piensas de verdad de David Aston? -preguntó con toda seriedad.
– David y yo sólo somos amigos y no tengo intención de ir más allá. Eso ya te lo dije, Niall. Lo que me hace pensar si habrás cambiado de idea. Pensé que no te caía bien.
– Y no me cae muy bien. Ya te dije que era un llorón y aparte de eso, intenta aparentar que le caigo bien cuando tú estás cerca. Es falso.
– Niall, no creo que…
– Bueno, pues lo es.
– ¡Niall! No deberías hablar así de David. Es bastante grosero por tu parte
– Sólo te lo he dicho a ti, mamá. De verdad -clavó la vista en su desayuno y movió distraído la cuchara dibujado círculos en los cereales-. Alex no es un llorón.
A Shea se le secó de repente a boca y tragó saliva.
– Niall…
– Alex es estupendo -continuó Niall apresurado-. Me cae muy bien. Y sólo quería que, bueno, que lo supieras.
Shea clavó la vista en su hijo.
– Mira, Niall. Alex es el primo de tu padre y es… era amigo mío y de tu padre. Pero eso fue hace mucho tiempo. La gente cambia y… -tragó de nuevo-. No quiero que pienses que… bueno que nada…
– Te vi anoche -interrumpió Niall con rapidez-. Besándote con Alex y pensé… -Niall encogió sus estrechos hombros-. Bueno, pensé que también a ti podría gustarte Alex.
– Mira, Niall -empezó Shea con cuidado-. A veces los adultos se besan por otras razones aparte de… Quiero decir que besar a alguien no tiene por qué significar que vayas a tener una relación con él.
Niall asintió.
– Eso ya lo sé, mamá. Pero a mí no me importaría en absoluto que tú y Alex, ya sabes, decidierais salir juntos.
– ¡Oh, Niall! -Shea se pasó una mano por el pelo todavía despeinado-. Puedo entender que te caiga bien Alex, pero no puedes… bueno, organizar la vida de la gente para que sean lo que tú quieres que sean.
Niall suspiró con pesadez.
– Y, Niall -añadió Shea con tono de reproche-. Por favor, no hables de esto con nadie más, ¿de acuerdo?
– No, no lo haré. Pero si tú y Alex…
– ¡Niall! Alex y yo no nos habíamos visto desde que naciste tú. Ahora sólo somos unos desconocidos, así que déjalo así. ¿De acuerdo? -Shea levantó la mano cuando pareció que Niall iba a contestar-. Y no me presiones hacia ninguna dirección o creeré que lo único que quieres es tener una fiesta -terminó Shea intentando poner un tono de desenfado que estaba lejos de sentir.

Ahora, sentada en su despacho con una pila de pedidos delante, Shea casi soltó un gemido al recordar la conversación con su hijo. Niall había sido siempre un niño amistoso, pero nunca hubiera creído que se interesara en alguien con tanta rapidez y facilidad.
Quizá como Norah había dicho, Niall necesitara una figura paterna en su vida.
Shea apretó el bolígrafo al sentir una oleada de miedo. Estaba aterrorizada de que Alex pudiera descubrir que Niall era su hijo. Y si lo descubriera, ¿intentaría robarle el afecto de su hijo? ¿Sería Alex capaz de eso? Al principio hubiera dicho que no, pero, ¿y ahora?
Irritada consigo misma, agarró una pila de pedidos y estaba a punto de intentar concentrarse en su trabajo cuando oyó un golpe en la puerta.
– ¿Shea? -Debbie asomó la cabeza-. Perdona que te interrumpa, pero hay alguien que quiere verte -aleteó las pestañas con gesto teatral-. Alex Finlay.
Shea se quedó perpleja unos segundos antes de bajar la vista a la defensiva hacia los papeles de la mesa.
– Oh, sí. Bueno, dile que estaré con él en un momento -dijo con la mayor indiferencia que pudo y deseando no sonrojarse delante de su ayudante.
– No te des prisa. Puedo esperar
La voz profunda de Alex le hizo levantar la cabeza y supo que había fracasado en aparentar indiferencia mientras el sonrojo le subía a las mejillas. Alex había empujado la puerta con delicadeza y sus ojos castaños estaban fijamente clavados en ella.
Shea tragó saliva con rapidez.
– Pasa, Alex -dijo sorprendida de sí misma por su tono profesional.
– Prepararé café, ¿te parece bien? -pregunto animada Debbie.
Alex le dio las gracias con su sonrisa encantadora y la otra chica se sonrojó de placer mientras salía apresurada.
Alex cerró la puerta y se apoyó con naturalidad contra ella. Ese día había dejado su traje de negocios y llevaba unos vaqueros y una camisa verde pálida. Las mangas cortas resaltaban los bíceps musculosos y la suave tela se amoldaba a los contornos de su amplio pecho y su plano vientre.
En todo aquello se fijó Shea mientras el silencio se prolongaba entre ellos.
Entonces, de repente, Shea visualizó la imagen de los dos en la terraza con los cuerpos muy apretados y sus sentidos empezaron a traicionarla como siempre.
– ¿Puedo sentarme?
Él se acercó al escritorio con una falta de timidez que ella no pudo sino dejar de admirar. Cómo desearía ella emanar tal confianza. Pero él estaba indicando la silla pegada a la pared y ella asintió.
– Por supuesto -contestó con rapidez con la voz casi normal.
Alex acercó la silla a la mesa y se sentó con una gracia y sensualidad inconscientes.
Los latidos del corazón de Shea se aceleraron y agradeció haberse puesto una blusa de cuello alto para que no se le notaran en la base del cuello.
Sabía que tenía que decir algo, superar la oleada de nerviosismo que siempre la asaltaba cuando lo tenía al lado. ¿Pero qué? ¿Qué podría decir después de lo de la noche anterior?, se preguntó con desesperación.
¿No era el ataque la mejor forma de defensa? Inspiró para calmarse.
– Alex, antes de que empecemos a hablar de la renta, siento que… -tragó saliva de nuevo-. Acerca de lo de anoche. Creo que debería disculparme.
– ¿Disculparte por qué? -preguntó con tal desapasionamiento que desató la rabia de Shea.
Y ella se aferró agradecida a aquella rabia. Era mucho más fácil que aferrarse a otra emoción más peligrosa que siempre amenazaba con hacerla perder la frialdad.
– Quiero disculparme por permitir que la situación se me escapara de las manos -replicó sin rodeos-. Por dejar siquiera que sucediera.
Él se encogió de hombros.
– Había dos personas en esa terraza anoche, Shea. ¿Por qué culparte a ti misma?
– Sí, bueno, dejando lo de la culpa a un lado, quisiera dejar muy claro que lo de anoche fue un breve traspié por mi parte y que puedes estar seguro de que no volverá a suceder.
Alex esbozó una breve sonrisa.
– Es una pena. Los dos disfrutamos mucho.
– Estás muy equivocado -replicó indignada Shea.
– ¿Equivocado en qué? ¿En que disfrutamos? Creo que sí lo hicimos.
– Por supuesto que yo no disfruté. Y viéndolo en retrospectiva, estoy muy enfadada conmigo misma por haberte hecho equivocarte.
– Yo no creo que me hayas hecho equivocarme.
Una pequeña sonrisa jugó en su boca y Shea se puso rígida de enfado.
– Oh, por Dios bendito, Alex. Si estás disfrutando de algún tipo de diversión perversa a mis expensas, será mejor que te vayas, porque te puedo asegurar que estoy muy ocupada como para perder el tiempo.
Alex se estiró en su silla.
– Eso está fuera de lugar considerando que yo estoy dispuesto a discutir el asunto que tú decidas.
Su sonrisa burlona encendió aún más su rabia, pero tuvo que contener la respuesta porque en ese mismo instante, Debbie entró con la bandeja de café.
Alex se levantó al instante para quitársela de las manos y su preciosa sonrisa hechizó a la joven de nuevo.
– Gracias, Debbie -dijo Shea con sequedad.
Debbie se apresuró a salir con una mirada de soslayo a su jefa.
– Mira, Alex -continuó ella cuando los dos tuvieron el café servido-. Intento ser racional con respecto a esto.
– ¿Por qué?
– ¿Que por qué? Porque somos dos adultos y, como tú mismo me has recordado antes, tendremos que vernos ocasionalmente. Estoy intentando hacer que una situación difícil sea lo menos complicada posible.
Alex se reclinó contra el respaldo y cruzó las piernas.
– ¿Lo menos complicada posible?
– Las cosas sólo se complicarán si nosotros lo permitimos -dijo ella con mucha más calma de la que sentía.
Si Alex siquiera supiera lo complejo que era todo el asunto.
– La verdad es que hemos recorrido un largo camino, Shea. Yo no puedo olvidarlo -mantuvo la vista clavada en ella-. Y después de lo de anoche, no creo que tú puedas tampoco.
Se llevó entonces la taza a los labios con calma.
– Anoche, bueno, admito que me deje llevar un poco por… por la vista, por la tarde, quizá por un momento de nostalgia romántica. Eso no quiere decir que piense seguir con esa desafortunada indiscreción a la luz del día.
Alex bajó los párpados y la miró durante un largo instante.
– Quizá hayas cambiado más de lo que yo había pensado. En el pasado al menos eras sincera.
– Quizá simplemente no esté diciendo lo que tú quieres escuchar -sugirió ella encogiéndose de hombros con una ligera sensación de culpabilidad-. Y estoy siendo sincera, Alex. ¿Por qué no iba a serlo?
– Sólo tú tienes la respuesta -dijo él con suavidad.
– No creo que esta conversación nos lleve a ningún sitio -Shea señaló su pila de pedidos-. Dejémoslo como está. Ha llovido mucho en estos once años.
– Ese es un dicho muy ambiguo. ¿Qué quieres decir exactamente?
– Lo evidente. Que nos somos las mismas personas de hace once años. La gente, las situaciones, cambian.
– Sigues siendo muy ambigua.
Shea apretó los labios con irritación.
– ¿Y cómo de específica quieres que sea? -mantuvo la vista cavada en él-. Me temo que no quiero mantener una relación, ni física ni emocionalmente. ¿Es eso lo bastante específico para ti?
– ¿Quiere decir eso que hay alguien más?
Shea enarcó las cejas con sorpresa.
– ¿Y qué tiene que ver eso?
Alex se encogió de hombros.
– Podría explicar algunas cosas. Han pasado cuatro años desde la muerte de Jamie. ¿Sería de extrañar?
Él apoyó los codos en la silla y su mirada cautelosa siguió clavada en ella.
– No, supongo que no.
El ambiente de la habitación pareció rasgarse de la tensión. A Shea le latía el corazón con tanta fuerza que creyó que él debía de estar oyéndolo.
– ¿De quién se trata? -preguntó él con estudiada indiferencia.
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– REALMENTE no creo que eso sea asunto tuyo -se encaró ella, negándole el derecho a meterse en su vida.
– ¿Se trata de Aston? ¿Ese tipo llorón que se suponía que llevaba tus asuntos? Es un poco blandengue, ¿verdad? Estuve a punto de firmar el contrato sólo para deshacerme de él.
– David es su joven muy agradable.
– ¿Agradable? -Alex retorció los labios con desdén-. Él nunca sabría llevarte, Shea.
Shea sintió que el color le subía a las mejillas.
– No sé lo que quieres decir.
– Por supuesto que lo sabes.
Sus ojos se mantuvieron clavados en los del otro, tormentosos, conmovidos por los recuerdos de lo que habían compartido, recuerdos que mantenían el ambiente denso a su alrededor.
– Y los dos sabemos que yo sí. Y lo he hecho.
¿Cómo se atrevía él a sugerir que ella podría caer con tanta facilidad bajo su atracción?
– Vaya, el arrogante…
– Pero sincero -interrumpió él.
Shea se levantó, agradecida de que su furia fuera en aumento.
Entonces la pequeña sonrisa de suficiencia en la cara de él le devolvió todo el dolor, la pena, la perfidia de él. Ahora, absolutamente revitalizada, su furia no necesitaba alimentarse. Se desató como una serpiente enroscada y deseó lanzarse contra él, infligirle el mismo dolor que él le había causado a ella.
– Quizá deba poner mis cartas sobre la mesa, Alex.
– Desde luego -contestó él con tranquilidad.
– He intentado ser educada, pero evidentemente tú no entiendes eso. Admito que hace once años yo era joven y quizá más tonta que la mayoría. Pensaba que estaba enamorada de ti y mi mayor error fue creer que tú también lo estabas de mí. ¡Qué ingenua!, ¿verdad, Alex? -arqueó los labios en una sonrisa exenta de humor-. Bueno, todos cometemos errores. Y si fuéramos sensatos, aprenderíamos de ellos. Nos volvemos a poner en pie, reparamos el daño y, de nuevo, si fuéramos sensatos no repetiríamos el mismo error -Shea se detuvo y alzó el mentón-. Me considero una persona bastante sensata en la actualidad, Alex.
Él la miró en silencioso escrutinio y con un fruncimiento de ceño.
– ¿Hay algo que no sepa? -preguntó entonces él-. ¿Soy yo la parte culpable?
– No creo…
Pero él la interrumpió como si no hubiera hablado.
– Tal y como yo lo veo, eres tú la que se casó antes de que el sonido de mi avión se hubiera perdido en la distancia.
Él se había inclinado hacia adelante en su silla ahora y sus ojos oscuros estaban clavados en ella.
Shea ordenó la pila de pedidos delante de ella.
– La verdad es que estoy demasiado ocupada como para seguir discutiendo esto.
– Bueno, pues yo no -soltó Alex para ponerse en pie de forma abrupta-. Ha estado flotando en el aire desde que llegué a casa.
– Esto es ridículo, Alex. Y no veo ninguna utilidad en seguir escarbando en ello.
– Estoy seguro de que no lo ves -replicó él con sarcasmo-. Entonces, ¿no te casaste con el primer hombre que pudiste en cuanto yo me fui?
La silla de Shea golpeó la pared cuando ella se levantó de golpe para enfrentarse a él.
– Exactamente esa es la palabra clave. Te fuiste, Alex.
– Y apenas un mes más tarde te casaste con Jamie. Mi propio primo -dijo pronunciando la palabra con gran desprecio.
– Jamie me amaba y…
– ¿Y crees que yo no lo sabía? Créeme, lo sabía. Siempre supe lo que sentía por ti -cruzó la habitación hasta la ventana que daba al callejón trasero y después se dio la vuelta-. Solía pasarme la mayoría del tiempo debatiéndome entre el júbilo de que me amaras a mí más que Jamie y la culpabilidad de que fuera así.
– Bueno, eso ya pertenece al pasado. Dejémoslo así. Jamie y yo tuvimos un buen matrimonio y…
Alex estuvo detrás de la mesa en un par de largas zancadas, la asió por el brazo y clavó los dedos en su carne.
– Y supongo que nunca te importó que yo lo supiera, ¿verdad?
– Suéltame, Alex. Me estás haciendo daño -Shea intentó zafarse de él-. No sé de qué estás hablando.
– Jamie me dijo lo felices que erais -Alex soltó una carcajada amarga-. Y me quise morir miles de veces durante esos años sólo de imaginarte con él. Y después me odiaba a mí mismo porque le envidiaba tanto que me abrasaba como un fuego infernal que me impulsaba a volver a casa y estrangularle con mis propias manos. Y eso que era como un hermano para mí.
Sacudió la cabeza y sus dedos aflojaron la presión sobre su brazo. Sus ojos eran del color del chocolate oscuro, velados por la rabia, y su mirada atrapó la de ella y la mantuvo paralizada.
– Solía torturarme imaginándoos juntos, a ti besando a Jamie de la forma en que me besabas a mí, haciendo el amor con él -posó los ojos en sus labios y un dolor salvaje le sacudió-. ¿Lo hacías, Shea?
– ¿Hacer qué?
Alex la frotó con suavidad la cara interna del brazo demasiado cerca de su seno.
– Cuando hacías el amor con Jamie, ¿pensabas alguna vez que era yo?
A Shea se le secó la boca. Todo su cuerpo quería moverse hacia él, pero con un control férreo se apartó con rigidez.
– ¿Cómo te atreves a preguntarme eso? No tienes ningún derecho.
– Bueno, ¿lo hacías? -le sacudió el brazo-. ¿Pensaste alguna vez en nosotros? ¿Y en lo bien que estábamos juntos? ¿Pensaste alguna vez en mí?
Shea tragó saliva con el corazón desbocado. Para ser sincera, nunca había estado muy lejos de sus pensamientos. Pero no tenía intención de decírselo. Ni ahora ni nunca.
– No, Alex. Raramente pensé en ti. Puse todos mis recuerdos de ti en una cajita y la almacené en la parte más lejana de memoria. Así que no, Alex. Siento que hiera tu orgullo masculino, pero no pensé en ti.
– ¿Así que me borraste de tu mente? -sus ojos entrecerrados seguían clavados en los de ella y esbozó una leve sonrisa-. No lo creo, Shea. Me temo que no te creo. Es por eso por lo que no me permitirás ahora acercarme demasiado a ti, ¿verdad? Estás aterrorizada porque sabes que yo tengo la llave de esa cajita tuya. Soy yo el que puedo abrirla, levantar la tapa de esa fría actitud que adoptas ahora. ¿No es esa la verdad, Shea? Yo puedo devolvértela. La vida con mayúsculas. Hacerte sentir el mismo deseo ardiente que siempre te hice sentir.
– No.
– Sí -susurró él con suavidad-. Yo sé que sí.
El timbre de su voz junto con su masculino aroma almizcleño le inundaron los sentidos y supo que estaba perdiendo terreno con toda rapidez.
– Entonces, ¿por qué te fuiste? -explotó antes de poder contenerse.
Alex cerró los ojos por un momento.
– Te expliqué por qué me iba. Quería conseguir la mejor educación, hacer algo de mí mismo.
– Oh, sí. Todo yo, mío y yo mismo. Alex tenía que convertirse en lo que Alex quería, ¿verdad?
– Admito que te quería a ti -dijo Alex.
Shea soltó una carcajada amarga.
– Como ya te he dicho, Alex tenía que conseguir lo que Alex quería. Bueno, me tuviste a mí, Alex. Aunque no soy tan pretenciosa como para creer que te acuerdes de tanto ahora. Entonces, cuando te convino, lo olvidaste.
– ¿Olvidar el qué?
Shea soltó una maldición muy poco femenina.
– ¿Olvidar que hicimos el amor?
La voz de Alex había bajado a aquel timbre tan grave que siempre le producía cosquilleos.
Y los recuerdos provocativos la hicieron sentir una frenética escalada de deseo. Su cuerpo conservaba la pasión que sabía que él podía despertar, que sólo él podría satisfacer.
– ¿Olvidar que fui tu primer amante? -continuó Alex con sensualidad-. ¿Que fue la experiencia más increíble de mi vida? Porque lo fue, ¿verdad, Shea? Hicimos el amor porque era inevitable que lo hiciéramos. Éramos dos valvas de la misma concha. Y todas las piezas encajaron a la perfección.
– Estás siendo obsceno.
– ¿Obsceno? ¿Y cómo así? ¿Porque simplemente te he probado que no me había olvidado? Porque, créeme, no lo he olvidado. Ni un sólo segundo del tiempo que pasamos juntos -su voz se hizo aún más baja-. Hasta te puedo enseñar el lugar exacto en que nos acostamos. Y decirte exactamente lo que sentí al tenerte en mis brazos. La suavidad de tu piel bajo la luz de la luna. Y cada gemido que emitías cuando te tocaba ahí.
– ¡Alex! ¡Párate! Por favor.
– Quizá seas tú la que lo haya olvidado, Shea.
Ella alzó la cabeza con las mejillas todavía sonrojadas. ¿Olvidado? Había intentado con tanta desesperación borrar todo recuerdo de aquella época de su mente. Pero por las noches, los sueños volvían para recordárselo.
Sus ojos se clavaron en los de él, mantuvieron su mirada y Alex no pudo evitar ver la verdad en la profundidad de sus ojos verdes.
Las comisuras de los labios de Alex se alzaron levemente en un esbozo de sonrisa.
– No -su tono contenía una evidente nota de triunfo-. No has olvidado más que yo. Lo supe anoche en la terraza -dijo con suavidad estirando las manos hacia ella.
– ¿Y cuando estabas con Patti pensabas en mí? -preguntó con todos los músculos de su cuerpo tensos.
Una omnipresente rigidez se expandió entre ellos y sus palabras parecieron resonar con fuerza ensordecedora. La electricidad cargó el aire y, entonces, cuando Shea creía que no podría soportar el silencio ni un minuto más, él le soltó el brazo y se dio la vuelta para pasarse la mano por el pelo distraído.
– ¿Que si pensaba en ti cuando estaba con Patti? Constantemente -dijo con voz ronca-. Que Dios me ayude. Siempre te tuve en mi mente.
– No quiero escuchar esto, Alex.
– ¿No? -se dio la vuelta para mirarla-. ¿Por qué no? Eres tú la que hizo la pregunta de un millón y ahora quieres escabullirte. Pues sí, cuando hacía el amor con mi esposa, pensaba en ti.
Shea sacudió la cabeza, pero él dio un paso adelante hasta que sólo estuvo a unos centímetros de ella.
– ¿Te parece eso deleznable, Shea? Pues a mí sí. Saber que cuando tocaba a otra mujer siempre soñaba con que te estaba tocando a ti, siempre deseando que fueras tú. ¿Responde eso a tu pregunta? Así que si quieres saber si sufría por haberte dejado, la respuesta es sí. Un millón de veces, sí.
Shea sólo pudo mirarlo con un torbellino en la cabeza.
– Y lo más cruel de todo era que nunca amé a Patti. Y ella lo sabía.
– Entonces, ¿por qué te casaste con ella?
– Porque te había perdido a ti -sacudió la cabeza ligeramente-. No, porque sentí que me habías traicionado.
– ¿Traicionarte? -repitió Shea con incredulidad-. Tienes muy mala memoria, Alex.
– Pues parece que mejor que la tuya, pero ese no es el asunto. Como tú misma has dicho muy bien, todo pertenece al pasado. Es del presente de lo que deberíamos preocuparnos -se detuvo un instante-. Creo que tenemos un futuro, Shea.
– ¿Un futuro? -Shea sacudió la cabeza-. Oh no, Alex. En eso te equivocas. No pienso intentar reavivar las brasas.
– Yo diría que las llamas nunca murieron. Todavía siguen ardiendo. No hará falta reavivarlas.
Deslizó el dedo a lo largo de su barbilla y Shea retrocedió como si la hubiera abrasado.
– No me toques, Alex, o…
– ¿Por qué luchar contra ello, Shea? Tú sabes que cuando estamos juntos las chispas saltan. Siempre ha sido así.
– ¡No!
– ¿No? -arqueó una fina ceja-. Entonces demuéstrame lo contrario.
Sus labios descendieron y tomaron los de ella durante un excitante e interminable momento antes de alzar la cabeza.
Sus ojos parecían decir: «ya te lo había dicho».
Shea se apartó de él.
– De acuerdo, Alex. Seré la primera en admitir que tienes madera de ganador. Pero antes de que proclames tu victoria, déjame decirte que es una victoria vacía. He estado sola durante cuatro años, así que supongo que sería considerada una presa fácil. ¿Qué clase de conquista es ésta?
– ¿Desde cuándo ha habido una guerra entre nosotros? -preguntó Alex con ironía.
– Pero eso es absurdo. No pienso ser el premio para nadie -Shea se encogió de hombros de forma casi imperceptible-. Estuve demasiado cerca de ti, Alex. Construí mi vida basada en ti y quedé bastante devastada cuando te fuiste. Francamente, no quiero sentir eso por ningún hombre.
Alex iba a comentar algo, pero Shea levantó la mano.
– Pero, lo más importante de todo es que no quiero una relación contigo ni con ningún otro hombre en este momento de mi vida. Tengo un hijo al que criar y mi negocio está creciendo lo bastante como para dejarme apenas tiempo libre. Así que, Alex, no necesito lo que me estás ofreciendo.
– ¿Y qué es exactamente lo que crees que te estoy ofreciendo?
– Por las pruebas presentes y, a riesgo de sonar muy pasada de moda, yo diría que una aventura puramente física. Divertido, al menos para ti mientras dure, pero se acabará en cuanto te vayas de nuevo.
– ¿Divertido sólo para mí? Sería mutuo. Te lo prometo.
– Gracias, pero no, Alex.
– ¿Y crees que quiero tener algún tipo de aventura clandestina? -se rió con suavidad-. Suena casi apropiado.
– Y yo estoy segura de que lo que tú tienes en mente está muy lejos de eso. Bueno, pues no pienso escabullirme al caer la noche como solía hacer para reunirme contigo en algún lugar sórdido, Ahora tengo veintiocho años, por Dios santo. En la actualidad prefiero la comodidad de una cama.
– La comodidad me parece bien -dijo Alex con seriedad burlona-. ¿Daría igual que fuera tu cama o la mía?
– Alex, no voy a acostarme contigo -afirmó Shea con desesperación.
Un ligero ruido les hizo volverse a los dos hacia la puerta para encontrarse con David Aston, parado en medio de la habitación. Se sonrojó y Shea supo que la había oído. Ella misma se sonrojó hasta la raíz del pelo.
David tosió con discreción.
– Discúlpame, Shea. Parece que Debbie está ocupada con un cliente y pensé que podría pasar. No me di cuenta de que no estabas sola. Nosotros, bueno, le dije a tu suegra que me pasaría a las diez. Esperaré afuera, ¿de acuerdo?
– No -dijo Shea con rapidez-. Pasa, David. Alex se iba ahora mismo.
– Tenemos que discutir lo del alquiler todavía -le recordó Alex con calma-. Ya he revisado el contrato.
– Estoy segura de que sí -dijo con el mismo tono que él-. David aseguró que es bastante típico, ¿verdad, David?
– Oh, por supuesto. De eso puedes estar bastante segura, Shea.
David posó su maletín en la mesa y se dio la vuelta hacia Alex.
– Es todo legal. Mi empresa es un respetable miembro de…
Alex le hizo un gesto para que se callara.
– Necesitamos hablar de las condiciones, Shea.
Alex estaba humillando a David y éste se lo estaba permitiendo. Shea sintió una oleada de irritación hacia los dos.
– Si quieres más dinero, Alex, puedes discutirlo con David.
El otro hombre deslizó la mirada de Alex a Shea y tosió con nerviosismo de nuevo.
– Shea, creo que las condiciones son bastante generosas -empezó antes de ver la expresión de dureza de ella-, pero por supuesto, estoy preparado para negociar en tu nombre. ¿A qué hora te viene bien? -le preguntó a Alex.
Alex mantuvo la vista clavada en Shea durante un largo momento antes de moverse.
– Te lo haré saber.
Shea sonrió y le despidió con un gesto.
– Bien. Entonces te veré más tarde, Alex.
Él tardó varios segundos en estrechar su mano extendida y la mantuvo más tiempo del necesario. Su firme mirada también le dijo a Shea que aquella conversación estaba lejos de haber acabado.
– Estate segura de que será así -dijo con suavidad antes de hacer un gesto hacia David y salir.
Shea soltó despacio el aliento que no sabía que había estado conteniendo
Y se volvió con desgana para enfrentarse a la desaprobación segura de David. El haber tenido el error de sugerir más dinero le sirvió para recriminarla durante lo que a ella le parecieron horas y, para cuando él también se fue, Shea tenía un formidable dolor de cabeza.
Y se pasó toda la tarde medio escuchando por si se acercaba un coche que anunciara la llegada de Alex. Pero no llegó.

– Gracias a Dios que estás aquí -saludó Debbie cuando Shea entró a la tienda la tarde siguiente.
– ¿Es que no hay descanso para el guerrero? -preguntó con una débil sonrisa. La visita a los distribuidores de la mañana se le había hecho interminable y parecía que el agobio no había acabado-. ¿Cuál es el problema?
– Ha llamado Sue Gavin -le dijo Debbie.
Shea posó su maletín con las piernas debilitadas de repente.
– ¿Se encuentra bien Niall? -preguntó con rapidez.
Debbie asintió.
– No se trata de Niall. Tu suegra se ha puesto enferma. Sue ha dicho que la han llevado al hospital.
– ¿Norah? ¿Cuándo ha sido?
Debbie echó un vistazo a su reloj.
– Yo diría que como hace una media hora. He estado llamando a todos los distribuidores para intentar localizarte.
– ¿Te dijo Sue si era grave?
Debbie sacudió la cabeza…
– No. Sólo que la habían llevado al hospital en ambulancia.
– De acuerdo -Shea inspiró para calmarse-. Iré directamente al hospital, pero tendré que dejar que cierres tú de nuevo.
– No te preocupes. Sólo espero que tu suegra esté bien.
Shea salió corriendo al coche y condujo aprisa hasta el hospital. Después, se pasó un rato interminable en la recepción del hospital mientras una joven enfermera averiguaba dónde se encontraba Norah. Shea siguió entonces sus indicaciones hasta llegar al número que le había dicho.
Mientras se acercaba, salió una enfermera de la habitación y Shea notó con alivio que era una joven a la que conocía de vista.
– Ah, hola, Shea- la saludó bastante animada-. Supongo que habrás venido a ver a tu suegra. La estamos preparando ahora mismo para la intervención.
– ¿Intervención?
Shea frunció el ceño con preocupación y la enfermera le dio una palmada en el brazo.
– Operamos de la vesícula a todas horas. Danos cinco minutos y después podrás entrar unos pocos minutos si quieres, aunque probablemente estará un poco adormilada. Vendré a buscarte en cuanto terminemos, ¿de acuerdo?
Shea le dio las gracias y se acercó al teléfono público de la pared para marcar el teléfono de su vecina con dedos temblorosos.
– ¿Sue? Soy Shea. Estoy en el hospital.
– Gracias a Dios. ¿Cómo está Norah?
– La van a operar de la vesícula. Voy a entrar a verla dentro de unos minutos. ¿Cómo ocurrió?
– Yo estaba en el jardín de atrás y ella me llamó. Me dijo que estaba teniendo otro cólico de vesícula y que se había caído en el césped. Salí corriendo y llamé al doctor. Cuando llegó, llamó él enseguida a la ambulancia. Yo quería buscar a alguien para que se quedara con los gemelos, pero Norah no me lo permitió. Me dijo que sólo te llamara a ti.
Shea gimió con suavidad.
– Gracias, Sue, por ayudar a Norah. ¿Crees que podrías tener un rato a Niall contigo cuando termine su partido? Me gustaría quedarme aquí con Norah.
– Claro. No te preocupes por Niall. Dale recuerdos a Norah y ya nos veremos cuando puedas.
Shea colgó con nerviosismo y paseó por el pasillo en espera de que apareciera la enfermera de nuevo. Sin embargo, antes de que llegara, el médico de Norah se reunió con ella.
– Ah, Shea, me alegro de que estés aquí. Vamos a intervenir a Norah de las piedras de la vesícula.
– ¿Está…? Quiero decir… -Shea tragó saliva-. ¿Se pondrá bien?
El doctor apretó los labios.
– Bueno, llevo queriendo que se opere hace meses, pero ahora la decisión es inaplazable. Como te puedes imaginar, hubiera preferido que no hubiera ocurrido así, pero… -se encogió de hombros-. Ella está en buena forma aparte de eso y no se esperan complicaciones.
– La enfermera me ha dicho que podría verla antes de que la lleven al quirófano.
En ese momento, salió la enfermera de la habitación y Shea entró con el doctor. Su suegra ya estaba echada en una cama móvil. Tenía los ojos cerrados y parecía muy pequeña y frágil. A Shea se le hundió el corazón y atravesó aprisa la habitación para tomarla de la mano.
Norah abrió los ojos.
– Shea. ¿Ya me han operado?
El doctor se adelantó, examinó a Norah y la animó antes de dejarlas solas.
– Oh, cariño. Me alegro tanto de que hayas llegado antes de que me lleven -dijo Norah un poco más despierta ya.
– Sólo puedo quedarme unos minutos antes de que te bajen al quirófano.
– Me alegro de que estés aquí -los dedos de Norah la apretaron-. Quiero hablar contigo.
– No intentes hablar -dijo Shea con suavidad-. Sólo relájate mientras te hace efecto la medicación.
– No, Shea. Debo hablar contigo.
Norah se incorporó y Shea la acomodó en la cama.
– Podremos hablar después de la operación. Ahora tienen bastante prisa. Y el doctor me ha dicho que las piedras de vesícula se operan ahora con mucha facilidad. Estarás de vuelta antes de enterarte.
– No. He querido hablar de esto contigo desde hace mucho tiempo, pero tenía miedo.
– Norah…
– Sé la verdad, cariño. Siempre la he sabido.
– ¿La verdad? -repitió Shea con suavidad.
Norah le apretó la mano de nuevo.
– Acerca de Niall. Sé que Jamie no pudo ser su padre. Tienes que contárselo a Alex, Shea. Tiene derecho a saberlo.
Norah parpadeó y Shea siguió allí de pie helada. ¿Norah lo sabía? ¿Pero cómo?
Norah abrió los ojos de nuevo.
– Niall es hijo de Alex, ¿verdad?
– Pero, Norah, ¿cómo…? -los labios helados de Shea se movieron con rigidez-. Jamie me dijo que nunca se lo diría a nadie.
Su suegra movió la mano negándolo.
– No hacía falta que Jamie me lo dijera, cariño. Y a mí nunca me importó. Niall es un niño precioso y Alex debería saber que tiene un buen hijo.
Cerró los ojos de nuevo y esa vez Shea notó que estaba dormida ya.
Shea se quedó allí con la mano de Norah entre las suyas como si el tiempo se hubiera paralizado.
¿Cómo lo habría averiguado Norah? Jamie le había dado su palabra de que nunca se lo diría a nadie. Shea miró a su suegra deseando preguntárselo, pero Norah estaba profundamente dormida.
La enfermera volvió y habló en voz baja con Shea mientras empujaban la cama móvil de Norah. Shea apenas se enteró de lo que le dijo la otra mujer.
Cuando Norah y la enfermera desaparecieron por la esquina, Shea se dio la vuelta y comprendió que no estaba sola en el pasillo.
Alex estaba enfrente de ella. Tenía la cara pálida y la miró como si no la hubiera visto antes.
Con un esfuerzo sobrehumano, intentó recomponerse y se secó una lágrima de los ojos.
– Oh, Alex. Ya no podrás ver a Norah. La acaban de bajar al quirófano. Es la vesícula. Pero el doctor dice que se pondrá bien.
Sus palabras murieron cuando la dura expresión de él atravesó la barrera de su disgusto.
– ¿Alex? -preguntó con debilidad.
Entonces se quedó fría como el hielo al preguntarse si Alex habría oído su conversación con Norah. No.
¿Cómo podría haberlo oído? Habían estado solas en la habitación.
Alzó la vista hacia él. ¡Dios bendito! No podía haber oído a Norah.
– Tienen que operarla inmediatamente -repitió Shea para llenar el silencio opresor-. Tiene piedras en la vesícula desde hace años, pero no quería operarse.
Alex seguía en silencio y ella iba a ponerle una mano en el brazo, cuando él se apartó como si le hubiera quemado.
A ella se le aceleró el corazón con aprensión.
– ¿Alex? ¿Qué es lo que pasa? -preguntó con una vocecita débil mientras temía que él ya supiera su secreto.
– Vámonos.
Alex se adelantó y la asió por los brazos para guiarla a lo largo del corredor.
– Alex, ¿qué es lo que…?
– Aquí no, Shea. Necesitamos intimidad.
Abrió la puerta de la primera sala de espera y, cuando se aseguró de que estaba vacía, la empujó dentro y se apoyó contra la puerta cerrada. Los dos se miraron fijamente.
– ¿Cómo has podido hacerlo?
El pánico la asaltó e hizo un esfuerzo por recuperar el control.
– ¿Hacer qué? Alex, no sé de qué estás hablando.
Él la miró fijamente como intentado averiguar la verdad.
– Y sea lo que sea, creo que podrías esperar a que Norah…
Se le apagó la voz cuando él dio dos pasos en su dirección.
El fuego rabioso de sus ojos la mantuvo inmovilizada.
– ¿Estabas embarazada de mi hijo y no me lo dijiste?
– Alex, esto es ridículo. Puedo explicarte…
– ¡Explicar! ¡Vaya lo que tengo que oír!
– Supongo que escuchaste a Norah. La habían sedado. No sabía lo que estaba diciendo. No sé por qué…
– No más mentiras, Shea -Alex levantó la mano-. Norah dijo la verdad. Lo puedo ver en tus ojos así que responde sólo a mi pregunta. ¿Por qué no me dijiste que esperabas un hijo mío?
Shea se sentía como si los latidos la fueran a ahogar y tragó saliva de forma compulsiva.
– Te olvidas, Alex, de que decidiste que nos separáramos por una temporada. Tú te fuiste a vivir tu vida. Sólo por unos años, dijiste. Yo no podía esperar tanto tiempo. ¿Qué se suponía que podía decirte?
– ¿Qué te parece la verdad? ¡Dios mío! ¿Crees que te hubiera dejado si lo hubiera sabido?
Shea se encogió de hombros.
– Nunca lo sabremos, ¿verdad? Pero creo que todo salió de la mejor forma…
– ¿De la mejor? ¿De la mejor para quién?
– Para todos nosotros.
– ¿Todos quieres decir tú y Jamie? ¿O sólo tú?
– No, quiero decir que resolvió todos nuestros problemas. Tú conseguiste lo que querías sin que yo te hiciera sentir alguna obligación hacia mí. Yo tuve un padre para mi hijo y Jamie, bueno, Jamie me amaba y…
Se encogió de hombros.
– ¿Sabes que me está poniendo enfermo escuchar todo esto? ¿Escuchar lo mucho que te amaba Jamie? -Alex se pasó una mano temblorosa por el pelo e inspiró para tranquilizarse-. Y ahora quieres asegurarte de que yo siga sufriendo diciéndome que dejaste que criara a mi hijo.
– Nadie podría haberlo hecho mejor que Jamie.
– ¿Crees que eso no lo sé? ¿Y crees que eso lo hace más fácil de soportar? -la miró con ardiente intensidad-. Sabes, imaginarte a ti y a Jamie juntos, bueno creí que era el mayor dolor que tendría que soportar en la vida. Pero estaba equivocado.
– Alex, por favor, no…
Shea sacudió la cabeza y se apartó de él para poner espacio entre ellos. Tenía los ojos velados por las lágrimas y, despacio, se dio la vuelta para volver a mirarlo.
– Ya sé que quieres… -tragó saliva-. Ya sé que quieres hablar de esto, Alex. Y lo haré. Pero ahora no. Después de la operación de Norah. ¿Podemos dejarlo hasta entonces?
Alex se pasó la mano por el mentón. Parecía no haberse afeitado. Shea se retiró con nerviosismo un mechón detrás de la oreja.
– Puedo entender que quieras saber…
– Muy comprensivo por tu parte, Shea -la interrumpió con sarcasmo.
– Pero el momento no podría ser peor. Los dos estamos preocupados por Norah y…
– Norah quería que habláramos de ello, si no recuerdas mal -explotó Alex con furia.
– Por favor, Alex. Necesito tiempo. Nunca…
– No pensabas decírmelo nunca, ¿verdad Shea?
Ella apartó la vista para no ver el dolor en sus ojos.
– Yo… -Shea sacudió la cabeza ligeramente-. Sinceramente no lo sé -dijo con suavidad.
Alex cruzó la habitación, se quedó de pie a espaldas de ella y se frotó distraído los músculos del cuello. Entonces se dio la vuelta hacia ella con la cara rígida.
– Bueno, hay una cosa que sí sé, Shea. Quiero a mi hijo.
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– ¿QUÉ… QUÉ quieres decir?
– Quiero decir que me he perdido diez años de su vida. Y no pienso perder ninguno más.
– ¿Vas a intentar separar a Niall de mí? Alex, no harías eso -Shea alzó la barbilla-. No te dejaré. No podrás. De todas formas, ningún tribunal lo permitiría. Yo…
– ¿Crees eso de mí? ¿Que usaría los tribunales para quitarte a Niall?
Alex maldijo entre dientes.
– Bueno, has dicho…
– Quería decir que quiero conocer a Niall -le aclaró él-. Quiero formar parte de su vida y quiero contribuir a su crianza.
– Yo puedo proveerle de todo. No soy exactamente pobre. El negocio me va bien…
– El dinero no tiene nada que ver con ello.
– Entonces, ¿qué quieres decir?
– Que quiero formar parte de su vida -extendió la mano con gesto de exasperación-. ¿Es eso tan difícil de entender, Shea?
– Ahora mismo no puedo soportar más esto, Alex. ¿Podrías por favor dejarme hasta que… al menos hasta después de la operación de Norah?
– Ya lo hemos dejado durante once años.
– Son demasiadas emociones para que yo pueda aguantarlas en este momento. ¿Tanto importarían unas pocas horas más?
– Supongo que no -accedió él con evidente desgana-. Desde luego, admito que este no es el mejor momento para mantener esta conversación. Pero, ¿cuándo será?
Alex cruzó la habitación para quedarse delante del único cuadro de la sala.
– Nunca sospeché ni por un instante que Niall fuera hijo mío. Jamie me dijo que lo habías pasado mal, que había sido prematuro. Y le creí -se dio la vuelta hacia ella de nuevo-. He perdido diez años de la vida de mi hijo.
– Alex, por favor…
Alex maldijo de nuevo y se dio la vuelta.
– Tienes razón. No es el momento, pero no puedo ser racional con respecto a esto. Si es que alguna vez lo he sido.
– Como ya te he dicho antes, hice lo que creí más apropiado en aquel momento. Eso ya no puedo cambiarlo.
– Eso es cierto -dijo él con un suspiro-. No recuerdo que Norah tuviera problemas con su vesícula -dijo todavía de espaldas a ella.
El cambio tan brusco de tema la desconcertó casi tanto como la imagen de su fuerte espalda marcada contra la fina seda de la camisa.
– Lleva teniendo cólicos cada vez con más frecuencia desde hace algunos años. Ya tenía cita para que la operaran dentro de un par de meses, pero la situación se ha escapado de las manos. No puedo dejar de preocuparme. Norah no es joven y…
Alex se había dado la vuelta.
– Simplemente no puedo -Shea tragó saliva-. No puedo imaginarme la vida sin ella, eso es todo. Siempre ha estado ahí para Niall y para mí.
En ese momento, se abrió la puerta y la misma enfermera de antes asomó la cabeza.
– Vaya, aquí estás, Shea -entonces entró y se enteró de que Alex estaba también en la sala-. ¡Vaya! Alex Finlay -sonrió con brillantez-. Había oído que has vuelto a Byron.
– ¿Cómo esta Norah? -preguntó con rapidez Shea.
La enfermera se dio la vuelta con evidente desgana.
– Está fuera del quirófano en la UCI. La operación ha salido muy bien, pero no estará consciente hasta dentro de unas horas -echó un vistazo a su reloj-. ¿Por qué no os vais a casa a cenar algo y volvéis hacia las siete y media?
– ¿Estás segura de que está bien?
– Por supuesto que sí. Ahora deja de preocuparte, Shea. Vamos -abrió la puerta para ellos-. Podéis pasar a verla aunque ella no se enterará de que habéis estado. Después, podrás pedirle a Alex que te lleve a casa.
– He traído mi coche -se rebeló Shea mientras salían al pasillo.
Entraron en la sala de puntillas, pero Norah, como había dicho la enfermera, estaba totalmente dormida.
A Shea le dio un vuelco el corazón. Le apretó la mano a Norah y sintió una fuerte necesidad de decirle lo mucho que agradecía que le hubiera dado un hogar, que la hubiera querido como a una hija y que la hubiera apoyado tanto después de la muerte de Jamie. Las lágrimas le afloraron a los ojos y una de ellas se derramó por su mejilla. Y sabía que no estaba llorando sólo por Norah.
La enfermera le pasó un pañuelo de papel.
– Vete ahora a casa, Shea. Te veré más tarde antes de que termine mi turno.
Salieron todos de la sala y la enfermera se dio la vuelta hacia Alex.
– Me alegro de volverte a ver en casa, Alex. Tendré que ponerme al día de todas tus aventuras al otro lado del océano.
Alex sonrió y dijo algo cortés mientras sujetaba a Shea por el brazo y la conducía hacia la salida.
– Yo te llevaré a casa -dijo en cuanto estuvieron en la calle-. Dejaremos tu coche aquí y lo recogeremos por la noche.
– No seas tonto, Alex. Estoy lo suficientemente bien como para conducir hasta mi casa.
Pero Alex no la soltó y siguió en dirección a su Jaguar.
Ella se detuvo y se zafó de su mano.
– ¿Es que tienes que ser siempre tan dominante? Te he dicho que puedo conducir yo sola hasta mi casa
Él clavó los ojos en ella de forma ardiente y suspiró.
– ¿Y tú tienes que discutirlo todo siempre? ¿Es que no hay una posibilidad que sigas la corriente aunque sólo sea por una vez? -sugirió con sequedad. Pero la mirada de obstinación de ella le hizo mover la mano-. Bien. Esos ojos azules tuyos tienen la culpa de todo. ¿Dónde tienes las llaves?
Shea las sacó del bolso mientras él extendía la mano. En un acto reflejo, ella se las pasó y él abrió la puerta del pasajero antes de volverse hacia ella.
– Dejaremos aquí el Jaguar y podrás llevarme tú a casa.
Le pasó entonces las llaves y Shea se quedó mirándolo mientras se agachaba para entrar en su pequeño coche. Abrió la boca para protestar, pero antes de hacerlo, él alzó la vista hacia ella.
– Niall estará esperando para saber cómo está su abuela.
Su comentario le hizo tensar la mandíbula por lo que hubiera querido decirle. En vez de eso, entró en el coche y se sentó detrás del volante.
Si al menos estuviera segura de las intenciones de Alex con respecto a Niall. Había dicho que quería formar parte de la vida de su hijo, pero eso significaría que también entraría a formar parte de la vida de ella. Y Shea no estaba segura de poder con ello. Parecía que tendrían que llegar a alguna solución.
Miró de soslayo a Alex. Estaba casi segura de que él no se lo diría a Niall, pero por si acaso, tendría que encargarse de no darle la oportunidad.
Shea intentó formular un plan en su mente. Su primer objetivo era conseguir que Alex no tuviera ningún contacto con Niall hasta que ella hubiera decidido cómo manejar la situación. Todos sus instintos se oponían a que Niall supiera que Alex era su padre, pero si debía saber la verdad, debía ser por boca de ella.
Paró entonces en un semáforo en rojo. Alex parecía completamente relajado a su lado con un brazo apoyado cómodamente en el borde de la ventanilla.
Se fijó en la cicatriz que tenía en el dorso de la mano al lado del pulgar, resultado de un corte con un cuchillo cuando estaba limpiando un pez que había pescado con Jamie.
Y allí quedaba la cicatriz, como un recordatorio de los días en que Alex había sido el centro de su universo. Las lágrimas le asomaron a los ojos y hubiera querido alargar la mano y frotar aquella fina marca blanca con el dedo, volver a aquellos días de amor y risas.
Pero por supuesto, siguió sin moverse de su asiento. Y se endureció ante el efecto debilitante que le producía su cercanía a pesar de la aversión que sentía por él.
Era imperativo asegurarse de que Alex mantuviera la distancia.
– ¿Alex? No se lo digas a Niall, por favor.
– ¿Crees que lo haría? -preguntó él con incredulidad antes de volver la cabeza en dirección contraria.
Shea tragó saliva y, al cambiar el disco, aceleró ligeramente deseando haber accedido a que Alex la llevara a ella a casa.
Sin embargo, ya no tenía remedio y al meter el coche en el sendero, Niall saltó por encima de la verja baja que separaba su casa de la de los Gavin.
– ¡Mamá! ¿Cómo está la abuela? -gritó antes de que Shea hubiera salido del coche.
Shea esbozó una sonrisa y le dio un fuerte abrazo.
– Está bien.
Sue Gavin estaba de pie al lado de la verja con uno de sus gemelos de diez meses contra la cadera.
– ¿Ya la han operado?
– Está todavía en la Unidad de Cuidados Intensivos, pero la enfermera ha dicho que ha salido muy bien.
– Eso es estupendo.
Sue sonrió y Shea le dio las gracias por haber cuidado a Niall.
– No es ningún problema -dijo mientras el otro gemelo empezaba a llorar en el interior de la casa.
Sue agitó la mano y se fue adentro.
– ¿Podemos ir a ver a la abuela? -preguntó Niall con ansiedad.
– Por supuesto, pero después de la cena. Para entonces, ya estará despierta.
Alex cerró la puerta en ese instante y, con la preocupación por su abuela, Niall ni se había fijado que estaba allí.
– ¡Ah, Alex! ¡Hola! -dio la vuelta al coche para detenerse y mirar a Alex con una sonrisa que pronto se desvaneció-. ¿Sabías que la abuela estaba en el hospital?
– Sí, lo sabía.
– Pero mamá dice que está bien -se dio la vuelta hacia su madre-. Está bien, ¿verdad, mamá? Quiero decir, que la abuela no va a… no se va a morir como papá, ¿verdad?
Shea sintió una punzada dolorosa al mirar la cara pálida de su hijo, pero fue Alex el que salió en su rescate.
Extendió la mano y la apoyó en el hombro de Niall.
– Como ya sabrás, tu abuela tenía problemas con la vesícula, pero hoy en día, los médicos tienen técnicas para operar de forma mucho menos traumática y en pocos días estará fuera del hospital. Después, tendrá que descansar una temporada.
– ¡Qué bien! Estaba… bueno, un poco preocupado. Ya sabes. Después de lo de papá…
– Es comprensible.
– ¿Has estado en el hospital con mamá? -cuando Alex asintió, Niall agitó un poco la cabeza-. Me alegro de que estuvieras allí, Alex. Con mamá. Quiero decir que es mejor que no estuviera sola mientras operaban a la abuela.
– Me alegro de que se haya pasado -intervino con rapidez Shea-. Y con suerte, mejorará la salud de la abuela.
Niall soltó una suave carcajada.
– ¿Crees que ahora podrá comer esos bizcochos de crema que le gustan tanto?
El niño tomó a su madre de la mano y, con ingenuidad, deslizó la otra en la de Alex mientras alzaba la vista hacia él.
– A la abuela le encantaban los bizcochos de crema antes de que empezaran a sentarle mal.
– Sí, creo recordar que eran sus favoritos.
– ¿Te quedarás a cenar, Alex? -preguntó con formalidad.
Alex soltó una carcajada.
– Claro. Después, podremos ir al hospital todos juntos a ver a la abuela.
Shea abrió puerta con impaciencia. Alex creía que tenía todo arreglado. Ayudado por la inocencia de Niall.
– Se me acaba de ocurrir algo -dijo Alex con burlona seriedad-. ¿Crees que debo arriesgarme a quedarme a cenar, Niall? Quiero decir, ¿qué tal cocina tu madre? Tengo la sensación de que no lo hacía muy bien en los viejos tiempos.
Niall soltó una carcajada y agitó la mano.
– No está mal. Pero la abuela es mejor -añadió con una mirada de broma hacia su madre.
– Tened cuidado, vosotros dos. Acordaos del refrán: más vale pájaro en mano que ciento volando.
– Creo que será mejor que nos callemos, Alex.
Niall se puso la mano en la boca, abrió mucho los ojos con inocencia y soltó una carcajada.
– ¿Tienes muchos deberes? -le pregunta Shea.
– Pete y yo ya los hemos hecho juntos. Los terminé mientras esperaba a que vinieras del hospital.
Shea comprendió con culpabilidad que estaba siendo injusta con Niall descargando con su hijo la impaciencia que sentía consigo misma.
– Entonces quizá deberías darte una ducha mientras yo preparo la cena -dijo con más suavidad.
– ¿Una ducha? ¡Oh, mamá! -protestó Niall antes de olerse la camisa y soltar un gemido-. Supongo que después del partido de fútbol será mejor que me lave -arrugó la nariz-. Si no, puede que no me dejen entrar a ver a la abuela, ¿verdad? No tardaré nada.
Salió corriendo por el pasillo dejando a Alex y a Shea juntos en la cocina.
– Veré lo que hay para cenar -dijo con prisa antes de abrir la nevera.
En la segunda estantería había pastel de carne que Norah debía haber preparado antes de ponerse enferma. Lo sacó e intentó poner voz animada.
– Niall y tú os alegrareis con este pastel -dijo mientras lo metía en el horno-. Así, no tendrás ocasión de probar mi comida.
Alex no hizo ningún comentario y cuando Shea se dio la vuelta, se acercó más a ella mirándola con intensidad.
– Déjame cuidar de ti y de Niall -dijo con suavidad-. Cásate conmigo, Shea.
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– ¿CASARME contigo? -Shea dio un paso atrás de manera instintiva.
– ¿Por qué no?
Alex la siguió, estaba mucho más cerca ahora, y se estiró, sus dedos deslizándose con suavidad por la piel desnuda de su brazo.
– Sería la solución perfecta.
Aquel comentario tan práctico le produjo frío en el corazón. Se recompuso y se apartó de él, alcanzando el brócoli para lavarlo bajo el grifo.
– ¿Perfecto para quién? -preguntó con desdén-. ¿Para ti? ¿Para qué habré preguntado eso? -esbozó una fría sonrisa-. Por supuesto que será perfecto para ti.
– Quiero decir que podría formar parte de la vida de Niall. Y de la tuya -añadió en voz muy baja.
Su tono grave evocó la traidora sensación familiar en sus sentidos.
– Creo que ya te he asegurado que estoy bastante feliz con mi vida tal y como está, Alex -mientras pronunciaba las palabras, una voz interior gritaba de incredulidad-. Y no siento ninguna necesidad de cambiarla.
– ¿Ni siquiera por el bien de Niall?
– Oh, no, Alex. No intentes hacerme chantaje emocional.
– No he tenido nunca ni tengo intención de hacerte eso.
– ¿Da la impresión Niall de haber sufrido mucho por no haberte tenido en su vida?
– No -Alex se pasó una mano con cansancio por la mandíbula-. Ya sabes que no puedo decir eso. Niall es un chico estupendo -se detuvo-. ¿Pero puedes asegurar con sinceridad que la vida de mi hijo no mejoraría de ahora en adelante si me incluyera a mí?
Sus ojos se mantuvieron clavados, los de Alex retadores Shea estaba intentando con valentía hacer acopio de sus defensas cuando Niall entró en la cocina.
– Acabado -dijo animado.
Shea se afanó con las verduras.
– ¡Qué rapidez!
– Ya lo sé. Y no me he lavado por encima. Puedes mirarme las orejas. Me he dado prisa porque quería hablar contigo, Alex.
Alex sugirió que Niall y él pusieran la mesa y los dos se movieron por la cocina charlando con naturalidad.
– Mi entrenador dice que jugó en la liga de rugby contigo antes de ver la luz -dijo Niall con una carcajada ante la expresión de Alex-. Quiere decir antes de empezar a jugar al fútbol. Ya sabes, el auténtico juego de pie -bromeó.
Al final, la comida estuvo en la mesa y se sentaron los tres. Niall no notó que su madre apenas hablaba con Alex.
– Mañana por la mañana juego al fútbol -dijo Niall con los ojos fijos en su plato-. Si no tienes nada que hacer, Alex, quizá podrías venir a ver el partido.
– Alex probablemente estará ocupado -empezó Shea queriendo proteger a su hijo de la negativa.
– Oh -suspiró Niall-. Está bien. Sólo había pensado que… bueno, como tú dijiste que tenías que trabajar el sábado porque Debbie no podía ir a la tienda, pensé que Alex podría venir por ti.
Se dio la vuelta esperanzado hacia Alex.
La mirada de Alex se clavó en la de Shea y después sonrió a su hijo.
– Da la casualidad de que tengo algunas horas libres mañana y sí, me gustaría ir a verte jugar.
– ¿De verdad? -Niall resplandeció de alegría-. ¡Eh! ¡Eso es fantástico! El padre de Pete siempre va a verlo y su madre algunas veces. Y mamá siempre viene cuando puede dejar la tienda. Y hasta la abuela, pero supongo que mañana no podrá.
– ¿A qué hora empieza el partido? -preguntó Alex.
Niall le informó de todo con excitación mientras Shea empezaba a enjuagar los platos.
Quería advertirle a su hijo de que no se involucrara demasiado con Alex, que intimar demasiado con él era peligroso, un placer que con el tiempo le causaría dolor. Y entonces se torturó a sí misma especulando acerca de quién sería más probable que saliera dañada por Alex. ¿Niall o ella misma?

Llegaron al hospital en taxi después de un breve retraso porque el coche de Shea se negó a arrancar. Alex tendría que llevarlos a casa después de la visita en su Jaguar y, mientras recorrían el pasillo en dirección a la habitación de Norah, Shea maldijo en silencio contra todos los objetos mecánicos y sus problemas. Una vez más, se veía obligada a aceptar la ayuda de Alex.
Niall caminaba entre ellos dos llevando con solemnidad un ramo de flores que había elegido para su abuela en la floristería. Su carita brilló con una amplia sonrisa al ver a su abuela recostada contra los almohadones.
– ¡Abuela! -cruzó la habitación a la carrera y se detuvo de golpe al llegar al pie de la cama-. ¿Puedo abrazarte o te haré daño?
– Creo que un abrazo suave es lo que mejor me sentaría en este momento.
– Esto es para ti -Niall le dio las flores-. Hay algunas rosas porque sabíamos que son tus flores favoritas.
Alex y Shea se acercaron a besar a Norah y, después de preguntarle cómo se encontraba, Alex se llevó a Niall a buscar un jarrón para las flores.
– ¿Estás bien de verdad? -preguntó Shea cuando se quedaron solas.
– Me siento de maravilla, querida, considerando todo -sacudió la cabeza-. No sé por qué he esperado tanto.
– Eso es fácil de decir cuando ya se ha pasado.
– Supongo que sí -Norah frunció el ceño ligeramente-. Shea, antes de que Alex y Niall vuelvan, quiero hablar contigo. Creo recordar que te dije algo antes de bajar al quirófano. Sobre Niall. ¿Lo hice?
Por un instante, Shea sintió el impulso de negarle a su suegra sus borrosos recuerdos.
Norah estaba observando el conflicto de emociones en la cara de Shea y suspiró con resignación.
– Lo hice, ¿verdad? Me juré que nunca lo haría, pero supongo que me pareció importante sacarlo a la luz, en caso de que me ocurriera algo.
– ¿Y cómo pudiste enterarte? -preguntó Shea con suavidad-. Jamie me juró que no se lo diría nadie.
– Él no me lo dijo -Norah tomó la mano de Shea, que descansaba en la cama-. ¿Recuerdas aquel horrible acceso de paperas que tuvo cuando tenía diecinueve o veinte años? Fue uno de los casos más graves que había visto el doctor en su vida. Insistió en hacerle pruebas y descubrieron que Jamie era estéril.
– ¿Estéril? -repitió Shea-. No me lo contó nunca.
– Eso sospechaba. Jamie le rogó al doctor que no se lo contara a nadie, pero el doctor había comentado conmigo la posibilidad de que pasara antes de que Jamie se hiciera las pruebas. Jamie creía que era el único en saberlo y yo nunca se lo mencioné para no turbarle.
– No puedo creer… -Shea alzó la vista hacia Norah-. Cuando le dije a Jamie que estaba embarazada de Niall, él me contestó que simplemente dejaríamos que todo el mundo creyera que él era el padre, que con el parecido familiar entre Alex y él, nadie se daría cuenta nunca.
– ¿Por qué no se lo dijiste a Alex al principio, Shea? -preguntó con delicadeza Norah-, No puedo creer que Alex os hubiera abandonado a ti y a su hijo. Podrías haberte reunido con él en Estados Unidos.
Shea se levantó.
– Yo sabía cómo estaban las cosas con Alex, Norah. La verdad pura y dura era que Alex no quería que yo fuera con él. Y yo no tenía intención de utilizar el hecho de estar embarazada para obligarle a hacer algo que no quería.
– Pero… -Norah suspiró y sacudió la cabeza-. Yo sabía que pasaba algo desde el mismo momento en que Jamie me dijo que os casabais. Tú nunca tuviste ojos para nadie que no fuera Alex. No sé cuántas veces quise preguntarte, pero siempre me eché atrás.
– Yo estaba tan trastornada entonces que dudo que hubiera confiado en ti, Norah -dijo Shea con la voz rota.
– Yo sentía que algo no iba bien contigo, pero veía a Jamie tan feliz… No quise estropeárselo. Al fin y al cabo, era mi hijo y por mucho que quisiera a Alex… -se encogió de hombros-. Y me he sentido tan culpable durante todos estos años. Sentía que había puesto la felicidad de Jamie por encima de la de Alex. En realidad, eso fue lo que hice, ¿verdad, Shea?
Shea se sentó de nuevo y apretó la mano de Norah.
– Es compresible. No deberías avergonzarte de eso. Jamie era una persona maravillosa.
– Y también lo es Alex. Por eso es por lo que quería que le contaras lo de Niall. ¿Lo has hecho? -preguntó con ansiedad.
Shea asintió de forma casi imperceptible.
– Alex lo sabe.
Norah exhaló con alivio el aliento que había estado conteniendo.
– ¿Y a Niall?
– No, no podría… no podría soportarlo ahora mismo, Norah.
Shea tragó el nudo que tenía en la garganta e intentó recobrar la calma.
– Pero no deberíamos estar hablando de eso ahora, Norah. No quiero que te preocupes más de lo que ya has estado. Ahora tienes que concentrarte en ponerte bien.
– Oh, estoy bien. Mejor de lo que me merezco después de haber tenido en vilo al doctor Robbins. Pero no puedo evitar preocuparme por ti, Shea. Ya sabes que no podría quererte más si fueras mi hija y quiero verte feliz.
– Ya sé que sí, Norah. Y yo también te quiero -le aseguró Shea-. Soy feliz. Te tengo a ti, a Niall y mi negocio. El resto podremos solucionarlo más adelante.
– ¿Pero qué pasará contigo y con Alex? -Norah se detuvo ante el fruncimiento de su nuera-. Shea, no utilices el pasado contra él. En su momento, Alex debió pensar que estaba haciendo lo mejor para ti.
Shea contuvo una respuesta cáustica. Según ella, Alex había hecho lo mejor para él mismo.
– Y tenemos que pensar en Niall -dijo Norah con suavidad-. Nadie podría haber sido mejor padre que Jamie -empezó mientras Shea asentía-. Pero la verdad es que hemos excluido a Alex de la vida de Niall.
Alex acababa de acusarla de lo mismo.
– Alex se excluyó a sí mismo con su ausencia todos estos años, ¿no crees? -comentó con sequedad.
– Sintiendo lo que sentía por ti, ¿le ves sinceramente volviendo aquí sabiendo que eras la mujer de Jamie? -preguntó con suavidad antes de suspirar con cansancio y reclinarse de nuevo contra las almohadas.
Y las dos estaban ensimismadas en sus propios pensamientos cuando aparecieron Alex y Niall unos minutos más tarde con el jarrón y las flores.
Se quedaron con Norah un rato más antes de irse asegurándole que volverían a la tarde siguiente. Niall saltaba excitado entre los dos mientras se acercaban al aparcamiento.
Shea hizo el viaje en silencio agradecida de que Niall llevara todo el peso de la conversación y, en cuanto entraron en el sendero de grava, salió apresurada del coche y se dio la vuelta para ayudar a su hijo.
– ¿Quieres tomar un café, Alex? -le invitó Niall.
– Alex probablemente estará cansado -atajó ella con rapidez-. Querrá irse a casa.
– Un café me sentaría de maravilla -replicó Alex con la misma rapidez.
En silencio, Shea preparó el café, sin intentar entrar en la conversación entre Niall y su padre.
Niall apuró su chocolate con leche en un tiempo récord y lanzó un bostezo teatral.
– Estoy muy cansado, así que será mejor que me vaya a la cama. Quiero estar descansado para el partido de mañana.
Niall rodeó la mesa y la besó en la mejilla.
– Buenas noches, mamá. Hasta mañana. ¿Alex? No te olvides del partido, ¿vale?
Alex le aseguró que no se olvidaría y, con una sonrisa, el niño los dejó solos.
Una densa tensión creció entre ellos con la salida de Niall y Shea se levantó para recoger las tazas vacías.
– Yo también estoy un poco cansada -dijo sin mirar a Alex-. Ha sido un día muy intenso. Creo que también me acostaré pronto.
– Yo necesito una respuesta, Shea -dijo él con suavidad.
A Shea se le aceleró el corazón.
– No puedo casarme contigo, Alex. Eso debes comprenderlo.



Capítulo 12


– NO, NO LO entiendo -se había puesto de pie y había dado la vuelta a la mesa-. Siempre hemos estado hechos el uno para el otro. Eso debes entenderlo -la imitó con ironía.
– Estoy cansada de repetirte que me gusta mi vida tal y como está, Alex.
– Y yo sólo puedo repetir que qué pasa con la vida de Niall.
– No hay nada de malo en la forma en que estoy criando a mi hijo. Es feliz y está sano. Eso es lo único que me interesa.
– Necesita un padre. ¿Por qué no yo?
– Y yo también podría decir que por qué tú. ¡Dios bendito! No te he visto en once años. Y aparte de eso, hay montones de hombres encantadores por aquí si hubiera sentido que Niall necesitara un padre desde la muerte de Jamie.
– ¿Como ese tipo de la inmobiliaria?
– No pienso hablar de eso contigo, Alex. Ese asunto está cerrado por lo que a mí respecta.
– ¿Cerrado? -soltó una suave carcajada burlona-. Nunca estará cerrado, Shea. No esta noche. Ni mañana por la noche tampoco. Abrimos la puerta el día en que nos conocimos.
Se acercó entonces a ella y Shea captó el aroma de su cuerpo, el olor almizcleño de su loción de afeitar, y otro aroma, solamente suyo. Y era tan familiar para ella como el suyo propio. Los recuerdos de ello, el olor, el sabor, la sensación de él, empezaron a tejer una telaraña de deseo alrededor de ella.
– Los años intermedios no significan nada -continuó él en voz muy baja-. Y tú lo sabes tan bien como yo.
– Alex, por favor -agitó la mano inconscientemente para apartarlo y tragó saliva con la boca repentinamente seca-. ¿Debemos discutirlo ahora? Estoy cansada y…
Él le tomó con delicadeza la mano y, muy despacio, se llevó los dedos hasta la boca deslizando la lengua por turno entre ellos. Y el cuerpo de Shea se agitó en una oleada de deseo. Cómo desearía…
Y entonces, sus labios rozaron los de ella con besos suaves como plumas, debilitando el férreo control que ella se decía a sí misma que poseía. Alex apartó la boca ligeramente de ella.
Luego, atrajo su cuerpo hacia adelante hasta que se apoyó contra el suyo y, sólo entonces, sus labios reclamaron los de ella, su lengua acariciándola íntimamente. Shea sintió como si las entrañas se le derritieran y una pequeña parte de ella gritaba para que todo aquello se detuviera en ese instante, antes de que fuera incapaz por completo de hacerlo.
Un gemido ronco escapó de su garganta y empujó con desesperación contra el torso de él. Alex le permitió que se alejara, pero no la soltó, la parte baja de su cuerpo, todavía amoldada contra la de ella.
– Deja que me vaya, Alex. No quiero hacer esto.
Su cara se sonrojó de nuevo y el ligero arqueo de los labios de él le indicó que no la creía.
– Ya veo que no -comentó con ironía.
Su tono ronco revelaba su excitación.
– Niall está en la habitación de al lado -dijo Shea con desesperación-. Podría venir y ver…
– ¿No te ha visto besar a un hombre nunca?
– No, sólo a su pa… Sólo a Jamie.
En ese momento, Alex la apartó de un empujón y se dio la vuelta frotándose el cuello.
Ella sabía que le había alejado con sus palabras y de repente deseó no haberlas dicho.
– Mira, lo siento -empezó Shea.
Él se dio la vuelta de golpe.
– Estoy seguro de que sí -dijo con aspereza Alex conteniendo el aliento-. Todavía no puedo creer que Jamie tomara parte en esto, de esta charada que habéis vivido. No puedo creer que me haya hecho esto.
– ¿A ti? -Shea sacudió la cabeza con fuerza-. Él no te lo hizo a ti, Alex. Lo hizo por mí.
– Sí, supongo que sí -sus ojos se clavaron en los de ella quemándole el alma y despertando una ardiente avalancha de recuerdos-. Jamie hubiera hecho cualquier cosa por ti -continuó Alex sin entonación-. Y yo también. Fue siempre así desde el momento en que te vi -se detuvo-. Buenas noches, Shea -dijo con suavidad antes de irse.

A la mañana siguiente, Shea se arrastró de la cama justo a tiempo para abrir la tienda. El que Niall ya estuviera levantado y preparado para su partido por saber que Alex iría a verle jugar, empeoró aún más su humor. Después de que el mecánico le arreglara el coche, despidió a su hijo con un beso y le deseó buena suerte.
Y seguía sin tomar una decisión acerca de qué hacer con Alex. Su extravagante propuesta se había filtrado en su mente a cada oportunidad durante aquella noche en vela. Y seguía acosándola cuando una horda de clientes entró en la tienda.
A primera hora de la tarde, Shea se sirvió una taza de café y se relajó contra el mostrador. Casi soltó un gemido cuando la puerta se abrió.
– ¡Shea! -David la saludó con una sonrisa-. He venido directamente. Esto casi requiere una celebración. ¿No lo crees?
– ¿Una celebración?
Shea frunció el ceño.
– ¿Quieres decir que Finlay no se ha puesto en contacto contigo? Yo creo que sí. Acabo de hablar con él por teléfono y ha aceptado el alquiler. Y con unas condiciones estupendas.
– ¿Que Alex ha aceptado…?
– No puedo creer que no te lo haya comunicado él directamente. Los términos son más que razonables y muy buenos para tu presupuesto -David se apretó el nudo de la corbata-. De hecho, mucho mejores que lo que yo había esperado. Por supuesto, he tenido que negociar duramente.
Se pasó la mano por el pelo con orgullo, se inclinó hacia adelante y le susurró una cifra.
Shea posó su taza con cuidado encima del mostrador. ¿A qué estaba jugando Alex? Se había negado a aceptar ningún compromiso acerca de la renta y ahora se la estaba poniendo en bandeja.
– En mi opinión, deberías firmar antes de que cambie de idea. El edificio está listo para su ocupación inmediata y no tienes que perder tiempo en adaptarlo a tus necesidades.
– Yo creía que pediría por lo menos el doble -dijo ella en voz muy baja mientras miraba a los ojos a David-. ¿Hay alguna cláusula incluida? -preguntó.
– No, ¿qué tipo de cláusula?
– No lo sé. Me parece demasiado bueno como para ser verdad, eso es todo.
– Por supuesto, como ya sabes, Shea, nuestra agencia está acostumbrada a revisar contratos y acuerdos. Todo está sobre la mesa y…
– No quería decir cláusulas legales -le aseguró Shea con rapidez-. Supongo que quería decir… bueno, que si había alguna estipulación no habitual o…
– No, no hay cláusulas añadidas de ningún tipo -dijo David-. Finlay ha estado de acuerdo conmigo en que es más beneficioso para él tener un edificio ocupado lo antes posible para animar a los posibles inquilinos del resto de la propiedad. Muy sensato por su parte -se encogió de hombros-. No puedo decir sinceramente que me caiga bien ese tipo, pero diría que ha sido extremadamente justo con este asunto.
Shea se preguntó si se podría confiar en Alex. ¿Serían sus motivos tan altruistas como creía David? Shea lo dudaba bastante. Y la única forma de averiguarlo sería preguntarle al mismo Alex.
– Y me preguntaba si te apetecería ir al concierto de la playa mañana -añadió David.
Shea declinó la invitación con amabilidad explicándole que debía ir a visitar a Norah al hospital y él aceptó la negativa con caballerosidad. Y después que se fuera asegurándole que tendría los documentos preparados para el lunes, Shea se preguntó de nuevo por qué no podría considerar a David como posible pareja.
Porque Alex la había inutilizado para ningún otro hombre, afirmó aquella molesta voz interior.
El tiempo fue pasando y el flujo de clientes bajando. Cuando la puerta se abrió, ella levantó la cabeza con ansiedad con la esperanza de que algún cliente la distrajera durante la media hora que faltaba para cerrar.
– Hola, Shea.
La sonrisa de bienvenida murió en sus labios mientras los traidores latidos empezaban a acelerarse al verlo.
Echó un vistazo a su reloj.
– Voy a cerrar.
– Ya lo sé. Acabo de venir de ver a Norah. Me dijo que podría pillarte antes de que salieras.
– Si has venido aquí a darme las buenas noticias acerca del contrato, ya las sé. David ha estado aquí. Lo que no tengo muy claro es la razón por la que has cambiado de idea tan de repente.
– No lo he hecho. Sólo he tomado una decisión.
– Ya sé lo que estás haciendo, Alex, y no funcionará. Preferiría establecerme en otro edificio. No pienso dejar que me manipules con ese contrato.
– ¿Manipularte? ¿De qué forma?
Shea lanzó una exclamación de exasperación y levantó la cabeza.
– ¿Como la de que hagas lo que te pido o no te alquilaré el edificio? -terminó él mirándola fijamente.
– Yo lo veo más como «te alquilo el edificio en esas condiciones tan maravillosas y ahora es tu turno de hacerme a mí un pequeño favor».
– ¿Como casarte conmigo?
Alex soltó una carcajada suave y áspera.
– Creo que quizá tengas razón, Shea, cuando has dicho que once años eran mucho tiempo, que la gente cambiaba. Quizá yo no haya avanzado con los tiempos. En lo que a mí respecta, el matrimonio era algo que tenía que ver con el amor. Y sigue siéndolo.
A Shea se le hizo un nudo en la garganta. ¿Qué derecho tenía Alex a hablar de amor?
– Ese es otro de mis problemas, verás -continuó Alex-. Intenté dejar de amarte, pero no he tenido mucho éxito hasta la fecha. Pero eso no tiene nada que ver con el maldito edificio industrial -clavó los ojos en ella-. Acepta el alquiler, Shea. Por el bien de tu negocio. O déjalo. Dile a Aston que me comunique tu decisión.
Se dio la vuelta en forma abrupta y cerró la puerta en silencio tras él.

Ella miró de nuevo su reloj de muñeca y cruzó la puerta abierta de la extensa nave. La informalidad no era muy propia de Bill Denham. Le había hecho toda la carpintería de su primera fábrica y siempre había sido competente y puntual. Que era por lo que le sorprendía que se retrasara quince minutos.
Desenrolló los bocetos que había realizado y revisó algunas de las medidas, lista para discutirlas con el carpintero.
Pero, por supuesto, su atención se distrajo de nuevo, como llevaba pasándole con frecuencia desde el fin de semana. Desde aquellos momentos en la tienda antes de que Alex se hubiera ido. Y ella le hubiera dejado partir.
Shea suspiró y se pasó la mano por el pelo suelto. Esa mañana había estado demasiado cansada como para recogérselo y se sentía pálida y fea.
Una furgoneta oxidada se paró frente a la puerta abierta y Bill Denham saltó de la cabina y avanzó hacia Shea.
– Perdona que llegue tarde, Shea -dijo al reunirse con ella-. Venía de camino desde Mullumbimby y tuve que dar una buena vuelta. Hay un atasco enorme por un accidente y nos desviaron a todos.
– Oh, espero que nadie haya salido herido.
– Tenía muy mal aspecto con todo aquel humo. Después, he oído la radio y parece que un tanque de gasolina derrapó y alcanzó a un coche y un autobús. Eso es todo lo que han dicho, aparte de avisar a todo el mundo de que evite esa carretera.
– ¿Has dicho que un autobús? -preguntó Shea con una oleada de pánico-. ¿Cuánto hace que ha pasado?
Bill se encogió de hombros.
– No estoy seguro. Entre tres cuartos y una hora, supongo.
El pánico de Shea fue en aumento. Había creído oír sirenas al salir de la autopista, pero no había pensado en ello.
– No sería un autobús escolar, ¿verdad? -preguntó con suavidad.
Bill se rascó el pelo canoso.
– Es un poco pronto para un autobús escolar, ¿no crees?
– El equipo de fútbol del colegio de mi hijo estaba jugando en Ballina hoy. Yo -se le encogió el estómago de ansiedad-. Mira, Bill. Tengo que irme. Tengo que averiguar si Niall está allí. Lo siento. Te llamaré.
Antes de que el hombre tuviera tiempo de comentar nada, Shea le había puesto los bocetos en las manos y estaba fuera en dirección al coche.
Que no le hubiera ocurrido nada a Niall, suplicó una y otra vez por el camino. No tuvo que ir muy lejos antes de llegar al corte, donde la policía desviaba los coches con urgencia hacia otra carretera comarcal. Agitada, aparcó el coche y corrió hacia el grupo de policías.
El olor ácido de la gasolina y el humo inundaba el aire y picaba la garganta. No conocía al policía que desviaba el tráfico, pero sí al oficial que estaba de pie al lado de un coche hablando por la radio. Posó el micrófono en cuanto Shea se acercó a él.
– ¡Rick! El autobús del accidente, ¿era un autobús escolar? -preguntó jadeante.
El policía estiró una mano para tranquilizarla.
– Los chicos están bien, Shea -empezó.
Shea se apoyó contra el coche para no caerse.
– ¿Estaba Niall en ese autobús? ¡Oh, no!
– Ninguno de los chicos ha sufrido daños -le aseguró el joven policía-. Están sólo un poco conmocionados.
– Tengo que ir allí. ¿Puedes dejarme pasar con el coche?
– Sube al coche patrulla y yo te llevaré.
Shea le dio las gracias mientras él la ayudaba a entrar al asiento del pasajero. El oficial hizo entonces una seña a los otros policías y, cuando pasaron la curva, Shea soltó un gemido de horror.
Las luces rojas y azules destellaban por todas partes y, detrás del tanque volcado, cubierto ahora de una capa de espuma, la hierba y los árboles estaban ennegrecidos por el fuego.
Pero Shea apenas se dio cuenta de la escena mientras buscaba frenética el autobús amarillo. Apretó los puños cuando lo vio. El autobús había salido de la carretera y se había detenido entre la hierba alta con el morro enterrado en una masa de arbustos.
Los chicos estaban de pie en un grupo a cierta distancia, contemplando a los bomberos maniobrar con el inmenso camión y el tanque roto.
– Es difícil de creer que todos hayan salido ilesos, ¿verdad? -dijo el policía al detener el coche-. Si el tanque hubiera estado lleno de gasolina, la historia podría haber sido muy diferente.
Shea apenas le oyó mientras saltaba del coche y salía corriendo hacia el grupo de niños. Casi gimió de alivio cuando vio la cabeza rubia de Niall. Estaba de pie al lado de Pete y, cuando la vio, esbozó una sonrisa de sorpresa. Shea lo rodeó con sus brazos y lo abrazó con fuerza.
– ¿Qué estás haciendo aquí, mamá? -preguntó Niall en cuanto le soltó-. ¿Te fue a buscar la policía?
– Oí lo del accidente y pensé…
Shea se detuvo para abrazarlo de nuevo.
– ¡Mamá! -protestó Niall con suavidad-. Estoy bien. De verdad. Pero me pondré malo si sigues apretándome con tanta fuerza.
Shea soltó una carcajada rota y tuvo que hacer un esfuerzo para no abrazarlo de nuevo. En vez de eso, se dio la vuelta hacia los otros chicos.
– ¿Cómo estáis vosotros? ¿Estás bien, Pete?
El mejor amigo de Niall asintió.
– Seguro, señora Finlay. Pero nos hemos asustado un poco. Debería haber visto levantarse el tanque. Era impresionante.
Los otros chicos asintieron.
– El entrenador tuvo que desviar al autobús para no chocar contra ese coche -continuó otro de los chicos-. Y entonces se salió de la carretera. Como en las películas.
– Tuvimos que salir todos por la ventanilla de emergencia -le contó Niall-. Alex la rompió.
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SHEA se dio la vuelta hacia su hijo con sorpresa.
– ¿Alex? ¿Estaba aquí Alex?
Niall asintió.
– En el autobús. Vino con nosotros a ver el partido.
– No lo sabía… ¿Dónde… dónde está ahora?
– En la ambulancia -replicó Niall.
– ¿En la…?
Los labios de Shea parecieron paralizarse.
– ¿Estaba herido? -preguntó con la mayor calma que pudo.
– Tenía sangre por toda la camisa -le informó Pete.
Shea se puso pálida.
– Quedaos aquí -dijo con firmeza-. No tardaré… sólo…
El corazón le retumbaba como un tambor. ¿Alex estaba herido? ¿Sería grave? ¿Y si…?
Con todos los músculos como si fueran de goma, rodeó una ambulancia y se asomó por la puerta abierta de la parte trasera.
Había un hombre echado en una de las camillas. Tenía la cabeza vendada y, cuando Shea se acercó un poco más, reconoció la cara pálida del entrenador de Niall.
Alex estaba sentado en la otra camilla hablando en voz baja con el entrenador. Como había dicho Pete, tenía toda la camisa salpicada de sangre y Shea tuvo que agarrarse a la puerta de la ambulancia para no desplomarse.
Debió emitir algún sonido porque Alex desvió la mirada hacia ella y sus ojos se encontraron y mantuvieron clavados durante largos segundos antes de que Shea tragara el nudo que tenía en la garganta.
– ¿Estás bien? -le preguntó con la mayor calma que pudo.
Alex levantó un brazo vendado.
– Estoy bien. Sólo unos arañazos.
Siguió con la mirada clavada en Shea y ella sintió un zumbido en los oídos.
– Me di en la cabeza, así que he tenido suerte. Es la parte más dura de mi cuerpo -se rió con debilidad-. ¿Has visto a Niall? No le ha pasado nada.
Shea asintió.
– Él fue el que me dijo que estabas aquí.
En ese momento, llegó el conductor de la ambulancia.
– Tenemos que salir ya -le informó a Shea con suavidad.
Ella dio un paso atrás.
– Yo… -Shea tragó saliva de nuevo-. ¿Estarás bien?
Alex asintió.
El oficial de la ambulancia cerró la puerta y Shea se quedó contemplando cómo se alejaba el coche antes de volver con los chicos.
– ¿Le han curado la herida del brazo? -preguntó Niall.
– Ha ido al hospital con tu entrenador, pero los dos parecen estar bien.

– ¡Vaya suerte! -repitió Norah después de aclarar los platos de la cena. Llevaba fuera del hospital sólo un día-. Había oído las noticias del accidente, pero no me imaginé que Niall y Alex pudieran estar dentro.
– Sí -afirmó Shea con cuidado.
– Uno de los periodistas dijo que fue igual que en las películas -señaló Niall-, pero no lo fue. Es muy diferente estar en medio de ello que verlo en la pantalla.-esbozó una sonrisa de soslayo que a Shea le recordó a Alex-. Creo que prefiero verlo detrás de la pantalla.
– ¿Y Alex tuvo que romper la ventanilla de emergencia para sacaros a todos del autobús? -preguntó Norah aunque ya se lo habían contado con todo detalle.
– Así fue como se cortó el brazo y tenía sangre por toda la camisa -Niall parecía tan macabro como Pete-. Era alucinante.
Norah miró a su nuera.
– Si Alex se ha cortado, quizá le cueste preparar la comida.
– La abuela tiene razón, mamá. ¿No crees que deberíamos pasar a ver cómo está? Podríamos llevarle un poco de cena de la abuela. Ha sobrado.
– Estoy segura de que Alex estará bien -empezó Shea
– ¿Y si no lo está? -insistió Niall-. ¿Y si de verdad tiene hambre?
– ¿Por qué no te pasas a verlo? -apoyó Norah a su nieto.
Shea miró la sopera y después a su suegra.
– Supongo que debería acercarme con la sopa-. Quizá Niall podría venir conmigo.
Niall miró a su abuela.
– Creo que será mejor que me quede con la abuela. Acaba de salir del hospital. De todas formas, no tardarás mucho, mamá.
– No, supongo que no.
Shea metió la sopa en un tarro. Por un momento, tuvo la sospecha de que su hijo y su suegra tenían algún tipo de conspiración, pero rechazó la idea decidiendo que se estaba volviendo paranoica.
Durante el corto camino, Shea no pudo fijar sus pensamientos en nada. Hubiera querido planear lo que iba a decirle a Alex, pero no podía concentrarse. Sólo la asaltaban imágenes del pasado, de la primera vez que se habían besado, de cómo le había hecho el amor en aquella playa.
Sintió un nudo en la garganta. ¡Cómo lo había amado! Y todavía lo amaba.
Cuando entró por los portones de hierro de la mansión, vio unas luces en el piso de abajo mientras conducía despacio. Apagó el motor y se quedó sentada allí durante largos momentos, indecisa ahora de si debía haber ido.
Él le había pedido que se casara con él y una parte de ella quería aceptar su proposición en los términos que fuera.
Aquella idea en concreto la turbaba tanto, que salió y llamó al timbre antes de saber lo que estaba haciendo.
El sonido se oyó dentro de la casa, pero nadie abrió la puerta. Volvió a llamar con el mismo resultado.
¿Y si hubiera habido algún tipo de complicación y hubieran decidido dejarlo en el hospital? ¿Y si…?
Shea intentó calmarse. Si Alex estuviera en el hospital, no podría haber luces en la casa.
Alcanzó el pomo y lo giró. Abrió despacio la puerta y le llamó. No obtuvo respuesta.
¿Y si estuviera bajo algún tipo de shock? Shea entró sin dejar de llamarle y miró en la cocina y en el estudio. Vio una luz en el patio y notó que las puertas de cristal estaban abiertas.
Alex estaba de pie en el extremo del patio embaldosado de espaldas a ella mirando hacia la bahía.
– ¿Alex?
Ante el sonido de su voz, él giró la cabeza.
– He llamado al timbre, pero no debes de haberme oído.
Alex tenía la cara en sombras, así que ella no pudo ver su expresión, pero se fijó en su familiar silueta recortada contra la luz del jardín.
Entonces él dio un paso adelante hacia la luz y Shea vio que sólo llevaba unos vaqueros y el torso desnudo.
– He venido a… -tragó saliva-. Te he traído un poco de sopa de Norah. Pensamos que podrías tener problemas para cocinar. Quiero decir, con tu brazo y…
– Me he arreglado con algunas sobras, pero gracias.
– De nada.
El aire nocturno se hizo más denso mientras se miraban paralizados.
Shea apartó la vista de él.
– Supongo que entonces será mejor que me vaya. Norah y Niall estarán preguntándose por qué tardo tanto. Bueno, adiós, entonces.
Se dio la vuelta despacio y caminó hacia la puerta.
– Shea.
Se detuvo, pero no pudo darse la vuelta para mirarlo.
– Gracias. Por traerme la sopa. Y por venir.
El tono de decepción, casi de derrota, la conmovió y las lágrimas empezaron a deslizarse por sus mejillas.
– Lo digo en serio, Shea.
Se acercó a ella por detrás y Shea sintió su aliento en el pelo.
– Sé que debe haber sido difícil para ti venir. No es que me haya portado muy bien contigo estas dos últimas semanas y…
– La verdad es que no he venido sólo a traer la sopa.
Las palabras le habían salido antes de pensarlas y hasta dudó haber sido ella la que las había pronunciado.
– He venido porque…
Tragó saliva y se secó una lágrima con el dorso de la mano.
– ¿Por qué?
– Porque… estaba preocupada por ti.
Shea dio dos pasos adelante, pero entonces se dio la vuelta para mirarlo. Alex seguía estando demasiado cerca de ella y, de repente, no sabía qué hacer con las manos Se moría por acercarse él, pero apretó las manos.
Alex se había acercado a la puerta y estaba apoyado con calma, o eso parecía, contra el marco.
Casi fascinada, los ojos de Shea se deslizaron hasta el vendaje del brazo, después por su piel morena hasta su pecho desnudo y aún más abajo. Tragó saliva de forma compulsiva al notar que el botón de la cintura estaba desabrochado y que los vaqueros le colgaban de las caderas. No deseaba nada más que agacharse para besar la suave piel de su estómago plano. Y los latidos de su corazón se aceleraron como ya era costumbre.
– No podía creer que me hubieras abandonado -se escuchó a sí misma decir con voz quebrada.
Las palabras contenían todo el dolor contenido de tantos años atrás y Alex se puso pálido y apretó el marco de la puerta hasta que los nudillos se le pusieron blancos.
– A mí casi me mató hacerlo -dijo con tono denso-. Sinceramente creía que estaba haciendo lo más adecuado. Lo más noble. Darte tiempo para que crecieras y ampliar mi educación para poder alcanzar una posición mejor que ofrecerte -tragó saliva y Shea vio moverse los músculos de su cuello bajo la piel-. Quería…
Sacudió la cabeza y le cayó un mechón por la frente.
– Ahora que lo veo desde la distancia, apenas puedo creer en mi arrogancia de entonces. Estaba tan seguro de lo que sentías por mí, que nunca se me ocurrió que podrías encontrar a otro. Creí que en un año o dos volvería y lo tomaríamos donde lo habíamos dejado. Nunca se me pasó por la imaginación que pudieras estar embarazada. Y lo que menos deseaba en el mundo era hacerte daño, Shea.
– Yo no podía y todavía no puedo entender por qué no discutiste conmigo tus planes para irte con Joe Rosten. Cuando me lo soltaste como un hecho consumado, creo que me produjo un shock.
– Al principio pensaba llevarte conmigo, pero mi padre y Joe dijeron que eso no sería justo para ti. Eso lo entendí y no es una excusa. Pensé que era pedirte que dejaras tu vida y tus aspiraciones para vivir la mía.
– Lo habría hecho, Alex.
– Ya lo sé, pero no creía tener derecho a pedírtelo -suspiró-. Ahora desearía con toda mi alma haberlo hecho.
Ninguno de los dos habló y el aire entre ellos se enrareció con el peso de la emoción.
– ¿Podrás perdonarme alguna vez? -preguntó por fin él.
– Hace once años juré que nunca lo haría -dijo Shea con suavidad-, pero hoy, cuando Niall me dijo que estabas en la ambulancia, comprendí, bueno… comprendí lo a punto que había estado de haberte dejado marchar sin haberte dicho lo que sentía. Otra vez. Entonces…
Shea tiró del dobladillo de su camiseta.
– Tenías razón, Alex. Dejé que la cólera contra ti por irte y mi culpabilidad por haber utilizado a Jamie fermentaran dentro de mí durante todos estos años. Cuando volviste a aparecer como caído del cielo, no pude superar el hecho de que con sólo verte volví a enamorarme de ti. Otra vez.
Entonces dio un paso vacilante hacia él.
– Te quiero, Alex -dijo simplemente-. Siempre te he querido. Desde el momento en que te vi por primera vez a los doce años.
– Shea.
El nombre le salió con una ternura infinita y extendió los brazos despacio hacia ella. La atrajo contra sí con suavidad y ella se derritió contra él mientras le oía suspirar.
– Yo también te quería. Más que a mi vida -la miró a los ojos-. Y eso tampoco ha cambiado. Sigo amándote.
Alex deslizó entonces las manos por sus brazos hacia arriba y enterró los dedos en su pelo, le mantuvo la cabeza ladeada y empezó a besarla con ternura en las cejas, los ojos, la nariz y después en los labios.
Con un ronco gemido, la apretó contra él y los dos quedaron abrazados. Cuando se separaron, ambos estaban sin aliento.
– No sé tú, pero yo necesito sentarme -dijo Alex con suavidad mientras la conducía a través del patio.
Se sentó con suavidad en la mecedora acolchada y la atrajo hacia abajo hasta que casi la tuvo echada encima de él.
– ¡Dios mío! No puedo creer que te tenga aquí en mis brazos -dijo con voz rota antes de besarla de nuevo. Once largos y perdidos años -murmuró contra su boca. Si pudiera dar la vuelta al reloj -la miró a lo más hondo de los ojos-. Desde que te dejé, lo estropeé todo.
– Eso no es verdad. Quiero decir, esta casa, tus otras propiedades…
– Las cosas materiales no cuentan, Shea. Créeme. Quiero decir que si pudiera cambiar las cosas, al menos no habría hecho daño a nadie. A ti. A Patti. Parece que mi decisión de abandonar Byron Bay desató una reacción en cadena de daño para todos los que me rodeaban. Y cada vez que intentaba arreglar algo, lo estropeaba más. Estuve a punto de romperme en añicos cuando me enteré de que te habías casado con Jamie. Estuve como un sonámbulo durante muchos meses. Y cuando Jamie me escribió diciéndome que tenías un hijo, me sentí como si alguien me hubiera clavado un puñal en el corazón.
– Nunca supe que Jamie te había escrito. No me lo dijo, pero supongo que no podía.
– Decidí que si podías casarte con Jamie con tanta rapidez, no podías haberme amado mucho. Así que me casé con Patti porque te había perdido. Otro terrible error.
– Yo también pensé que una de las razones por las que me habías dejado era por Patti Rosten -le dijo Shea.
– Nunca ha habido nadie más que tú. Pero entonces creí con sinceridad que podría sacar adelante mi matrimonio con ella. Patti decía que me amaba y pensé que podría ayudarla con sus problemas, el alcohol y las drogas. Una vez más, empeoré los problemas. Nuestro matrimonio se había acabado antes del primer año. Así que cuando me enteré de la muerte de Jamie, pensé que ya era suficiente. Sabía que tenía que volver a casa a por ti. Eso fue cuando Patti tomó una sobredosis. Su padre estaba de viaje y ella estaba sola. Tenía que quedarme con ella. Me dijo que quería intentar de nuevo que nuestro matrimonio funcionara y Joe me suplicó que le diera otra oportunidad. Sabía que se lo debía a Patti -suspiró-. A Joe y a mí nos costó algún tiempo convencerla de que debía internarse en una clínica. Allí conoció a Nick, el hombre con el que se ha casado. Así que para ella todo terminó felizmente.
Sus dedos jugaron con un mechón de pelo de ella.
– Entonces pensé que ya era hora de intentar buscar mi propia felicidad. Joe me descargó del trabajo, dejé las cosas arregladas en el negocio y me vine.
Alex sonrió con timidez.
– Y cuando por fin llegué aquí y comprobé que no estabas precisamente extasiada de verme, pensé que había llegado tarde.
– Oh, Alex. Lo siento -Shea enterró la cara entre la mata de vello de su pecho y aspiró su aroma-. Debería haber…
Alex le puso un dedo en los labios.
– No te culpes -sacudió la cabeza-. Si yo hubiera sabido que te dejaba sola con un hijo mío… -se pasó un dedo por la mandíbula-. Pensé que habíamos tenido cuidado.
– Yo tampoco podía creerlo. Estaba aterrorizada y exaltada a la vez. Supongo que ni siquiera se me ocurrió nunca que no nos casaríamos. Era tan ingenua entonces. Iba a decírtelo la noche en que me contaste que te ibas. Parecías tan distante… tan frío…
– Oh, Shea. Era todo fachada. Sabía que te disgustaría, pero pensé que era lo único que podía hacer. Dios, Shea, cómo he podido organizar tal desastre.
– Lo hicimos los dos -le corrigió ella con suavidad-, pero al menos salió una cosa muy buena de todo ello. Niall. Nunca me he arrepentido de haberlo tenido, ni por un solo instante. Él me mantuvo cuerda en los primeros tiempos. Y Jamie. El pobre Jamie. Supongo que siempre sentía que lo había utilizado. Él sabía que no lo amaba, no de la forma en que te amaba a ti, y se merecía alguien que lo amara de esa manera. Yo se lo dije, pero quiso casarse conmigo de todas formas -Shea alzó la vista hacia él-. ¿Crees que podremos dejar todo esto atrás, Alex?
– Yo sé que sí -dijo Alex con toda su alma.
– Tendremos que explicarle todo esto a Niall y…
– Lo haremos juntos cuando llegue el momento oportuno -la miró-. ¿Sabes? Niall tiene tus mismos ojos. Cuando me miró la primera vez, casi me rompió el corazón.
– Dijiste que podría haber sido hijo tuyo.
– Ni en mis sueños más salvajes pude imaginar que lo fuera.
Shea se secó una lágrima de la mejilla.
– Se parece mucho a ti. Cuando me sonríe, te veo a ti.
Alex le acarició la mejilla con un dedo, le quitó una lágrima y se la llevó a los labios.
– No voy a cometer el mismo error contigo dos veces. Pienso llevarte al altar antes de que cambies de idea.
Shea se rió con suavidad.
– ¿Eso es lo que tú llamas una proposición?
– Propongo intentar ser tan buen padre para Niall como lo fue Jamie. Y propongo amarte para el resto de mi vida. ¿Un poco mejor?
– Un poco.
Ella deslizó los dedos por su pecho, hacia su vientre, trajinó un poco con el ojal abierto de sus pantalones cortos y él emitió un sonido ronco desde lo más profundo de la garganta.
Entonces Alex se movió, la tendió sobre los cojines y se arrodilló a su lado.
– ¿Te casarás conmigo, Shea?
– Sí -contestó ella con seriedad mientras él bajaba la cabeza y la besaba de la forma en que sólo él sabía hacerlo.
Los dedos de ella volvieron sobre sus pasos y el sonido de la cremallera se elevó de repente por encima del de las olas y del suave susurro de las palmeras sobre sus cabezas.
Los labios de Alex dejaron los de ella, bajaron por su barbilla y se posaron de forma seductora sobre su escote, la lengua saboreando su piel. Sus manos se deslizaron por debajo de su camiseta, se la alzaron por la cabeza y le desabrochó el sujetador. Con un suave gemido, sus labios continuaron su viaje hasta que ella se retorció bajo el cuerpo de él.
Alex se levantó con rapidez y se quitó los pantalones cortos. La mortecina luz recortó su dura silueta y el cuerpo de Shea ardió de deseo.
El mundo volvió en silencio a ocupar su sitio.
– Alex -susurró ella con voz ronca-, hazme el amor.
Entonces su fuerte cuerpo bronceado descendió sobre el de ella ensombreciendo la luz de luna que había estado danzando entre las hojas agitadas por encima de ellos, la ligera brisa salada jugando sobre sus cuerpos desnudos…
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